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    ¿Podría su pasión florecer y convertirse en una historia con final feliz?


    A la princesa Aurora Bravo-Calabretti, Rory, siempre le había gustado el ranchero Walker McKellan, pero él insistía en que siguieran siendo «sólo amigos». Ahora que ella iba a ser la dama de honor de su prima, Walker se había convertido en su guardaespaldas. Rory no podía resistirse a aquel vaquero de Colorado… ¡y lo que deseaba era avanzar hacia el altar para encontrarse con Walker!


    Cuando Walker estaba empezando a ver a Rory bajo una luz distinta, una repentina tormenta de nieve le dejó atrapado con su princesa… y la pasión se desató entre ellos.
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  Capítulo 1


  Todo estaba bajo control.


  Aurora Bravo-Calabretti, princesa de Montedoro, lo supo porque Walker McKellan la esperaba en la pista cuando el jet privado que su madre había insistido que utilizara aterrizó en el aeropuerto de Denver.


  Al verle se sintió irritada con él y con su madre y se mordió el labio inferior. Que Dios no permitiera que se bajara del avión y se dirigiera hacia la aduana sin que un hombre grande y fuerte la vigilara para asegurarse de que llegaba sana y salva.


  Alto y delgado, vestido con vaqueros desgastados y un pesado abrigo de cuero, Walker tenía los brazos cruzados sobre el ancho pecho y estaba apoyado contra su todoterreno verde camuflaje. Parecía tan americano bajo la tenue luz invernal, un ranchero recién salido del rancho, o tal vez un hombre de la montaña que se había tomado un pequeño descanso tras luchar contra los osos y domesticar gatos monteses. A pesar de lo frustrada que estaba con la situación, Aurora, Rory, no pudo resistir la tentación de sacar su Nikon D700 y hacerle varias fotos a través de la ventanilla.


  Walker era un gran tipo. Rory lo adoraba. Había sido un buen amigo durante los más de siete años que llevaba visitando Colorado de forma habitual. La gente no debería aprovecharse de los buenos amigos. Rory nunca lo habría hecho por propia iniciativa.


  Pero su madre, que normalmente tenía la sensatez de ocuparse de sus propios asuntos, se había ido al lado oscuro por alguna razón incomprensible y se había aprovechado de Walker por ella. Y Walker se lo había permitido.


  Cuanto más pensaba Rory en ello, más se enfadaba con ambos. Con su madre por obligar a Walker a hacerse responsable de ella. Y también con Walker por no permitir que Rory se desvinculara con elegancia de aquel acuerdo injusto.


  Se puso el abrigo, guardó la cámara en el bolso y se dirigió a la salida, deteniéndose para darles las gracias al auxiliar de vuelo y a los pilotos al marcharse.


  Cuando bajó las escalerillas del avión, Walker se apartó del todoterreno y se dirigió hacia ella.


  —Mi princesa favorita. Tienes buen aspecto.


  Aquellos ojos azules se deslizaron sobre su abrigo rojo, el suéter largo y las gruesas mallas de invierno embutidas en un buen par de botas. Abrió los brazos para abrazarla.


  —Hola. —Rory se dejó abrazar media décima de segundo antes de zafarse.


  Walker entornó la mirada brevemente ante tan frío recibimiento, pero sólo se limitó a preguntar:


  —¿Qué tal el viaje?


  —Ha estado bien —dijo Rory sin tratar siquiera de parecer sincera. Walker volvió a mirarla con gesto interrogante, pero ella lo ignoró—. Tengo que pasar por la aduana. Pero será rápido.


  Media hora más tarde ya le habían revisado el equipaje y estaba cargado en el todoterreno. Se dirigieron hacia el pueblecito de Justice Creek, donde vivían los primos Bravo de Rory.


  Mientras avanzaban a toda prisa por la interestatal, Walker intentó hacerla hablar. Bromeó sobre la cantidad de maletas que había llevado y le dijo que tenía pensado ponerla a trabajar cocinando y limpiando su rancho, el Bar-N. Ella le dio respuestas breves sin dejar de mirar por la ventanilla la llanura que se extendía hacia los distantes montículos grises de las montañas.


  Finalmente Walker desistió, encendió la radio y fue tarareando con su desafinada voz de barítono la música country navideña.


  Walter esperó.


  El mal humor de Rory no duraría mucho. Nunca lo hacía. La dejó seguir así hasta que abandonaron la autopista y llegaron a la carretera estatal en dirección Noroeste. Al ver que seguía sin soltar prenda, Walker apagó la radio.


  —Vamos. No todo es tan malo.


  Rory dejó escapar un lamento y lo miró con enojo.


  —¿Aceptaste al menos el dinero que te ofreció?


  —Lo rechacé.


  Ella contuvo el aliento ofendida.


  —Eso no está bien.


  —Pero envió un cheque con muchos números.


  —No te atrevas a devolverlo. —Rory le miró con severidad—. Ya es bastante malo que tengas de hacer de canguro para mí. De ningún modo lo harás gratis.


  —Me gusta hacer de canguro para ti.


  Ella dejó escapar un resoplido de disgusto.


  —Lo dices de un modo que no me levanta el ánimo precisamente. Ya sabes que odio que me trates como a un bebé.


  —Lo que quiero decir es que me gusta estar contigo. Y no me parece justo aceptar dinero por echarte un ojo.


  —Pero no necesito que nadie me eche un ojo. ¿Y si algún excursionista se pierde en la montaña? —Walker estaba al mando del equipo de búsqueda y rescate de Justice Creek—. ¿Y si hay un incendio en el bosque? —También ayudaba a los bomberos como voluntario—. ¿Qué vas a hacer entonces?


  Walker se encogió de hombros.


  —Los excursionistas suelen venir en verano. Y en invierno tampoco hay incendios en el bosque. Pero si algo sucediera, ya nos las arreglaríamos.


  Rory lo intentó entonces con amenazas.


  —Te lo digo en serio, Walker. Si no ingresas en tu banco el cheque que te ha enviado no volveré a hablarte en mi vida.


  Los dos podían jugar a aquello.


  —Si sigues actuando así no me importará que no vuelvas a hablarme en tu vida. Y además, ¿por qué me echas a mí la culpa de que tu madre insista en que tengas seguridad?


  —No te estoy echando la culpa a ti.


  —Entonces corta esta tontería.


  —Muy bien. —Rory alzó ambas manos—. Ahora estás actuando como si fueras mi hermano mayor. Y eso es lo último que necesito. Ya tengo cuatro, muchas gracias.


  Ambos guardaron un silencio incómodo. Walker ni siquiera se molestó en volver a encender la radio y fingir que su actitud no le había molestado.


  Pasaron diez minutos en los que ambos estuvieron mirando por la ventanilla, actuando como si el otro no estuviera allí. Entonces Rory no pudo seguir soportándolo. Se quitó la boina roja de lana y se pasó los dedos por el largo y castaño cabello.


  —Se suponía que iba a venir sola para aprender a cuidar de mí misma. Soy una adulta, pero mi madre no deja de pensar en mí como el bebé de la familia. No es justo —tenía la boina en el regazo y la retorcía o la atusaba alternativamente—. Pensé que por fin la había convencido, ¿sabes? Finalmente admitió que tal vez, sólo tal vez, tener un guardaespaldas cada vez que salía de Montedoro era una exageración. Piensa en ello. ¿Cuántos de nosotros necesitamos ese tipo de seguridad? Tiene que pararse en algún punto. Tengo ocho hermanos por delante en la línea de sucesión al trono, por no hablar de todos mis sobrinos, que también están por delante de mí. Quiero ir donde necesite ir por mi trabajo.


  Rory era una fotógrafa de gran talento.


  —Una vida normal… eso es lo único que pido —continuó—. No necesito tanta protección. No sólo es innecesario y una pérdida de dinero, sino que además coarta mi estilo.


  —Míralo de este modo —sugirió Walker—. Es un paso adelante. Estás aquí sin guardaespaldas.


  Rory gruñó entre dientes.


  —Porque tú eres mi guardaespaldas.


  —De todas maneras íbamos a pasar un montón de tiempo juntos. ¿No es lo que suelen hacer el padrino y la dama de honor?


  Ella dejó escapar un profundo suspiro.


  —No vas a animarme, Walker. Deja de intentarlo.


  —Como quieras.


  Rory no dijo nada. Durante cinco minutos.


  —No sé qué pensar…


  —¿Sobre qué? —quiso saber él.


  —Sobre que Ryan y Clara se casen. No puedo creer que esté sucediendo de verdad. Y de un modo tan inesperado. Es muy muy extraño —su hermano menor y su prima Bravo favorita habían sorprendido a todo el mundo hacía sólo dos semanas con la noticia de que iban a casarse el sábado anterior a Navidad—. No dejo de preguntarme qué sucede en realidad entre ellos, ¿sabes?


  Ya estaba. Al parecer el mal humor había tocado a su fin. Walker contuvo una sonrisa de satisfacción. Y luego pensó en Clara y Ryan y también frunció el ceño.


  —Sí. Ryan se ha mostrado muy reservado respecto a este asunto —el hermano de Walker aseguraba que estaba enamorado de Clara desde el instituto. Y se le había declarado más de una vez en los últimos nueve o diez años. Clara lo había rechazado en todas las ocasiones asegurando que lo quería, pero no de aquel modo.


  —¿Qué ha cambiado de pronto? —preguntó Rory, que al parecer pensaba lo mismo que él—. ¿Y crees de verdad que Ryan está preparado para sentar la cabeza? —Aunque aseguraba estar enamorado de Clara, no se había quedado precisamente sentado esperando una oportunidad. Le gustaban las mujeres, y tenía éxito con ellas. Las novias nunca le duraban mucho, un mes, tal vez dos.


  —No sé qué ha cambiado —reconoció Walker—. Y estoy de acuerdo contigo. Espero que esté preparado.


  —No es propio de Clara decidir de pronto que Ryan es el hombre de su vida después de tantos años diciéndole que no. Me dijo por teléfono que antes estaba equivocada, que lo ama de verdad y que sabe que serán felices juntos.


  —A mí me dijo lo mismo. Dijo que por fin había sido inteligente y había decidido casarse con su mejor amigo.


  Rory arrugó la nariz.


  —Bueno, eso puedo entenderlo… supongo —entonces sacudió la cabeza—. No, no lo entiendo. Si encuentro el momento adecuado voy a hablar con ella un poco más para intentar averiguar si está convencida de lo que va a hacer.


  —Más te vale hablar deprisa. Faltan dos semanas para la boda.


  Rory dejó caer la cabeza en el asiento y se quedó mirando al techo.


  —Tienes razón. No quiero crear problemas. Ryan siempre ha querido casarse con ella, así que supongo que no es ninguna sorpresa. Y Clara no es ninguna loca. Es fuerte y constante. Si hace esto será porque quiere.


  Estaban subiendo montaña arriba, por la carretera que recorría las lomas cubiertas de pinos a cada lado. Algún parche de la nieve caída en la tormenta de la semana anterior captaba de vez en cuando la luz del sol y brillaba como las lentejuelas de un vestido de fiesta.


  —¿Quieres pasar por casa de Clara? —preguntó Walker cuando empezaron a descender hacia el valle de Justice Creek.


  —Son más de las cuatro —el sol había empezado a deslizarse tras las montañas—. Pronto se hará de noche. Vayamos directos al rancho. Ya la veré por la mañana.


  Rory admiró la vista a medida que se acercaban a Bar-N. Enclavado en su propio y maravilloso valle rodeado de montañas, Bar-N había sido un rancho de ganado desde hacía cinco generaciones. La «N» venía de Noonan, el apellido de soltera de la madre de Walker. Walker y Ryan habían heredado aquel lugar de su madre, Darla, y de su tío John Noonan. Cuatro años atrás, Ryan le vendió su parte a Walker y se fue a vivir al pueblo.


  Walker todavía conservaba unos cuantos caballos, pero hacía mucho que el ganado había desaparecido. Actualmente, Bar-N era un rancho para huéspedes. La parte habitada, situada en el centro del pequeño y bonito valle, contenía un círculo de estructuras bien mantenidas. Durante las dos últimas décadas, Walker y su tío antes que él habían construido cinco acogedoras cabañas. También había cuatro casas grandes. Las casas, construidas a lo largo de varias generaciones, fueron una vez el hogar de varios miembros del clan Noonan. Walker ofrecía dos de las casas, las cabañas y los bien equipados barracones como alquileres vacacionales.


  La casa principal, construida en madera y piedra natural, tenía un amplio porche delantero. El pointer de pelo corto de Walker, Lonesome, y su gata negra, Lucky Lady, les estaban esperando cuando llegaron.


  Rory se rió al verlos. Estaban tan monos, sentados pacientemente en lo alto de las escaleras el uno al lado del otro. Cuando Walker salió, el perro corrió hacia él y la gata lo siguió a un paso más tranquilo. Los saludó a ambos con una palabra amable y una caricia rápida. Luego se dispuso a bajar las cosas de Rory.


  Ella agarró el bolso y lo ayudó. Tomó una maleta con la mano libre y le siguió hacia el interior de la casa y escaleras arriba. Walker la llevó a una habitación situada en la parte delantera. Rory vaciló en el umbral.


  Walker dejó las maletas en la alfombra y se giró hacia ella. Rory lo miró a los ojos… y de pronto se sintió incómoda y sin palabras. Extraño. Ella nunca se quedaba sin palabras.


  —Hay perchas en el armario y he vaciado la cómoda —dijo él—. Te traeré la última bolsa —pasó por delante de ella y se dirigió de nuevo a las escaleras.


  Cuando se hubo marchado, Rory entró en la habitación que sería la suya durante las próximas dos semanas. Tenía una gran ventana en la pared delantera y otra más pequeña en la lateral. Había una cama tamaño medio con una colcha tejida, una pesada cómoda de madera oscura, un armario pequeño y un baño.


  El baño tenía dos puertas.


  Abrió la de fuera y se encontró mirando un trozo de recibidor que daba a otra habitación, más pequeña y con una ventana que daba al jardín de atrás. Estaba casi segura que no sería la de Walker.


  Sintió curiosidad. Salió al vestíbulo para echar un rápido vistazo a esa otra habitación.


  Definitivamente, no era la de Walker. A él le gustaban las cosas sencillas y poco recargadas, pero aquella habitación era demasiado sencilla. Demasiado ordenada. No había ni un solo objeto sobre la cómoda ni sobre la mesilla de noche que pudiera calificarse como personal.


  Rory volvió al baño y se quedó mirando su reflejo en el espejo del lavabo con el ceño fruncido. Hacía siete años que conocía a Walker y aquélla era la primera vez que subía a la planta alta de su casa. Se preguntó si aquél sería el único cuarto de baño de arriba.


  ¿Tendría que compartirlo con él? Aquello sería incómodo, al menos para ella. Si Walker la veía desnuda, probablemente le daría una palmadita en la cabeza y le diría que se vistiera para no enfriarse.


  La puerta delantera era para bajar. Rory cerró la puerta de fuera, volvió a su habitación y se entretuvo deshaciendo el equipaje.


  Walker apareció en el umbral del pasillo.


  —Alva nos ha dejado la cena hecha —los Colgin, Alva y su marido Bud, ayudaban en el rancho y vivían en la casa que estaba justo enfrente de la de Walker—. ¿Dónde quieres que ponga esto? —preguntó metiendo la última bolsa.


  —Déjala por ahí. En cualquier sitio —¿por qué se había sonrojado? Sentía la cara demasiado caliente. ¿Habría adivinado Walker que había estado husmeando?


  Si así era, no dijo nada.


  —¿Tienes hambre?


  —Mucha. Termino de deshacer el equipaje y bajo enseguida.


  Walker se fue y ella continuó guardando sus cosas en los cajones… hasta que oyó sus botas moviéndose en la planta de abajo. Entonces cerró la puerta del pasillo y volvió al baño.


  Abrió el armarito del lavabo. Había toallas, tiritas, un tubo de pomada antibacteriana, un tubo de aspirinas caducado y una caja medio vacía de tampones.


  ¿Tampones que había dejado una novia?


  Walker con una novia…


  Él no tenía novias. Y si las tenía, Rory no había conocido nunca a ninguna.


  Tenía una exmujer, Denise. Denise LeClair era alta, rubia, espectacular… y hacía mucho que se marchó de Justice Creek.


  Denise se mudó de Miami a Colorado seis años atrás. Conoció a Walker y fue uno de esos momentos bomba para ambos. O eso decía todo el mundo. Según Clara, la prima de Rory, la exmujer de Walker juró que lo amaba locamente y que sólo quería vivir a su lado en Bar-N.


  Un único invierno en las montañas acabó con aquella fantasía. Llevaban casados menos de un año cuando Denise presentó los papeles del divorcio y volvió al soleado Miami, dejando a Walker asombrado en un principio y amargado y triste después.


  Rory sólo había visto a Denise una vez, unos meses después de la boda… y la odió al instante. Y no porque Denise fuera una mala persona.


  Sí. De acuerdo. La vergonzosa verdad era que a Rory le había gustado Walker desde el momento en que lo conoció siete años atrás. Incluso en aquel entonces, cuando apenas lo conocía, había sentido algo por él. Pero nunca había llegado a ninguna parte y nunca lo haría. Había varios asuntos, entre ellos la debacle de Denise. Sí, todos eran asuntos que podían superarse si Walker quería. Pero no quería. Y Rory lo había aceptado.


  Walker era su gran amigo. Fin de la historia.


  En los últimos dos años parecía haber superado más o menos lo de Denise. Pero no había estado con nadie más desde que se casó. Él aseguraba que nunca lo estaría, que era como su tío John, un hombre solitario.


  Rory dio un paso atrás y se quedó mirando los armaritos abiertos. Toallas, medicinas. Y los tampones. Y cuatro pastillas de jabón sin abrir. Ningún artículo de baño masculino.


  Así que Walker tenía su propio baño. Misterio resuelto.


  Rory se sentó al borde de la bañera. Se sentía como un globo deshinchado, desilusionada al saber que Walker y ella no tenían que compartir el baño.


  Mal. Aquello estaba mal. Hacía mucho tiempo que había superado lo que sentía por él. Había dejado de soñar con una posible situación en la que pudiera verlo desnudo. Necesitaba recobrar la compostura. Viviría allí durante dos semanas. Walker le proporcionaría la seguridad que su madre insistía que tuviera. No sucedería nada entre ellos. Pasaría los días hasta la boda sin hacer tonterías. Y luego volvería a Montedoro y seguiría con su vida.


  Porque Walker y ella eran amigos. Y nada más. Eran amigos y a ella le gustaba que fuera así.


  Se puso de pie y se miró en el espejo para confirmar aquel punto.


  E ignoró la vocecita de su corazón que le dijo que sentía algo por él, que siempre había sido así… y que eso no cambiaría nunca.


  Capítulo 2


  Es un poco raro —dijo Rory cuando se sentaron en la mesa de la enorme cocina estilo rústico para comer el delicioso estofado de Alva—. Estar aquí, en tu casa…


  Walker le dio un sorbo a su cerveza. La luz de la lámpara que tenía encima de la cabeza despertaba reflejos rojizos en su cabello castaño.


  —¿Tienes alguna queja?


  Rory partió su pedazo de pan por la mitad. Walker tenía sus azules ojos clavados en ella. Le dio la impresión de que estaba un poco a la defensiva.


  —Relájate —le dijo—. No tengo ninguna queja. Sé que antes he sido un poco bruja. Lo siento.


  Walker dejó la cerveza sobre la mesa.


  —¿Por qué dices que es un poco raro?


  —Porque nunca lo habíamos hecho, nada más —ella siempre se alojaba en el Haltersham, el famoso y supuestamente encantado hotel de lujo de Justice Creek, construido por un industrial local a comienzos del siglo pasado—. Ya sabes cómo somos…


  —¿Cómo somos?


  Walker pinchó con el tenedor un trozo de estofado y la miró arqueando una ceja.


  Rory sintió una punzada de enfado. ¿De verdad no sabía cómo eran? Haciendo acopio de una gran paciencia, le explicó lo obvio.


  —Bueno, solemos quedar en el bar de Ryan —el hermano de Walker era el dueño de McKellan, un pub muy popular del pueblo—. O nos vemos en casa de Clara. O subimos a la montaña.


  A los dos les gustaba hacer escalada, acampar y pescar. Igual que a Clara y Ryan. Y los cuatro habían salido juntos de acampada muchas veces. Sólo como amigos, no había nada de romántico. Pero ahora Clara y Ryan se iban a casar. Y Rory iba a dormir en casa de Walker.


  —He estado aquí en el rancho como mucho unas seis veces desde que nos conocemos. Y esta noche ha sido la primera vez que he subido a la planta de arriba. ¿No te parece que es un poco raro?


  Walker la estaba mirando con extrañeza.


  —No quieres estar aquí. Eso es lo que estás diciendo, ¿verdad? Por eso te ha molestado tanto que yo me ocupe de tu seguridad.


  Maravilloso. Ahora había conseguido que todo fuera más raro todavía. Rory dejó el trozo de pan y agarró el cuchillo de la mantequilla.


  —No, Walker, no es eso lo que estoy diciendo.


  —No es a lo que estás acostumbrada, ¿verdad? No hay servicio de habitaciones ni acceso a Internet.


  —No es verdad. Te equivocas. Esto es precioso. Y muy cómodo. No me estoy quejando, te lo prometo.


  Walker siguió hablando como si no la hubiera oído.


  —Admito que para mí es más fácil que te quedes aquí en el rancho en lugar de en el hotel. Pero si quieres, podemos…


  —¿Te puedes callar?


  —Quiero solucionar esto.


  —No hay nada que solucionar. Sólo he dicho que era un poco raro, nada más. Sólo estaba… entablando conversación.


  —Entablando conversación. —Walker apretó los labios.


  —Sí. Yo hablo. Tú contestas. Yo te contesto a ti. Conversación. ¿Te suena?


  Walker dejó el tenedor sobre la mesa con fuerza.


  —Hay algo que te molesta. ¿Qué es?


  —Nada —mintió Rory descaradamente—. No es nada.


  Pero no era cierto.


  Eran las dos puertas del baño. Porque debido a esas dos puertas, había pensado en verlo desnudo, y se suponía que una chica no debía andar pensando en cosas así respecto a un buen amigo.


  Durante años las cosas habían estado claras entre ellos… para él todo seguía estando claro.


  Pero para ella… en cierto modo, Walker tenía razón, aunque nunca lo admitiría por mucho que él insistiera. En realidad no quería estar allí, y no porque no fuera un hotel de lujo.


  Había algo en el hecho de estar en su casa, en que fuera su guardaespaldas, en que Ryan y Clara se fueran a casar de pronto, en que todo estuviera cambiando. Hacía que se planteara cosas que no debería.


  Hacía que el corazón le doliera por lo que nunca podría tener.


  Walker se reclinó en la silla, ladeó la cabeza y la observó de un modo que le puso los nervios de punta.


  —Sea lo que sea, adelante, cuéntamelo.


  ¿Qué debía hacer, mentir o decir la verdad?


  Sin duda, mentir.


  —No me pasa nada —fingió un bostezo y lo ocultó tras la mano.


  Walker se lo creyó.


  —¿Estás cansada?


  Rory mintió un poco más.


  —Agotada. En Montedoro es la una de la mañana. En cuanto termine este delicioso estofado subiré a mi habitación.


  —¿Seguro que estás bien?


  —Sí. De verdad. Sólo un poco cansada, nada más.


  Y eso fue todo. Walker lo dejó estar.


  Después de cenar, lo ayudó a recoger la cocina. Luego subió las escaleras, se dio un buen baño y llamó a casa de Clara. Clara no estaba, así que Rory le dejó un mensaje diciendo que había llegado sana y salva y que la vería por la mañana para ultimar los detalles finales. La novia se iba a encontrar con las damas de honor en Wedding Belles Bridal a las diez.


  Rory colgó y se metió en la cama. Estaba convencida de que se quedaría allí tumbada durante horas dándole vueltas a lo inapropiado de su interés por su buen amigo Walker. Pero apagó la luz, se acurrucó bajo la vieja colcha y sonrió porque la almohada olía a almidón y a fresco.


  Y lo siguiente que supo fue que la tenue luz del sol invernal se filtraba a través de las cortinas de algodón blanco. Se sentó y se dio cuenta de que se encontraba de maravilla. Lucky Lady estaba sentada en el extremo de la cama lamiéndose la pata con indolencia.


  Rory sonrió a la enorme gata negra. Todos los nudos emocionales de la noche anterior se habían desatado.


  ¿Y qué si todavía sentía algo por Walker? No tenía que torturarse con ello. No era para tanto.


  Walker la llevó en coche al pueblo. Encontró aparcamiento en Central Street, justo enfrente de Wedding Belles, bajo una farola decorada con muérdago y adornos de Navidad.


  Rory se quitó el cinturón de seguridad.


  —Te llamaré cuando salgamos de la tienda.


  —Mejor te veo dentro —respondió él acercándose a pagar al parquímetro.


  Confiando en que tal vez cambiara de opinión y se fuera a dar una vuelta con Ryan, Rory entró en la tienda.


  Wedding Belles era una tienda para las novias y sus acompañantes. Había vestidos maravillosos de todos los colores colgados en los percheros que recorrían las paredes. Era un lugar para chicas, en el que Clara y sus damas se iban a hacer la última prueba de los vestidos.


  El padrino no estaba incluido.


  Pero Walker entró de todas maneras. Adoptó la posición de guardaespaldas, lejos del bullicio y cerca de la puerta.


  Clara ya estaba allí, en el centro de la tienda, vestida de blanco sobre una plataforma redonda frente al espejo, con el cabello castaño suelto sobre los hombros. El traje era una maravilla, con falda de organza, manga de encaje tres cuartos y cuerpo de encaje y pedrería ajustado. Estaba preciosa. Otra mujer, probablemente la dueña de la tienda, estaba ocupada organizando las capas de organza del bajo.


  Como siempre, Rory llevaba una cámara encima. La sacó y le hizo unas cuantas fotos rápidas a la novia, que parecía perdida en su propio mundo.


  Clara alzó la cabeza y se le borró la expresión lejana. Sonrió y abrió los brazos.


  —¡Rory!


  La otra mujer se apartó a un lado para que Clara pudiera recogerse la falda y saltar de la plataforma para darle un abrazo.


  Rory se guardó la cámara en la bolsa y corrió a saludar a su prima favorita, que olía a perfume de flores… con un toque de café y panqueques. Clara debía haber estado por la mañana en el Library Café, su restaurante.


  —Dios, qué alegría verte —dijo Rory sonriendo.


  Clara le dio un beso en la mejilla y volvió a subirse a la plataforma.


  —Ésta es Millie. Es la dueña de la tienda. Millie, mi prima Rory.


  —Hola —dijo Rory—. Ya nos conocemos —había hablado con la mujer por teléfono en un par de ocasiones para darle sus medidas para el vestido.


  La mujer inclinó una rodilla en un intento de reverencia.


  —Alteza. Estaba deseando conocerla en persona. Es un honor.


  Clara se rió.


  —Puedes llamarla Rory. Se enfada si la gente la trata como a una princesa.


  —De acuerdo, Rory —la dueña de la tienda se giró para volver a ocuparse del bajo del vestido.


  Clara estaba observando a Walker, que seguía al lado de la puerta.


  —Odio tener que decírtelo, Walker, pero el padrino no puede estar aquí.


  Él se encogió de hombros… y no se movió.


  —Estás preciosa, Clara. Mi hermano es un hombre afortunado.


  —Gracias. Ya puedes irte.


  —Lo siento, pero no puedo hacerlo. Tú finge que no estoy —miró hacia la ventana, sin duda buscando algún secuestrador.


  —¿Qué le pasa? —le preguntó Clara a Rory en voz baja.


  —Mi madre lo ha contratado para que sea mi guardaespaldas en este viaje —gruñó Rory—. Y como ves, se toma el trabajo muy en serio. Allí donde voy, él me sigue.


  —Mm —los ojos verdes de Clara brillaron y bajó todavía más la voz—. Esto podría ponerse interesante…


  —No vayas por ahí —la amenazó Rory.


  Clara sabía demasiado. Era la prima favorita de Rory, y a lo largo de los años, Rory había mencionado un par de veces que sentía algo por Walker.


  Por suerte, en aquel instante sonó la campanilla de la entrada y Elise Bravo y Tracy Winham entraron en la tienda.


  Elise era la hermana de Clara, y Tracy podría haberlo sido también. Cuando los padres de Tracy murieron quince años atrás, Sondra, la madre de Elise y de Clara, la acogieron en la familia y la criaron como si fuera una hija más. Tracy y Elise eran las dueñas de Bravo Catering. No sólo formaban parte de la comitiva nupcial, sino que además iban a servir el banquete. Saludaron a Walker con la mano y corrieron a abrazar a Rory para darle la bienvenida.


  Enseguida llegó Joanna Bravo, la hermanastra de Clara y Elise. Entonces el ambiente se enfrió un poco.


  Joanna abrazó a Rory, le dio un beso a Clara en la mejilla y dijo con sequedad:


  —Hola, Elise. Hola, Tracy —las saludó con una breve inclinación de cabeza que parecía más una despedida que un saludo.


  —Clara, tenemos que repasar el asunto de los centros de mesa —dijo entonces Elise.


  Joanna, a la que todos llamaban Jody, dijo al instante:


  —No, no hace falta.


  —Sí que hace falta —intervino Tracy.


  —Ya hemos pasado por esto —murmuró Clara—. No volvamos a empezar.


  Aquello apaciguó la discusión por el momento. Pero Rory sabía que no terminaba allí. Si no hubieran sido las flores sería otra cosa, porque los Bravo de Justice Creek compartían una historia complicada.


  El padre de Clara, Franklin Bravo, tenía dos familias: una con su esposa legítima y rica, Sondra Oldfield Bravo, y otra con su amante, Willow Mooney. Sus nueve hijos, cuatro con Sondra y cinco con Willow, llevaban el apellido Bravo.


  Cuando Sondra murió diez años atrás, Frank Bravo lloró en su funeral. Y al día siguiente se casó con Willow y se la llevó a ella y sus dos hijas pequeñas, Jody y Nell, a vivir con él a la mansión familiar donde todavía vivían Elise y Tracy. Tres años atrás Frank murió de un ataque al corazón. Para entonces sólo quedaba Willow viviendo sola en la enorme casa que Frank había construido con el dinero de los Oldfield cuando se casó con Sondra.


  Los cinco hijos y las cuatro hijas de Frank de dos madres diferentes eran adultos ahora y tenían su vida. Clara le había dicho a Rory más de una vez que ya habían dejado atrás el resentimiento de la infancia. Clara siempre veía lo mejor de la gente y trataba de ser positiva.


  Pero tal vez tendría que habérselo pensado mejor antes de contratar a Jody para que se encargara de las flores de la boda… y a Tracy y Elise para el banquete.


  En aquel momento entró en la tienda Nell Bravo, la hija pequeña de Willow.


  Nell era una de esas mujeres que causaban accidentes con sólo salir a la calle. Era una mezcla entre la cantante Lana Del Rey y una modelo de Victoria’s Secret. Llevaba puesto un suéter de angora rosa chicle, mallas negras y botas altas.


  Elise se giró hacia la recién llegada.


  —Nell, qué amable por tu parte haberte decidido a acompañarnos.


  Los labios pintados de rojo de Nell se fruncieron.


  —No empieces, Elise. No voy a aguantar tus tonterías esta mañana —miró a Rory y sonrió—. Hola, Rory. Me alegro de verte.


  Nell le dio la espalda a Tracy y a Elise, y ellas hicieron lo mismo. Clara, visiblemente preocupada por el ambiente, se aclaró la voz antes de decir:


  —Por favor, probaos todas los vestidos. Millie los ha colgado en los probadores —había tres. Clara señaló el del centro—. Rory, tú estás ahí conmigo. Elise y Tracy en la izquierda. Jody y Nell a la derecha.


  Asignar los probadores había sido muy inteligente por parte de Clara. Una cosa era intentar fingir que sus batalladoras hermanas no tenían asuntos pendientes. Pero sólo Dios sabía lo que podría suceder si Nell terminaba a solas en un espacio reducido con Tracy o con Elise.


  Entraron todas en los probadores y se pusieron los vestidos de damas de honor. Todos eran de estilos diferentes pero largos y de un elegante tono berenjena. Luego se tomaron el café con pastas que Millie había preparado mientras subían por turnos a la plataforma para que la dueña pudiera señalar con alfileres los últimos cambios.


  El proceso llevó hasta poco después de mediodía. Se lanzaron algún que otro comentario afilado, pero en general se comportaron todas bien. Al final, Clara parecía casi relajada. Había reservado mesa para todas en la posada Sylvan. A todo el mundo le encantaba comer allí, tenían unas chuletas de cerdo fabulosas y un trucha frita deliciosa. Estaba a pocos minutos en coche al suroeste de la ciudad. Tracy y Elise dijeron que irían juntas. Clara se ofreció a llevar a las demás.


  Rory intentó convencer a Walker para que la dejara ir sola a la comida.


  —Que Jody y Nell vayan juntas —sugirió él—. Yo os llevaré a Clara y a ti.


  Parecía decidido a cuidar de ella. Lo cierto era que a Rory le resultaba encantador que se tomara su seguridad tan en serio.


  Rory ocupó el asiento del copiloto al lado de Walker y Clara se subió atrás. Clara le pidió que se uniera a ellas para comer.


  —No, yo me mantendré un poco alejado, ni siquiera sabréis que estoy ahí. Ya comeré algo más tarde, no te preocupes.


  Una vez en la posada, Walker habló un momento con el encargado para explicarle por qué iba a estar ahí de pie sin comer. Luego se colocó cerca de una ventana pintada con un nevado paisaje navideño desde la que podía ver la mesa de Rory y sus primas. Para entonces todas sabían ya que Walker era su guardaespaldas. Nell bromeó con ella al respecto y ambas se rieron.


  Sonaban canciones navideñas de fondo y había una botella de champán en hielo esperándolas. Se sirvieron todas las copas y Clara hizo un breve brindis festivo. Se mojó los labios con su copa y no volvió a probarla. Pidieron la comida.


  Al principio todo parecía ir bien. Pero poco después de que el camarero llevara la comisa, Tracy empezó otra vez con la historia de que Elise y ella debían ocuparse de las flores del banquete.


  —Vamos, Tracy. Déjalo estar. Ya se ha decidido que somos nosotras las encargadas.


  —Eso es lo que tú crees —le espetó Elise.


  —Hay gente que no puede soportar no salirse siempre con la suya —comentó entonces Nell.


  —Ya basta. Hablo en serio —intervino Clara mirando con furia a toda la mesa.


  Clara nunca perdía la paciencia, así que verla dispuesta a golpear a sus hermanas hizo que todas guardaran silencio. Agarraron los tenedores y continuaron comiendo. Todas menos Clara. Se quedó sentada con las manos en el regazo, la frente sudorosa y las mejillas pálidas.


  —¿Te encuentras bien? —le preguntó Rory en voz baja inclinándose hacia ella.


  Clara tragó saliva y asintió.


  —Sí. Perfectamente…


  Estaba claro que mentía. Pero Rory lo dejó estar. No quería presionarla.


  Así que comieron prácticamente en silencio. Fue bastante tenso. Tanto que nadie quiso postre cuando les llevaron el carrito con ellos. Tracy y Elise fueron las primeras en decir que tenían que irse. Le dieron las gracias a Clara y se marcharon. Jody y Nell hicieron lo mismo dos minutos después.


  En cuanto sus hermanastras desaparecieron por la puerta, Clara retiró la silla y se puso de pie.


  —Enseguida vuelvo —dijo llevándose la mano a la boca mientras corría hacia el cuarto de baño.


  Rory se levantó y fue tras ella. La encontró apoyada en la taza de uno de los inodoros. Se había dejado la puerta abierta en su precipitación por llegar a tiempo. Y estaba vomitando.


  Rory se agachó y le sostuvo la cabeza mientras lo echaba todo por la boca. Cuando terminó se quedó en la misma posición respirando hondo.


  —Creo que ya está —murmuró con un suspiro lento y cansado.


  Rory tiró de la cadena. Salieron del cubículo y Clara se lavó la boca y la cara. Las dos mujeres se miraron a los ojos a través del espejo.


  —Clara, ¿qué está pasando? —le preguntó finalmente Rory en un susurro.


  Clara se encogió de hombros con tristeza.


  —Estoy embarazada. De cuatro meses —se llevó la mano al vientre, que todavía no parecía redondeado.


  —Entonces, ¿has tenido relaciones sexuales con Ryan? —Las palabras le salieron de la boca sin que ella quisiera. No había sido su intención pronunciarlas en voz alta.


  Clara parpadeó y la miró con gesto dolido. Y Rory se sintió fatal.


  —Bueno, es que siempre has dicho que no veías a Ryan de esa manera, pero… ¿qué diablos? —Rory se dio una palmada en la frente—. Bueno, nadie puede negar que Ryan está como un tren. Y os vais a casar. O sea, no hay nada sorprendente, porque aunque no estuvieras embarazada habríais tenido sexo o estaríais pensando en tenerlo. Porque las personas casadas suelen practicar el sexo y…


  —Rory —la interrumpió Clara—. Lo estás empeorando.


  —Es verdad —gimió Rory pasándole el brazo por la cintura—. Dios, Clara, no se te nota nada. ¿Estás de cuatro meses? ¿Desde agosto?


  Clara se apartó de su prima y humedeció una toalla de papel bajo el grifo.


  —Bueno, no lo supe hasta cinco semanas después, cuando me hice la primera prueba.


  Rory no pudo evitar mirarla con reproche.


  —Deberías haberme llamado. Tendrías que habérmelo dicho. ¿A quién se lo has contado?


  Clara se pasó la toalla húmeda por la cara.


  —Sólo a Ryan —la tiró a la papelera—. Y ha sido maravilloso. Ha estado ahí para mí, ¿sabes? Es el mejor amigo que una chica puede tener.


  Mejor amigo. Clara seguía hablando de Ryan como un amigo. No parecía una mujer enamorada.


  Rory se dio la vuelta para colocarse frente a Clara y le puso las manos en los hombros con firmeza.


  —¿Va todo bien entre Ryan y tú?


  —Por supuesto. De maravilla. Mejor imposible.


  —¿Y el bebé está bien?


  Clara suspiró.


  —No hay nada de qué preocuparse. De verdad. He ido al médico y todo está bien.


  —Ay, cariño. —Rory la estrechó entre sus brazos y Clara se dejó—. Estoy aquí, lo sabes, ¿verdad? —murmuró con la vista clavada en los cubículos sin verlos en realidad.


  Hasta que captó un atisbo de movimiento por el rabillo del ojo. Una de las puertas estaba cerrada. Y el movimiento había tenido lugar en ese pequeño espacio entre la puerta y el marco.


  Rory prestó entonces atención y deslizó la mirada hacia la apertura entre la parte inferior de la puerta y el suelo de baldosa blanca y negra. No se veían zapatos ni piernas.


  Pero entonces lo vio otra vez: una sombra moviéndose entre el marco y la puerta.


  Alguien estaba escuchando de pie sobre la taza.


  Capítulo 3


  Rory soltó a Clara y le puso un dedo en los labios. Clara frunció el ceño, confundida. Así que Rory le dio la vuelta y señaló el cubículo.


  —Estupendo. —Clara se acercó y llamó con los nudillos a la puerta—. Vamos, sal. Sabemos que estás ahí.


  Unas botas negras de trabajo y unos pantalones también negros aparecieron bajo la puerta, que se abrió hacia dentro. Rory reconoció la cara, era una de las camareras de la posada.


  Clara la conocía.


  —Monique Hightower. Menuda sorpresa —y no buena, a juzgar por su tono sombrío—. Monique y yo fuimos al instituto juntas —le explicó a Rory.


  La camarera soltó una risita inocente.


  —Hola, Clara.


  —¿Qué has oído? —preguntó Clara sin sonreír.


  —Eh… ¿nada? —sugirió Monique.


  —Mentirosa.


  Monique se rió un poco más.


  —Vale, de acuerdo. Todo. Pero te lo juro, Clara, no le diré una palabra a nadie.


  Walker estaba en el aparcamiento esperando, observando cómo Clara y Rory cuchicheaban a unos veinte metros de él.


  No sabía qué había pasado en el cuarto de baño cuando ambas mujeres entraron, pero después vio salir con ellas a Monique Hightower. Clara pagó la cuenta del restaurante y luego Rory le pidió que las dejara a las dos unos minutos más a solas. Así que allí estaban las dos, entre su todoterreno y una camioneta roja, las dos envueltas en sus abrigos con las cabezas inclinadas juntas, la nariz roja por el frío aire del invierno, hablando a toda velocidad y con expresión muy seria.


  Algo extraño estaba pasando. Walker no estaba muy seguro de querer saber de qué se trataba.


  Finalmente, Rory abrazó a Clara y luego alzó la mano para hacerle a él una señal. Todos entraron en el todoterreno. Walker arrancó el motor, encendió la calefacción y luego salió del aparcamiento.


  —¿Puedes dejarme en el café? —le preguntó Clara.


  —Sí.


  Ninguna de las dos mujeres dijo ni una palabra en el corto camino al pueblo.


  Cuando Walker se detuvo frente al restaurante de Clara, ella le dijo:


  —Gracias. Os veré esta noche a los dos. ¿A las siete? —los había invitado a Ryan, a Rory y a él a cenar, como en los viejos tiempos. Más o menos.


  —Allí estaremos —prometió Rory.


  —Nos vemos ahí —dijo Walker.


  Clara salió, cerró la puerta y entró en el café.


  Walker pensó que Rory le iba a contar lo que pasaba en cuanto estuvieran solos. Pero lo único que le dijo fue:


  —Apuesto a que estás hambriento. ¿Quieres entrar a comer algo?


  —No. Tomaré algo en casa —se dirigió hacia Bar-N. Rory fue todo el camino mirando por la ventanilla, al parecer sumida en sus pensamientos.


  Una vez en el rancho, subió directamente a su habitación. Walker tenía bastante hambre, así que calentó un poco del estafado de la noche anterior y se lo comió de pie al lado del fregadero, mirando hacia las montañas cubiertas de nieve que bordeaban el pequeño valle en el que había vivido toda su vida. Acababa de poner el cuenco en el lavaplatos cuando apareció Rory vestida con vaqueros y unas botas hasta la rodilla. Llevaba una cámara en la mano, como de costumbre.


  —¿Y ahora qué? —le preguntó él.


  —Nunca he tenido la oportunidad de hacer fotos por el rancho. Me gustaría hacerles algunas a los caballos, de las otras casas y de las cabañas… y no hace falta que vengas conmigo.


  —Voy a ponerme el sombrero y el abrigo.


  —Oh, vamos. Date un respiro.


  —No puedo hacer eso, señora —aseguró el con acento vaquero—. Me tomo mi trabajo de guardaespaldas muy en serio… ¿y de verdad quieres que me quede con el dinero que envió tu madre?


  —Por supuesto que sí.


  —Entonces, ¿no crees que sería mejor que me dejaras hacer mi trabajo?


  Así que se puso la equipación invernal y la siguió fuera. En realidad no suponía ningún esfuerzo mirar a Rory. Era fácil de contemplar, con aquel pelo brillante y liso color oscuro, las sonrojadas mejillas y la expresión de interés que siempre tenía. Rory encontraba completamente fascinante el mundo cotidiano.


  La vio tomar fotos de todo, desde una barandilla deteriorada del porche a un trozo viejo de arnés que alguien había dejado en el poste de una valla.


  Walker pensó en cómo Rory se quejaba a veces de que ser princesa era un incordio, pero incluso ella tendría que admitir que su origen la había ayudado en un campo muy competitivo. Gracias a quién era, tenía un perfil más alto. Si a aquello se le añadía su talento, el resultado era el éxito. Sus fotos habían aparecido en National Geographic y en otras revistas de naturaleza y jardinería.


  Los caballos los esperaban al lado de la valla cuando llegaron al corral. Rory le hizo fotos a Walker acariciando a los caballos y dándoles de comer unas manzanas arrugadas que había traído de la casa. Entraron en los establos. Walker se puso a cepillar el cuello de un caballo mientras ella hacía más fotos. Luego Rory dejó la cámara en la funda, la colgó de un gancho, agarró la otra escoba y se puso a trabajar a su lado.


  Sabía cómo hacerlo. Una de sus hermanas era una criadora de caballos mundialmente famosa y Rory había crecido entre equinos.


  Regresaron a la casa a las cinco y cuarto para arreglarse. Walker estaba dando de comer a Lucky y a Lonesome cuando ella bajó a las seis y media. Estaba muy guapa con los vaqueros negros ajustados, botas negras altas y suéter negro grueso con dibujos de copos de nieve blancos.


  Cuando iban de camino a casa de Clara, Walker no pudo evitar preguntarle:


  —¿Vas a decirme en algún momento qué ha pasado en el restaurante?


  Rory tosió para disimular.


  —A Clara le sentó mal la comida. Yo creo que fueron las patatas con queso.


  Walker la miró de reojo.


  —Vale, de acuerdo. Así que no vas a contármelo.


  Rory parpadeó y se resbaló en el asiento unos cuantos centímetros sin molestarse en negar que había mentido.


  —Deberías saber que tarde o temprano lo voy a averiguar… sea lo que sea —aseguró Walker.


  Rory dejó escapar el aire con fuerza.


  —Es que no sé qué decirte.


  —Clara te ha hecho jurar que guardarías el secreto, ¿eh? Pues buena suerte. Porque si Monique lo sabe, todo el mundo se va a enterar. El cotilleo es su vida.


  —Sí. Bueno, eso fue lo que dijo Clara. Pero de todas formas no sé qué decirte. Es asunto de Clara y ya está.


  Walker lo dejó. Por el momento.


  La casa de Clara estaba al lado del café. Era una bonita casa victoriana color azul con un enorme porche delantero. Ryan los recibió en la puerta. Abrazó a Rory. Y cuando estrechó la mano de Walker y le dio una palmada en la espalda con afecto fraternal, apartó la vista.


  Ya no le cabía ninguna duda. Estaba pasando algo y no era bueno.


  Ryan esperó a que colgaran los abrigos en el perchero. Luego los guió por el comedor hasta la cocina. Clara estaba frente a la encimera poniendo lechuga en el cuenco de ensalada. Los saludó con una sonrisa un poco forzada.


  —Ryan, sírvele a Rory un poco de vino y sácale una cerveza a tu hermano. He pensado que como solo somos cuatro, podemos cenar aquí, en la mesa del desayuno.


  Mientras Clara terminaba de preparar la comida, los demás estaban de pie al lado de la encimera, hablando del tiempo y de la boda, de las descontroladas hermanas de Clara y del nuevo trabajo de Walker como guardaespaldas de Rory. Luego se sentaron a comer.


  Walker pensó que todo parecía estar bien en la superficie. Pero no era así. Había algo raro en el ambiente. Los cuatro habían salido mucho juntos a lo largo de los años y siempre lo pasaban bien. Aquella noche tendría que haber sido igual.


  Pero Rory estaba demasiado callada. Y tanto Clara como Ryan parecían tensos y distraídos. Ryan le sirvió un vaso de vino a Clara… y ella no lo probó. La comida estaba deliciosa, como ocurría siempre en casa de Clara. Pero ella no comió. Tal vez se encontraba realmente mal.


  Pero entonces, ¿por qué no cancelar la cena y tomárselo con calma?


  A mitad de la cena, se levantó de pronto como había hecho en el restaurante aquella tarde.


  —Disculpadme —se llevó la mano a la boca y corrió hacia el pasillo.


  Ryan y Rory se pusieron de pie de un salto y fueron tras ella.


  Un instante más tarde, Ryan regresó solo. Volvió a sentarse en la silla. Tenía una mirada preocupada y ya no sonreía.


  Walker ya había tenido suficiente. Era ridículo seguir fingiendo que no se había dado cuenta de lo que pasaba.


  —Clara está embarazada, ¿verdad?


  Ryan agarró su cerveza, se bebió la mitad y volvió a dejarla.


  —¿Qué te hace decir eso?


  —Maldita sea, Ryan. No me tomes por tonto. A la hora de comer también vomitó en el restaurante. Rory fue a ayudarla. Y lo que hablaran entre ellas Monique Hightower lo escuchó también porque estaba allí con ellas… escondida, seguramente. Si tenías pensado guardar la noticia en secreto necesitas un nuevo plan.


  Ryan maldijo entre dientes. Y finalmente dijo la verdad.


  —Queríamos que se celebrara la boda antes de decir nada. Clara ya tiene bastante con lidiar con su loca familia.


  —Entonces, ¿ésa es la razón por la que vais a casaros?


  —Diablos, Walker, ¿qué clase de pregunta es ésa?


  —Déjame plantearla de nuevo. ¿Es ésa la única razón por la que vais a casaros?


  —Por supuesto que no.


  Walker esperó a que Ryan siguiera hablando. Pero al ver que se quedaba mirando la cerveza, le espetó:


  —¿También os casáis porque estás enamorado de ella?


  Ryan volvió a agarrar la cerveza y esta vez la vació entera.


  —Eso es así, y siempre lo ha sido.


  —Eso dices siempre.


  —Porque es la verdad… ¿y por qué estás tan encima de mí de pronto?


  Era una buena pregunta. Echarle a Ryan todo a la cara no era la respuesta a nada.


  —Tienes razón. Lo siento. Estoy intentando averiguar qué pasa aquí. Bueno, vas a dar un paso importante y eso está muy bien.


  —¿Qué pasa? —preguntó Ryan airado—. ¿Eso te sorprende?


  Walker lo miró directamente a los ojos.


  —No, en absoluto.


  —Bien. —Ryan volvió a acomodarse en la silla… y luego se puso tenso al escuchar el sonido de unos pasos en el pasillo—. Ya vuelven.


  Las dos mujeres regresaron por donde habían venido, a través del salón. Ryan se levantó, se acercó a Clara y le pasó el brazo por los hombros.


  —¿Estás bien?


  Ella esbozó una sonrisa y asintió. Los tres volvieron a sentarse y Clara miró de reojo a Walker.


  —Lo siento. Llevo todo el día revuelta. Debo tener algún virus estomacal.


  Walker se limitó a quedarse mirándola.


  —No cuela, Clara —dijo Ryan—. Ha adivinado lo del bebé.


  Clara se dejó caer en la silla.


  —Bueno —se rascó la nuca—. Tengo que admitir que empiezo a preguntarme por qué me importa siquiera quién lo sepa.


  —No te preocupes por mí —la tranquilizó Walker—. No diré ni una palabra.


  Clara se rió entonces.


  —Sí, para eso ya está Monique.


  —¿Y estás bien de verdad? —le preguntó él.


  —¿Quieres tumbarte? —intervino Rory.


  Clara sacudió la cabeza y agarró el tenedor.


  —De pronto me ha entrado mucha hambre —empezó a comer.


  Y lo decía en serio. Todos la miraron devorar con avidez.


  —Al menos has recuperado el apetito —y Walker había recobrado la buena educación—. Felicidades a los dos.


  Clara le dirigió una sonrisa débil y luego tendió la mano hacia Ryan. Él se la agarró con firmeza.


  Después de aquello, Walker empezó a pensar que todo estaba bien entre su hermano y Clara, que los dos iban a tener una gran vida junto a su hijo. Ryan sacó dos cervezas más y un poco más de vino para Rory y la conversación fluyó. Ya no hubo más silencios incómodos. Todos se rieron juntos como en los viejos tiempos.


  Sí, decidió Walker. Todo iba a salir bien.


  Rory iba muy callada en el camino de regreso al rancho. Pero había sido un día muy largo y con demasiado drama. Seguramente solo estaría cansada.


  Una vez dentro colgaron los abrigos. Walker le dio las buenas noches y se giró para subir las escaleras.


  Ella lo agarró del brazo.


  —Necesito hablar contigo.


  Walker miró hacia sus delgados dedos agarrándole el brazo. Rory le soltó al instante, pero Walker tuvo la sensación de que todavía sentía su contacto femenino a través de la manga.


  ¿Contacto femenino? ¿Pero qué diablos…?


  Se sacudió aquel pensamiento.


  Era extraño, nada más. Estar allí en su casa con Rory por la noche… y saber que no se marcharía en un par de horas a su suite del hotel Haltersham. Que los dos subirían a dormir arriba. Y que por la mañana desayunarían juntos.


  Pero eran amigos, se dijo mirándola. No había nada peligroso y raro en eso.


  —¿A ti también te parece que las cosas están cada vez más claras entre Clara y Ryan, o es sólo cosa mía? —preguntó Rory.


  Walker no quería hablar de Clara y Ryan, no ahora que lo tenía todo claro en su mente. Hablar de ello solo serviría para despertar dudas. Y no era necesario.


  Pero Rory ladeó la cabeza. El oscuro cabello le cayó por el hombro.


  —No contestas, ¿eh? —preguntó ella con tristeza—. De acuerdo. No importa —trató de parecer alegre, pero no lo consiguió—. No importa. Te veré por la mañana.


  Walker no podía dejarla allí así.


  —Espera. —Lonesome estaba lloriqueando frente a la puerta. Fue a abrirle. El perro agitó la cola, encantado de verle. Walker le rascó detrás de las orejas mientras Lucky entraba detrás de él.


  La gata fue directa a Rory, quien la tomó en brazos y hundió la cara en su negro y sedoso pelo.


  —Ven —le pidió Walker dirigiéndose hacia el salón con el perro siguiéndole los talones—. ¿Te apetece tomar algo? ¿Un café?


  —No. —Rory le siguió con Lucky en brazos—. Sólo quiero hablar.


  Walker se detuvo al lado del sofá. Ella dejó a la gata en el suelo y se dejó caer en los cojines. Walker encendió la chimenea y la gata y el perro se sentaron al lado del fuego. Rory levantó el pie derecho para quitarse la bota.


  —Espera —dijo Walker—. Déjame a mí.


  —Gracias —ella estiró el pie en su dirección.


  Walker rodeó la mesita, le quitó la bota y se la dio. Rory la dejó debajo de la mesita y le ofreció el otro pie. Walker repitió la operación y luego se quedó allí, cernido sobre ella, con la bota en la mano, mirándole fijamente los calcetines. Eran rojo brillante con muñequitos de nieve. Muy monos. De pronto sintió el extraño impulso de inclinarse y quitarle el calcetín, de deslizar la palma por el desnudo talón, acariciarle la parte de atrás de la fuerte espinilla…


  Estaba perdiendo la cabeza. No cabía duda.


  —Ya está. —Rory le quitó la bota izquierda de la mano, la puso bajo la mesa con la otra y le dio una palmadita al sofá. Al parecer no era consciente del repentino deseo que había sentido de poner las manos sobre su piel desnuda.


  Y era mucho mejor así. Excelente. Walker se sentó a su lado.


  Ella se giró y subió las rodillas hacia el costado.


  —Hay tensión entre ellos, y no precisamente sexual. ¿Te has dado cuenta?


  Sí, se había dado cuenta.


  —Sí, pero sólo hasta que Clara contó la verdad sobre el bebé. Después de eso todo pareció ser como antes.


  Rory se apartó un sedoso mechón de pelo del hombro.


  —Exactamente.


  Walker pensó en acariciárselo, en deslizar la mano para sentir su textura, tal vez llevárselo a la cara para aspirar su aroma…


  —¿Walker? ¿Sigues aquí?


  Él parpadeó.


  —Eh… sí, claro. Decías que las cosas estaban tensas entre Clara y Ryan. Yo he dicho que hacia el final de la noche todo volvió a ser otra vez como antes.


  —Piensa en ello. Tú mismo lo has dicho. Como antes, como si fueran amigos. Los cuatro éramos amigos.


  Walker no la seguía. Y el brillante cabello y los labios rosa pálido tampoco ayudaban.


  —Sí. Éramos amigos. Y seguimos siéndolo.


  —Pero ¿no debería haber algo más entre Clara y Ryan ahora? —insistió ella—. Entiendo que con un bebé en camino, el matrimonio podría ser una opción. Pero ¿es la adecuada para ellos? Mucha gente tiene hijos sin necesidad de casarse primero. No puedo evitar preguntarme por qué ellos tienen tanta prisa en pasar por el altar. Y la verdad, no sé cómo decir esto, pero…


  —¿Decir qué?


  —Bueno, sinceramente, no puedo imaginarme a Clara y a Ryan teniendo sexo.


  —¿Lo dices porque son amigos? —preguntó Walker algo molesto—. ¿No puedes imaginar a dos amigos de toda la vida decidiendo de pronto que hay algo más que amistad entre ellos?


  —La verdad es que no. Sí, puedo imaginar a unos amigos convirtiéndose en amantes. Pero no a Clara y Ryan.


  ¿Por qué estaban hablando de aquello?


  —No es tan complicado. Ella es una mujer. Él es un hombre. Pasan mucho tiempo juntos. Esas cosas pasan. No me parece tan sorprendente. Y en cuanto a lo de casarse… bueno, Ryan es un hombre recto y Clara va a tener un bebé. Él no era más que un niño cuando el perdedor de nuestro padre se marchó y no volvimos a saber nada de él. Siempre ha dicho que ningún hijo suyo crecería sin él. Sólo quiere hacer lo correcto.


  —Pues a eso me refiero. Tal vez para Clara y Ryan esto no sea lo correcto. Están muy bien juntos como amigos. Pero ¿como marido y mujer? No lo veo. Y ya sabes cómo es Ryan.


  —¿Ahora vas a empezar a hablar mal de mi hermano?


  Rory dio un respingo y se apartó de él.


  —Vaya. ¿A qué viene eso?


  Walker se la quedó mirando. Se sentía agitado y enfadado con ella, aunque sabía que no tenía derecho, y también se sentía excitado por sus calcetines de muñecos de nieve y su pelo lustroso.


  —¿Qué quieres decir exactamente? ¿Cómo es Ryan?


  —Walker —dijo con voz suave—, decir la verdad sobre Ryan no es hablar mal de él.


  —De acuerdo. La verdad. Vas a decir que es un mujeriego, ¿verdad? ¿Es eso?


  —Lo que quiero decir es que le gustan las mujeres. Es un gran tipo, pero también es un seductor. ¿Será capaz de sentar la cabeza? Especialmente con Clara, que no parece entusiasmada con la idea de casarse con él.


  De acuerdo. Ahora le estaba fastidiando de verdad.


  —¿Qué estás diciendo? ¿Crees que Clara es demasiado buena para Ryan? ¿Es eso?


  —No, claro que no estoy diciendo esto.


  —Pues lo parece. —Walker se puso de pie de un salto—. Ya he tenido suficiente.


  Ella lo miró sin dar crédito.


  —Pero Walker…


  —Buenas noches. —Walker se giró sobre los talones y salió de allí a toda prisa.


  Capítulo 4


  Walker se sintió como un imbécil cuando iba a mitad de la escalera. Pero siguió avanzando hasta que llegó al rellano y siguió por el pasillo hasta su habitación, situada enfrente de la de Rory. Una vez dentro, cerró la puerta y se dirigió al cuarto de baño, donde se quitó la ropa y se dio una ducha fría. Se quedó bajo el chorro de agua, estremeciéndose y preguntándose en qué momento se había separado su mente racional de él.


  Y entonces lo supo: fue en el momento que vio esos calcetines con muñecos de nieve. Al mirarlos le llevaron a un lugar al que no tenía pensado ir, no con Rory. Era su amiga, por el amor de Dios. Y era demasiado joven para él. Y estaba a miles de kilómetros de su liga.


  Entonces, ¿sería esto lo que les había pasado a Clara y a Ryan? ¿Una especie de momento de calcetines con muñecos de nieve en el que todo cambió y terminaron en la cama, y como resultado con Clara embarazada?


  No iba a permitir que a Rory y a él les pasara algo así.


  Cerró el agua y agarró una toalla, secándose con ella antes de colocársela a la cintura. Y luego se quedó allí de pie en miedo del cuarto de baño, mirando al infinito y pensando.


  Tener a Rory alrededor todo el rato era maravilloso y confuso al mismo tiempo. Maravilloso porque le caía muy bien, era flexible, divertida y siempre estaba dispuesta a ayudar. Confuso porque no estaba acostumbrado a tener a alguien en casa las veinticuatro horas, al menos desde que Denise le dejó. No estaba acostumbrado y no quería acostumbrarse.


  Rory se marcharía en un par de semanas. Justo después de la boda. Su hermano Max se iba a casar en Montedoro unos días después de que lo hicieran Clara y Ryan.


  Se marcharía, y Walker volvería a quedarse solo. Así quería que fuera. Y nada de todo aquello era culpa de Rory. Absolutamente nada.


  Seguramente en aquel momento estaría llamando a su madre para pedirle que le enviara un guardaespaldas de verdad lo antes posible para poder trasladarse al Haltersham, donde nadie se le tiraría a la yugular por decir lo que pensaba.


  Walker dejó caer la toalla y agarró los vaqueros.


  Cuando abrió la puerta del dormitorio y asomó la cabeza, Lonesome estaba allí esperando en el umbral. El perro le rodeó y fue a ocupar su lugar favorito en la alfombra de al lado de la cama. Walker se quedó mirando la puerta del dormitorio de Rory, que estaba cerrada. Antes estaba abierta. Así que debía haber subido.


  Cruzó el pasillo y llamó a la puerta con los nudillos. Y luego esperó, más convencido cada vez de que Rory estaba allí haciendo el equipaje para alejarse a toda prisa de él. Estaba levantando la mano para volver a llamar cuando la puerta se abrió hacia dentro.


  Y allí estaba ella con un albornoz color tierra, el pelo recogido de manera informal y con la piel oliéndole a flores.


  —Uh —dijo él.


  Tenía un aspecto tan dulce y olía tan bien… tendría que habérselo pensado dos veces antes de llamar a la puerta de su dormitorio en mitad de la noche.


  Y entonces los labios de Rory se curvaron en una lenta sonrisa y él sintió como si le hubieran pegado un puñetazo en el pecho. Verla allí de pie recién salida del baño era peor que ver los calcetines de muñecos de nieve.


  —¿Estás listo para disculparte por ser tan imbécil?


  Walker asintió e hizo un esfuerzo por seguir.


  —Así es. Lo siento —le salió como un gruñido, no del modo arrepentido que esperaba. Pero lo hizo lo mejor que pudo dadas las circunstancias. Se cruzó de brazos para no cometer alguna estupidez como intentar tocarla y se apoyó en el marco de la puerta—. Bueno, lo cierto es que yo también estoy un poco preocupado por Ryan y Clara. Aunque no creo que podamos hacer mucho al respecto.


  La sonrisa de Rory se volvió todavía más dulce.


  —Me alegra saber que no soy la única que tengo dudas respecto a esta boda.


  Walker pensó en la velada en casa de Clara.


  —Hubo un par de veces esta noche en los que parecían estar bien juntos, muy unidos.


  Rory asintió.


  —Como cuando Ryan le pasó el brazo por los hombros después de vomitar.


  —Sí. Y luego más tarde en la mesa la tomó de la mano.


  —Entonces, ¿crees que a lo mejor me estoy preocupando por nada?


  —Es posible.


  Rory volvió a asentir.


  —Sí. Tienes razón. Y de verdad, no quería insultar a Ryan. Es un gran tipo y lo quiero.


  —Ya lo sé —«dale las buenas noches», le advirtió la voz de la razón dentro de su cabeza. Se apartó del marco de la puerta—. Bueno…


  —Sí, lo sé —murmuró ella—. Es tarde. Y mañana es la Navidad de las Montañas Rocosas en el pueblo.


  —¿Cómo iba a olvidarlo? —Los artesanos locales y los clubs colocaban puestos en el ayuntamiento. Y luego por la noche había una función navideña a cargo de los niños del colegio en el recientemente renovado Teatro de la Cascada. Walker solía ir todos los años.


  «Dale las buenas noches, idiota. Ahora».


  —Buenas noches, Rory.


  —Buenas noches, Walker. —Rory dio un paso atrás y cerró la puerta.


  Él se quedó allí varios segundos antes de darse la vuelta, mirando la puerta cerrada con los brazos cruzados y el pulso acelerado.


  Por la mañana, antes del amanecer, Rory se levantó y se echó agua fría en la cara. Se puso unas mallas cómodas y calcetines de lana gruesa. Encima de las mallas se colocó unos vaqueros y luego se vistió con una camiseta térmica. Se calzó unas botas fuertes, se puso una cazadora gruesa y una gorra. Agarró los guantes de invierno y salió a ayudar a Walker y a Bud Colgin con los caballos.


  Una hora más tarde, Bud regresó a su casa. Rory y Walker ensillaron un par de caballos y cabalgaron hacia las montañas mientras salía el sol. Era maravilloso estar los dos solos con los caballos en el frío amanecer de invierno, con Lonesome siguiéndoles detrás. Volvieron a la casa poco después de las nueve. Los dos estaban muertos de hambre. Walker hizo unos huevos con beicon mientras ella hacía el café y tostaba el pan.


  —Esto no está nada mal —le dijo cuando se sentaron a comer.


  —¿A qué te refieres? —preguntó Walker.


  —A esto. La vida de rancho. Puede que tenga mi propia finca cuando me mude a Justice Creek.


  —¿La princesa Aurora ranchera en Colorado? —Walker se comió un trozo de beicon—. ¿Y piensas tener ganado también?


  —Sólo unos cuantos caballos. Quiero una casa grande y antigua, un perro y un gato. Algo parecido a Bar-N. Pero con gallinas. —Rory le dio un sorbo al café—. Sí, veo mi rancho con gallinas.


  Walker sacudió la cabeza.


  —¿Y qué pasa con tu carrera como fotógrafa mundialmente famosa?


  —Puedo hacer más de una cosa a la vez, ¿sabes? Supongo que podría enredar un poco con las cámaras cuando no esté limpiando los caballos o dando de comer a las gallinas.


  Walker mojó uno de los huevos con la tostada.


  —Nunca te mudarás a Justice Creek —afirmó sin apartar los ojos del plato.


  Ella observó su cabeza inclinada, los anchos hombros, aquellas manos fuertes y bronceadas.


  —Mi hermana Genevra es un año mayor que yo. Se casó con un conde inglés el pasado mayo. Viven en una finca en la campiña en Hartmor, Derbyshire.


  Walker alzó la cabeza y la miró con aquellos ojos tan azules… y tan reservados.


  —Sé quién es Genevra. Pero ¿qué tiene que ver ella con que tú te mudes a Justice Creek?


  —Genevra adora Hartmore. Dice que desde la primera vez que fuimos allí de visita, cuando éramos pequeñas, supo que estaba destinado a ser su hogar. Justice Creek es así para mí.


  Walker se levantó de la silla y recogió el plato.


  —Los inviernos son largos y fríos.


  —¿Crees que no lo sé?


  Walker llevó el plato al fregadero, lo dejó allí y se giró para mirarla.


  —Está bien para un par de semanas. Las heladas mañanas te pueden parecer sólo frías y que te haga ilusión ver caer unos cuantos copos. Pero espera a ver la nieve apilada hasta las ventanas. Cuando llegue febrero estarás soñando con volver a Montedoro.


  —Entonces me subiré a un avión e iré de visita a Montedoro.


  Walker cruzó los brazos sobre el pecho como había hecho la noche anterior cuando fue a su habitación a disculparse.


  —Haces que parezca todo muy sencillo —gruñó.


  —Bueno, tal vez para mí lo sea. Me gusta Justice Creek… corrijo: me encanta Justice Creek. Y llevo ya mucho tiempo pensando en venir a vivir aquí.


  —Nunca me lo habías comentado.


  —Pienso muchas cosas que no te comento. ¿Vamos a discutir otra vez? Porque en ese caso creo deberíamos… no hacerlo.


  Walker se quedó mirando sus propias botas. Una tenue sonrisa curvó su maravillosa boca.


  —Creo que tienes razón.


  Rory se levantó y fue a ayudarlo a recoger la cocina preguntándose qué le pasaría. Primero la discusión de la noche anterior. Y ahora esto, mostrándose hostil cuando ella dijo que tal vez se fuera a vivir a Justice Creek. Tal vez a Walker no le gustara la idea. Pero decidió dejar el tema.


  Walker llevó a Rory al pueblo poco después de mediodía. Tras haber actuado como un imbécil en el desayuno, se prometió no volver a hacerlo.


  Estaba decidido a no permitir que su repentina atracción hacia ella lo estropeara todo. ¿Y qué si de pronto sentía el ardiente impulso de acariciarla? Mantendría aquel deseo estrictamente bajo control. No se mostraría nervioso. No volvería a discutir con ella por cosas que antes no le hubieran importado.


  Si Rory se mudaba a Justice Creek, fenomenal. Mejor para ella. Y si tenía sus dudas sobre la relación de Clara y Ryan, bueno, él también las tenía, y no había que pelearse por ello.


  La Cámara de Comercio de Justice Creek no sólo colgaba cada año coronas en las farolas del centro del pueblo justo después de Acción de Gracias, sino que también ponían luces en los árboles. Estaban encendidas todo el día hasta Año Nuevo. Las luces daban un aire festivo y mágico incluso de día. Unos altavoces exteriores emitían melodías navideñas y la gente iba de tienda en tienda cargada de bolsas de regalos y provisiones.


  Rory tomó muchas fotos mientras descendían por Central Street, y quería entrar en cada tienda. Parecía encantada con el mero hecho de estar allí, en la calle abarrotada de gente haciendo compras navideñas.


  Tras visitar todas y cada una de las tiendas de Central Street, entraron en el ayuntamiento, que estaba lleno de puestos de comida y artesanía. Rory hizo más fotos y compró un montón de adornos hechos a mano.


  Cuando salieron de allí, incluso ella estaba lista para tomarse un descanso. Así que llevaron las bolsas al todoterreno, que estaba en el aparcamiento situado detrás del pub de Ryan.


  —¿Te apetece una cerveza? —le preguntó Walker.


  —Sin duda.


  Entraron en McKellan, que estaba igual de abarrotado que el pueblo. Pero tuvieron suerte y encontraron dos banquetas en la larga barra de caoba. Pidieron pintas y hamburguesas. Ryan estaba allí. Los saludó con la mano y siguió sirviendo comidas.


  Rory le dio un sorbo a la cerveza, se limpió el bigote de espuma del labio superior y preguntó:


  —¿Cuándo vas a poner el árbol de Navidad?


  —Eso es suponer que tengo árbol de Navidad —gruñó él.


  —Lo sabía. —Rory lo miró de reojo—. Eres un amargado.


  —No lo soy. Podría tener un árbol —se ofreció.


  —Por supuesto que podrías. Y lo tendrás.


  Walker cayó entonces en la cuenta.


  —¿Todos esos adornos de Navidad que has comprado…?


  —Sí. Todo para ti. Como te he dicho antes, eres un amargado, pero he decidido ayudarte a superarlo. ¿Tienes al menos unas cuantas luces navideñas? ¿Tal vez en el desván? ¿Algo que comprara Denise o que tuviera tu madre?


  —Denise no era muy forofa de la Navidad. Creo que ponía un puñado de bolas brillantes en un cuenco. Y lo rodeaba con una guirnalda. Ni siquiera sé dónde están esas cosas… mira ahí, a la entrada principal. ¿Ves ese árbol de cuatro metros cubierto con adornos antiguos y luces?


  Rory se giró para mirar hacia donde señalaba, justo a la entrada del vestíbulo.


  —Es precioso.


  —Esos adornos eran de mi madre. Se los di todos a Ryan cuando abrió este sitio. Los usa todos los años.


  Rory le volvió a mirar y luego le sonrió.


  —Enseguida vuelvo —agarró la cámara que tenía en el bolso y cruzó entre las mesas para hacer unas cuantas fotos del árbol.


  Cuando volvió al taburete ya les habían servido las hamburguesas. Mientras comían, Rory le dijo lo que iban a hacer.


  —Después de comer volveremos al ayuntamiento para comprar más adornos. Después iremos al centro comercial a comprar las luces y todo lo que necesitemos. ¿Árbol de verdad o artificial?


  —Si puedo elegir que sea de verdad, por favor.


  —Estupendo. Termina. Tenemos mucho trabajo que hacer.


  Hicieron todo lo que ella dijo. Regresaron al ayuntamiento y Rory hizo muy felices a un montón de artesanos. Vieron a dos de sus primos, el hijo mayor de Willow, Carter Bravo, y al segundo hijo de Sondra, Jamie Bravo. Rory se detuvo a saludarlos. Después dejaron todas las bolsas en el todoterreno y se dirigieron al centro comercial, donde ella compró un soporte para el árbol, muchas luces y algunas cosas más que no necesitaban, como muñecos de nieve de cerámica, velas navideñas, una cajita de música en forma de árbol navideño y cuatro calcetines para colgar en la chimenea: para ellos dos, para Lucky y para Lonesome.


  Eran poco más de las cinco cuando Rory dijo que podían volver al rancho.


  —¿Quieres decir que no tenemos que ir a la función de Navidad?


  —Tal vez el año que viene. Quiero ir a ver a Clara, y seguramente estará en casa ahora.


  Así que Rory llamó a Clara. Resultó que todavía estaba recogiendo el café. Así que fueron hasta allí y Clara les dejó entrar. Le ofreció una taza de café a Walker y él esperó en la barra mientras las dos mujeres entraron cuchicheando en la cocina.


  —Dice que está bien —le dijo Rory poco convencida en el camino de vuelta a casa—. Pero parece cansada. Estoy preocupada por ella. Le dije que me llamara si necesita algo.


  Una vez en el rancho, metieron todas las cosas de Navidad y las apilaron bajo la ventana del salón, donde Rory tenía pensado poner el árbol. Luego se pusieron ropa de trabajo y fueron a atender a los caballos.


  Alva había dejado pollo asado con patatas en el horno para ellos. Se lo comieron al volver. Rory habló del árbol que iban a ir a talar juntos tras hacer las tareas y desayunar a la mañana siguiente.


  Walker la miraba desde el otro lado de la mesa mientras ella hablaba y se acordó del primer verano que Rory pasó en Colorado.


  Tenía sólo dieciocho años y estaba deseando conocer la rama de la familia de su padre de Justice Creek, escalar las Montañas Rocosas y hacer fotos del salvaje Oeste. La primera impresión que tuvo Walker de ella fueron sus enormes ojos marrones y aquella sonrisa con hoyuelos.


  En aquel entonces, antes del secuestro de uno de los hermanos de Rory en Oriente Medio, su familia estaba menos pendiente de la seguridad, y Rory podía viajar sola. Iba por ahí con vaqueros y camisetas y una mochila a la espalda. Si no le hubieran dicho que se trataba de una princesa, Walker nunca lo habría imaginado. Le parecía cien por cien americana. Una niña estupenda. Amigable y en absoluto pretenciosa.


  Seguía siendo la misma chica sencilla y normal. Pero ya no era una niña. Tras recoger la mesa vieron una película, una comedia que no tenía mucha gracia. Se sentaron juntos en el sofá. Se tuvo que contener en un par de ocasiones para no pasarle el brazo por los hombros y atraerla hacia sí.


  Walker se preguntó qué diablos le estaba pasando. Le resultaría fácil acostumbrarse a aquello, a tenerla consigo todo el rato. Pero no debía olvidarse de tomar perspectiva de la situación. No debía olvidar que eran amigos y nada más. Y que entre ellos no iba a pasar nada.


  Terminó la película. Lo supo porque los títulos de crédito aparecieron de pronto. Parpadeó y se dio cuenta de que no recordaba ni siquiera de qué iba.


  Walker agarró el mando a distancia y apagó la televisión.


  Rory le dio las buenas noches y subió a su habitación.


  Walker se quedó allí sentado con Lonesome a sus pies, preguntándose por qué no podía dejar de pensar en ella y por qué sentía el irrefrenable impulso de subir, llamar a su puerta, estrecharla entre sus brazos, besarla, llevarla a la cama y tenerla allí desnuda toda la noche.


  Se levantó, apagó el fuego y las luces y subió con Lonesome siguiéndole los talones. No llamó a su puerta, sino que se dirigió directamente a su propia habitación, donde le esperaba una larga ducha fría.


  A la mañana siguiente, Rory le dijo en el desayuno que había tenido una idea.


  Walker se las arregló para quedarse allí sentado comiendo los huevos con salchicha mientras ella llevaba la taza de café a la encimera y se servía un poco más. Llevaba puestos unos vaqueros ajustados y desteñidos. Walker se fijó en su trasero. Estaba muy bien. Entonces Rory se dio la vuelta y alzó la cafetera. Walker se acordó de bajar la vista para que ella no se diera cuenta de que le había estado mirando el trasero.


  —¿Más café?


  —No, gracias.


  Rory volvió a dejar la cafetera en su sitio y regresó a su silla.


  —Bueno, el caso es que se me ha ocurrido que podíamos hacer una fiesta. Una fiesta de decoración del árbol.


  Dado el deseo lacerante que sentía por ella, Walker tardó unos minutos en procesarlo.


  —Yo no hago fiestas. Ya lo sabes.


  Rory se reclinó en la silla.


  —Sí, Walker. Ya lo sé. Eres un hombre solitario y todo eso.


  Él torció el gesto. Y se sintió bien en cierto modo. Si se enfadaba con ella podría olvidar durante un rato lo mucho que de pronto deseaba tenerla desnuda en la cama.


  —¿Te estás burlando de mí?


  —Un poco, supongo. Pero en serio, creo que sería muy divertido. El sábado tenemos la fiesta en el bar de Ryan.


  Clara y Ryan habían decidido hacer una despedida de solteros común. Todos los locos primos de Rory estarían allí el sábado por la noche, y también más gente.


  —Así que tal vez podríamos hacerla el jueves. La fiesta de decoración del árbol. Eso nos deja unos días para invitar a todo el mundo y organizar las cosas. Podríamos esperar hasta el miércoles para conseguir el árbol. Así estará más fresco. Podemos invitar a Clara y Ryan. Y a cualquier otro amigo que se te ocurra. Serviremos sidra y cacao caliente. Y comeremos palomitas y cantaremos villancicos mientras adornamos esta casa para la Navidad.


  Walker se la quedó mirando y se dio cuenta de que probablemente haría cualquier cosa que ella le pidiera. Como caminar sobre ascuas ardiendo o lanzarse por un precipicio. Y seguramente así haría siempre. Pero antes lo hacía con cariño, porque era su amiga. Ahora lo haría con un fuego abrasador interno.


  ¿Cómo le había pasado algo así? No lo entendía. Sentir aquello por una mujer era peligroso para él. No había más que ver lo sucedido con Denise.


  No volvería a pasar de ninguna manera por aquel infierno otra vez.


  —Bueno, ¿qué te parece? —preguntó Rory.


  —Haces que suene maravilloso —reconoció él.


  —Entonces, ¿eso es un sí? ¿Podemos celebrar la fiesta?


  —Qué diablos, Rory, claro. Si lo quieres, lo tienes.


  Capítulo 5


  En cuanto terminaron de desayunar, Rory llamó a Clara.


  Walker hizo un esfuerzo por controlar su erección y se dispuso a recoger y poner el lavaplatos mientras ella hablaba con su prima. Para cuando colgó ya se sentía casi normal.


  Cuando se dio la vuelta la vio allí sentada mirando por la ventana con expresión pensativa.


  —¿Qué pasa? —preguntó Walker—. ¿Clara no va a venir a tu fiesta?


  Rory lo miró. Pum. Un disparo de adrenalina le atravesó con una única mirada. Tenía que controlarse.


  —Es tu fiesta, señor ogro —bromeó ella—. Y por supuesto que va a venir. Cree que es una gran idea. Me ha pedido que invite a sus hermanas. A las tres… y también a Tracy.


  Walker se cruzó de brazos, se apoyó contra la encimera y sacudió la cabeza.


  —¿Crees que no vendría? Vamos, no vas a hacer una fiesta y no invitar a todos tus primas. —Rory se dejó caer otra vez en la silla—. Aunque ya viste lo que pasó el viernes. Tendremos suerte si no se matan entre ellas.


  —Tienen que aprender a llevarse bien… antes de la boda, si es posible.


  —Sí. Tienes razón. —Rory se quedó mirando otra vez por la ventana.


  Walker la observó, pensando que por el momento lo estaba haciendo bien, que estaba manteniendo el tipo.


  —Todo va a salir bien, Rory, ya verás.


  Ella volvió a mirarlo, provocándole otro disparo en pleno plexo solar.


  —De acuerdo entonces —una sonrisa curvó aquellos hermosos labios que él nunca besaría—. Llamaré a la familia. Tú llama a Ryan. ¿Quién más?


  Walker dio los nombres de unos cuantos amigos y dijo que los llamaría. Y luego se dirigió a su despacho situado en la parte delantera de la casa e hizo sus llamadas mientras Rory hacía las suyas.


  Más tarde salieron a montar. A Walker le venía bien estar fuera. Le resultaba más fácil no acercarse a ella cuando estaban montados sobre el caballo bajo el ancho cielo de Colorado.


  Una vez de regreso al recinto, Walker le dijo que tenía que trabajar en una de las casas de invitados. En aquella época del año no había muchos huéspedes. Hacía mejoras y trabajos de mantenimiento para estar listo de cara a la estación más concurrida.


  Rory fue con él a la casa vacía que estaba al otro lado del jardín y se llevó consigo el ordenador portátil para poder ponerse al día con los correos y editar y organizar el millón de fotos que había tomado desde que llegó. Allí no había agua. Walker vació las cañerías para que no se congelaran. Pero encendió el calefactor de propano y el lugar se calentó en un instante.


  Las cosas estaban yendo bien, pensó Walker. No era tan difícil mantener su ardiente deseo mientras ella estaba sentada en una habitación de la planta superior con su ordenador y él arreglaba unas baldosas del baño.


  Cuando llegó la hora de la cena, Walker se dio palmaditas en la espalda. Podía hacerlo. Podía pasar por los días que quedaban para la boda, hacer su trabajo y vigilarla sin ponerle una mano encima. Día a día, hora a hora, minuto a minuto. Así era como cualquier hombre cuerdo se enfrentaba a la tentación.


  Y lo consiguió… el lunes y el martes. El miércoles se subieron a la vieja camioneta de su tío y fueron a buscar un árbol. Cortaron uno precioso, lo subieron a la parte de atrás de la camioneta, lo metieron dentro y lo colocaron en la base frente a la ventana del salón. Toda la casa olía a pino.


  No estaba nada mal.


  Pusieron un disco de música navideña en el ordenador del despacho de Walker y luego ella insistió en que bajaran al pueblo a comprar unos altavoces decentes. Una vez de regreso al rancho, Rory fue a casa de Alva y habló con ella para que la ayudara a preparar dulces para la fiesta. El resto del día la casa olió a deliciosas galletas navideñas.


  Seguramente no debería acostumbrarse a aquello, a tenerla cerca todo el rato. Al modo en que iluminaba las estancias y las llenaba de risas y de olor a galletas.


  Pero qué diablos. Era Navidad, ¿verdad? Y se estaba dejando llevar por el espíritu navideño. Iba a celebrar una fiesta en su casa, algo que llevaba años sin hacer. Desde que su madre organizaba su cumpleaños y el de Ryan cuando eran pequeños.


  Decidió que estaba preparado para ello. Para recibir a algunos amigos y pasarlo bien.


  El jueves por la noche, la casa estaba llena de Bravos y sus parejas y de sus amigos del colegio de toda la vida. La música navideña inundaba el aire. Había galletas y dulces en la mesa de la cocina y en la del salón, y también patatas y palomitas. Todo el mundo tenía una copa de sidra, de cacao o de algo más fuerte.


  Todo estaba saliendo muy bien, pensó Walker. Habían colocado las luces en el árbol y estaban colgando los adornos. Los hombres se limitaban en su mayoría a quedarse mirando, bebiendo cerveza y hablando del trabajo y de deportes, dejando a las mujeres la decoración. Pero todo el mundo parecía estar pasándolo bien, y eso era lo importante.


  Walker estaba de un humor blando y sentimental. Normalmente no se dejaba llevar por las emociones. Pero le gustaba tener la casa llena de gente. Le gustaba que fuera Navidad, aunque durante años apenas se había dado cuenta cuando llegaban. También le gustaba tener gracias a Rory un árbol al lado de la ventana. Y cada vez que la miraba con el suéter rojo, los vaqueros y las botas altas, experimentaba una perfecta y sencilla sensación de plenitud.


  Aquella noche, por alguna razón, el deseo no parecía ser un problema. Sólo se sentía contento. De que Rory estuviera allí, en su casa, con un suéter rojo, el largo cabello suelto y brillante sobre los hombros y una sonrisa feliz en su bello rostro.


  Incluso sus primas parecían estar atrapadas por el espíritu de la alegría. Todas se llevaban bien… al principio.


  Entonces, sobre las diez y media, Tracy y Elise se enfrentaron con Jody. Era la misma discusión que habían tenido en la tienda de novias sobre quién debía encargarse de las flores de la boda. Pero Rory intervino rápidamente y les recordó que aquello era una fiesta, no otra oportunidad para discutir. Su intervención les cerró la boca.


  Ryan había llevado vodka y kahlúa. Tracy y Elise empezaron a beber. Y Nell también. En realidad no parecían estar bebiendo mucho. Y Ryan siempre tenía cuidado cuando llevaba alcohol. Al tener un bar, sabía cómo mantener a la gente vigilada y no excederse sirviendo.


  Pero no debió vigilar a Nell lo suficiente. Alrededor de la medianoche, se levantó de la silla en la que estaba sentada al lado del árbol, apartó a los dos tipos que estaban intentando ligar con ella y se acercó a Clara, que estaba ayudando a Rory a decorar la repisa de la chimenea con una guirnalda de luces multicolores.


  Nell le dio una palmadita a Clara en el hombro.


  Ella se giró y Nell le agarró la mano.


  —Clara, tengo que decirte una cosa…


  Clara sonrió con cautela.


  —¿Sí?


  —Que me caes muy bien. Te quiero. Siempre te he querido. Eres una buena persona. Y me alegro de que seas mi hermana… o mi hermanastra.


  Clara sonrió entonces abiertamente.


  —Vaya, Nell. Yo también me alegro.


  —Y estaba allí sentada al lado del árbol escuchando a un par de tipos decirme lo maravillosos que son, pero en realidad estaba pensando en nuestra familia y se me llenaron los ojos de lágrimas, ¿sabes? Me parece increíble que nos hayas hecho a todas damas de honor, a Jody, a mí, a esas dos tontas que me vuelven loca pero que son mis hermanas, incluso Tracy, que ni siquiera tiene mi sangre, pero… quiero decir, somos familia, ¿verdad? Todas somos familia y tenemos que aprender a llevarnos bien.


  Clara se quedó sin palabras durante un segundo. Y luego asintió.


  —Tienes razón, Nell. Somos familia y necesitamos recordarlo. Tenemos que cuidar eso.


  Nell dejó escapar un profundo suspiro.


  —Sí, es verdad —se llevó la mano al pecho. Tenía los ojos llenos de lágrimas—. Te quiero, Clara —entonces la abrazó—. Ay, te quiero, cariño. Te quiero…


  —Yo también. —Clara la abrazó a su vez—. Yo también te quiero, Nell…


  —¡Sí! —Nell tomó a Clara de los hombros, la apartó un poco y se la quedó mirando fijamente unos segundos. Luego se secó las lágrimas y anunció a pleno pulmón—, y que no te importen todas esas tonterías que va contando Monique Hightower por el pueblo. Cualquier niño que tú críes será muy afortunado. Vas a ser una madre estupenda.


  Para entonces, todos los asistentes a la fiesta se habían quedado mirándolas. Incluso la música había terminado. Ryan fue el único que se movió. Cruzaba entre la gente para acercarse a Clara.


  —Eh… Nell, ¿te apetece tomar un café? —sugirió Rory.


  Nell la ignoró y volvió a agarrar la mano de Clara.


  —¿Sabes de qué estoy hablando? Dime que sí.


  Para entonces, Tracy y Elise habían dejado de limitarse a mirar con la boca abierta. Ahora se acercaban hacia Clara y Nell susurrando entre ellas.


  Rory las interceptó.


  —Vosotras dos, manteneos alejadas.


  Tracy torció el gesto y Elise soltó un gruñido. Pero ambas se detuvieron sobre sus pasos. Y Clara parecía sentirse cómoda con lo que Nell estaba diciendo.


  —Sí —dijo en voz baja—. Sí, Nell, sé perfectamente de lo que estás hablando. Y gracias.


  Ryan ya había llegado entonces a su lado.


  —¿Todo bien por aquí?


  Clara asintió.


  —Muy bien, Ryan. De verdad.


  Nell se secó las lágrimas que le seguían rodando por las mejillas y le dirigió una mirada desafiante a Ryan.


  —Ryan, eres un gran tipo.


  —Ah, gracias.


  Ella absorbió el aire por la nariz.


  —Pero ¿cuántas veces le has pedido a Clara que se case contigo?


  —Eh…


  —Muchas, ¿verdad? ¿Y cuántas te ha rechazado? Muchas también, ¿no es así?


  —Bueno, Nell, no creo que eso sea asunto tuyo lo que…


  Ella levantó una mano y detuvo a Ryan a mitad de la frase antes de girarse a mirar otra vez a Clara.


  —Como te he dicho, te quiero, Clara. Y sólo quiero asegurarme de que lo sepas. Que estés embarazada no significa que tengas que casarte con él. Mira a mi madre. Bueno, ya sé que nadie quiere parecerse a ella, no hay más que ver cómo la llama la gente —se encogió de hombros—. Cazafortunas. Destrozahogares. Y cosas peores. Y mi padre no podía casarse con ella porque estaba casado con tu madre y todo eso. ¿En qué estaban pensando papá y nuestras madres? Nunca lo entenderé. No entiendo que mi madre no tuviera la integridad y el sentido común de marcharse… o al menos usar algún anticonceptivo, por decirlo claro. No estuvo bien y todos lo sabemos. ¿Y qué me dices de tu madre? ¿Por qué siguió con él?


  Clara frunció el ceño.


  —Creo que…


  —No importa. —Nell le dio una palmada cariñosa en el hombro—. Da igual.


  —Pero…


  —¿Qué estaba diciendo? Ah, sí, ya me acuerdo. Mi madre nos tuvo a los cinco antes de casarse con papá, que todavía estaba casado con tu madre. Y míranos —indicó hacia atrás con la mano, seguramente para señalar a Garrett y a Carter, dos de sus tres hermanos de padre y madre, que estaban al lado de la mesa de la cocina. Y a Jody, que estaba en el sofá—. Nos va bien. Sí, puede que tuviéramos algún que otro problema en el colegio, que tuviéramos que pelearnos para mantener a los cotillas a raya. Pero la lucha nos hizo fuertes. Mira. —Nell sacó bíceps.


  Por alguna razón, aquello le pareció muy gracioso. Se empezó a reír. Con tanta fuerza que se tambaleó sobre los tacones de aguja de sus botas.


  Clara la agarró y la ayudó suavemente a sentarse el lado de la chimenea.


  —No más alcohol para ti, Nell.


  Ella siguió riéndose y empezó a doblarse hacia un lado.


  —Vaya —gimió—. ¿Os habéis dado cuenta de que la habitación está dando vueltas?


  Elise escogió justo aquel momento para hacer su intervención estelar.


  —Esto ya es demasiado —rodeó a Rory y se puso al lado de Nell—. Eres repugnante.


  Clara le lanzó una mirada de advertencia.


  —Elise, no.


  Nell apoyó la cabeza en el hombro de Clara y suspiró.


  —Sí, Elise. Date un puntito en la boca, ¿quieres?


  Tracy rodeó a Rory por el otro lado.


  —No la escuches, Elise. Está fuera de control, como de costumbre.


  Y entonces Jody se levantó del sofá de un salto y surgió de la nada.


  —Vosotras dos, ¿por qué no dejáis a la pobre Nell en paz?


  Elise contuvo el aliento. Tracy y ella se giraron de Nell a Jody. Las dos abrieron la boca a la vez para lanzar sus improperios.


  Pero Nell se adelantó.


  —Tú cierra la boca, Jody. No necesito que me defiendas. Llegas diez años tarde. ¿Dónde estabas cuando papá se casó con mamá y tuvimos que irnos a vivir con ellos?


  Jody tragó saliva.


  —Bueno, en aquel entonces yo tenía muchas cosas en qué pensar y…


  —No te molestes en buscar excusas. Las dos sabemos lo que pasó. Bajaste la cabeza y te marchaste de esa casa lo más deprisa que pudiste y me dejaste allí para que ellos me torturaran —y dicho aquello se puso de pie de un salto, se tambaleó un poco en los tacones y consiguió mantenerse recta—. Aprendí a pelear mis propias batallas, muchas gracias. Así que no creas que de pronto necesito tu apoyo —y dicho aquello, se apartó el pelo de los hombros, alzó la barbilla y salió del salón.


  Lo único que se escuchó entonces fueron sus pasos alejándose. Finalmente, Rory dijo:


  —Creo que ha subido.


  Y todo el mundo aguzó el oído para escuchar.


  Sí. No cabía duda. Los tacones de las botas de Nell resonaron en las escaleras.


  Clara se puso de pie.


  —Iré a asegurarme de que está bien —dijo yendo tras ella.


  Tracy se giró hacia Elise.


  —Creo que nosotras también deberíamos ir.


  Elise asintió… y las dos siguieron a Clara.


  Jody se quedó un segundo quieta y luego soltó un sollozo y fue tras Tracy y Elise.


  Walker se acercó, agarró a su hermano del hombro y le preguntó:


  —¿Estás bien?


  Ryan dejó escapar un suspiro.


  —Sobrevivo.


  —A veces eso es lo único que se puede hacer. ¿Una cerveza?


  —Buena idea.


  Así que se sirvieron una cerveza cada uno. Rory subió la música y todo el mundo pareció contento de volver a disfrutar de la fiesta. Dejaron que las hermanas Bravo lidiaran con sus problemas arriba en privado.


  Las cinco mujeres bajaron una hora más tarde. Todas parecían bastante apaciguadas. Clara le dijo algo al oído a Rory, que las guió a todas a la cocina y les sirvió una taza de cacao caliente a cada una. Se lo tomaron mientras hablaban en voz baja.


  Walker se sentó al lado del fuego con Ryan bebiéndose la cerveza y observándola. En una ocasión vio a Elise darle una palmada a Nell en el hombro. Y Nell se rió con algo que dijo Jody.


  Ryan se inclinó hacia Walker y habló entre dientes.


  —Que me aspen si no parece que se están llevando bien. ¿A ti qué te parece?


  —¿Un milagro navideño? —sugirió Walker.


  Ryan alzó su cerveza.


  —Brindo por ello.


  Rory estaba al lado de las escaleras, ahora engalanadas con guirnaldas de luces, viendo cómo Walker cerraba con pestillo.


  Eran las dos y media de la madrugada del viernes, había empezado a caer una fina nieve y el último invitado acababa de marcharse por fin.


  —¿Quieres un chocolate caliente? —le preguntó a Walker cuando se giró hacia ella.


  Él la miró de reojo.


  —¿La receta especial de tu hermano?


  —Esa misma.


  —Por supuesto. Voy a apagar la música.


  Rory sonrió.


  —Te veo en la cocina.


  Mientras ella preparaba el chocolate, Walker apagó las luces y la lámpara rústica de araña del salón, dejando solo las luces del árbol y el fuego de la chimenea. Luego se unió a Rory en la cocina. Ella sirvió dos tazas de chocolate.


  —Vamos a sentarnos frente al fuego.


  Walker la siguió. Se sentaron juntos y él le dio un sorbo a su taza.


  —Qué bueno —dijo con tono aprobatorio. Tenía un bigote de espuma de leche.


  Rory observó cómo se lo lamía y no pudo evitar imaginarse haciéndolo ella. Pero ellos no eran así.


  Y, sin embargo, en los últimos días le había dado la sensación de que algo no iba bien. Walker estaba demasiado callado, y tenía tendencia a cruzarse de brazos, como si se sintiera amenazado. Aunque aquella noche, tanto durante la fiesta como en aquel momento, parecía relajado. Incluso feliz.


  Algo bastante sorprendente, teniendo en cuenta el terrible comportamiento de las hermanas Bravo.


  —La fiesta fue una gran idea —dijo Walker—. Me lo he pasado muy bien.


  —¿De verdad? Tenía la impresión de que no me ibas a perdonar por obligarte a celebrarla.


  —No, en serio, he disfrutado.


  —¿Incluso cuando las locas de mis primas empezaron a gritarse?


  Walker se rió. Tenía una risa profunda y cálida.


  —Incluso entonces. ¿Te ha contado alguien lo que pasó arriba?


  Lo cierto era que Clara se lo había dicho.


  —¿Qué pasa? ¿Quieres los detalles escabrosos?


  —Sí, así es. Y no me avergüenza decirlo.


  Rory le dio un sorbo a su chocolate y se quedó mirando el árbol. Hasta que Walker le dio un suave codazo.


  —Vamos. Los detalles escabrosos. Suéltalos.


  —Mm… veamos. Hubo llantos. Clara me dijo que todas lloraron. Entonces Nell empezó a hablar de las cosas espantosas que Elise y Tracy le hicieron cuando tuvieron que vivir juntas tras la muerte de Sondra y la posterior boda de Willow y Frank.


  —¿Qué cosas?


  —Bueno, Tracy y Elise llevaron a Nell al sótano. La ataron a una viga y la dejaron allí en la oscuridad durante horas… después de que Tracy le dijera que el sótano estaba infestado de arañas viuda negra.


  —Uf.


  —Sí. Y una vez colocaron un cubo lleno de agua teñida de colorante azul de forma que le cayó sobre la cabeza cuando entró en su habitación.


  —Dios mío.


  —Pero entonces Nell terminó confesando que ella también les había hecho algunas cosas, como robarles objetos o ponerles pintura al óleo en la crema para el cuerpo. Y entonces todas empezaron a llorar otra vez. Y Jody se disculpó por no haber estado allí para Nell. Y Tracy y Elise dijeron que se arrepentían de todas las cosas malas que le hicieron. Y Nell admitió que ella también había hecho lo suyo. Después hubo abrazos y declaraciones de solidaridad fraternal.


  —Vaya. Así que Clara ha conseguido unir a sus hermanas y dejar atrás la vieja basura. Estoy impresionado. —Walker clavó sus azules ojos en ella.


  Rory sintió un brillo interior al sentirse mirada de aquel modo tan cálido y abierto. Walker había estado los últimos días muy distante y en cierto modo receloso con ella. Pero ahora no estaba distante.


  —Ha sido algo especial tener la casa llena de luces, música y gente pasándolo bien. ¿A quién le importa que hubiera unos momentos de tensión? Hemos pasado un buen rato, y ahora la casa está toda iluminada para la Navidad.


  —¿Estás reconociendo que te gusta?


  —Sí. Mucho.


  Aquello era un alivio. A Rory le preocupaba que estuviera molesto por haberle presionado para celebrar la fiesta. Pero al parecer era todo lo contrario.


  —Bien —dijo. Y se dio cuenta de que le estaba mirando con adoración. Así que bajó la mirada, alzó la taza y le dio un sorbo.


  —¿Sabes qué? Me… me gusta tenerte aquí.


  —¿Sí? —Rory hizo un esfuerzo por parecer sólo amigable… y que no se le notaran las ganas de saltar encima de su regazo y comérselo a besos.


  —Sí. En cierto modo me estás ayudando a ver… —Walker dejó la frase sin terminar y se dirigió hacia el árbol.


  Rory quería saber lo que iba a decir. Así que se atrevió a ponerle la mano en el brazo desnudo, donde se había enrollado la camisa de lana. Tenía la piel cálida, recubierta de vello dorado y tirante por el fuerte músculo que había debajo. Walker parpadeó y miró donde le había tocado.


  Ella retiró la mano, se aclaró la garganta y preguntó:


  —¿Te estoy ayudando a ver qué?


  Walker clavó la vista en la taza, como si hubiera algo realmente interesante allí.


  —Supongo que…


  «Mírame, Walker. Por favor. Mírame».


  Parecía como si le hubiera oído. Porque alzó la vista y la miró a los ojos mientras sonreía con cierta tristeza.


  —Me estás ayudando a ver cómo me cerré después de que Denise me dejara. Dejé de hacer el esfuerzo de salir y estar con gente. Así que he estado pensado que cuando te vayas voy a intentar ser más sociable.


  Cuando te vayas…


  Pero Rory no quería irse. Nunca. Quería quedarse allí con él, en Bar-N.


  Y en aquel momento también quería echarse a llorar.


  «Déjalo estar, Rory». Walker tenía su vida y ella la suya. Eran los mejores amigos y así seguirían. Fin de la historia.


  —Eso está bien —dijo—. Me alegro.


  Y de alguna manera se las arregló para sonar animada y sincera.


  Walker no pudo evitar preguntarse si se estaría delatando.


  Acababa de volver a suceder, cuando alzó la vista del chocolate y la miró otra vez a los ojos. ¡Pum! Un nuevo golpe le atravesó el corazón. Quería dejar la taza y cruzarse de brazos en gesto de autodefensa. O mejor todavía, quería dejar la taza y estrechar a Rory entre sus brazos.


  Dios. Era tan guapa, con el pelo brillándole con la luz de la hoguera, los ojos más dorados que marrones, la boca tan apetecible…


  ¿Cómo sería sentirla contra sus labios?


  ¿Qué haría si la agarraba y le daba un beso? ¿Le daría una bofetada?


  ¿O le devolvería el beso?


  No, de eso nada.


  Era joven y bella, por no mencionar que además era princesa. Podría tener a cualquier hombre con sólo chasquear los dedos. De ninguna manera iba a optar por instalarse en Bar-N con su buen amigo Walker.


  Además, él tampoco estaba por la labor de tener una relación estable, no iba a volver a pasar por ahí.


  Pero qué no daría por poder pasar una noche con ella…


  La deseaba. Con toda su alma. Tanto que estaba a punto de declinar su responsabilidad como guardaespaldas… y como amigo. Tanto que había empezado a preguntarse si habría alguna posibilidad de que Rory estuviera dispuesta a tener una aventura de una noche.


  Pero un momento. Una sólo noche no bastaría. Necesitaba más que eso.


  Una aventura navideña.


  Sí. Los dos solos, compartiendo cama… y el sofá, la mesa de la cocina, la alfombra que había delante de la chimenea…


  Y cualquier otra superficie disponible sobre la que cayeran. Era lo que Walker deseaba, lo que necesitaba: ser su amante durante la semana y dos días que faltaba para la boda de Ryan y Clara y para que Rory volviera a Montedoro.


  Pero ella nunca estaría de acuerdo. Los besos húmedos, estar desnudos y hacer el amor por toda la casa no era lo suyo. Aunque una vez, cinco años atrás, poco después de que Denise le dejara, Rory se le había insinuado.


  Walker se acercó a las luminosas luces del árbol de Navidad y recordó.


  Había sido en agosto…


  Estaban de acampada con Clara y Ryan en un parque nacional cerca de un lugar emblemático llamado cataratas de Ice Castle. A primera hora de la mañana, ante de desayunar, dejaron a Ryan y a Clara en el campamento y subieron solos hasta la cima. Desde allí llegaron a las cataratas y se quedaron unos instantes admirando el sonido y el movimiento del agua cayendo por la cara del acantilado sobre las rocas que había abajo. Rory hizo algunas fotos. Luego guardó la cámara y empezaron a descender por las rocas hacia la base de las cataratas, acercándose al agua. Se empaparon.


  Mojados y muertos de risa, se detuvieron en una pequeña cornisa y miraron hacia arriba. La vista desde allí cortaba la respiración, el largo caudal de agua blanca cayendo desde el acantilado.


  Walker dijo algo sobre el ascenso o sobre las cataratas, ya no lo recordaba.


  Y miró hacia Rory, que estaba a su lado en aquella cornisa.


  Tenía la cara mojada y el pelo pegado a las suaves mejillas. Y una expresión dulce y esperanzada. Walker recordó haber sentido entonces una repentina opresión en el pecho al verla mirándolo así.


  —Oh, Walker… —Rory susurró su nombre en voz tan baja que él apenas pudo oírlo bajo el bramido de las cataratas.


  Y entonces avanzó hacia él. Rory extendió los brazos, se le agarró a los hombros… y cayó directamente entre sus brazos. Walker la estrechó contra sí y sintió su cuerpo esbelto, fuerte y suave en los sitios adecuados, sintió la promesa de lo que podría haber entre ellos.


  Rory alzó la suave boca y cerró los ojos.


  Y durante un segundo o dos, en un momento suspendido en el tiempo, Walker estuvo a punto de seguir adelante y aceptar lo que le estaba ofreciendo.


  Pero el instante pasó. Y Rory debió notar su resistencia, debió darse cuenta de que estaba intentando averiguar cómo apartarla de sí con delicadeza.


  Rory abrió los ojos.


  Y Walker pronunció su nombre como un lamento.


  —Rory. Rory, yo…


  Y ella volvió a cerrar los ojos.


  —Oh. Dios. Ha sido una mala idea, ¿eh?


  Walker balbuceó un discurso inconexo para decir que se sentía tentado, pero no quería arriesgarse a estropear su amistad. Ella no le creyó. Le empujó suavemente los hombros y Walker la dejó ir.


  Las palabras que dijo a continuación se le quedaron grabadas a fuego en el cerebro.


  —Eh. No pasa nada. Lo entiendo. Eres mi amigo, mi colega. Y puedes disfrazarlo. Con todas las excusas educadas que quieras, pero la auténtica realidad es que no te gusto.


  —Rory, yo…


  —No, por favor.


  —Pero tienes que saber cuánto me importas y…


  —Déjalo. —Rory le puso dos dedos en los labios—. Lo he entendido. No digas nada más —y dicho aquello se apartó de él, se bajó de la cornisa y empezó a descender…


  —¿Walker?


  Walker parpadeó y se giró hacia ella, que estaba sentada a su lado a las tres de la madrugada de aquella noche nevada.


  —¿Sí?


  —Pareces estar a millones de kilómetros de aquí. ¿En qué piensas?


  Él vaciló, atrapado en ese pequeño espacio entre una mentira piadosa y la peligrosa verdad… pero no tuvo que escoger, porque Rory dijo:


  —No importa. Es tarde. —Rory le quitó la taza vacía—. Hora de irse a la cama.


  Walker la vio llevar las tazas al fregadero y lamentó no haberle dicho cuánto la deseaba, que no podía dejar de pensar en cómo sabría su boca, en cómo le cambiaría el aroma de la piel al estar excitada. En cómo sería tenerla debajo diciendo su nombre.


  Rory tenía razón. Nunca debió acceder a ser su guardaespaldas. Si tuviera un ápice de sentido común, lo cancelaría en aquel mismo instante. Le diría a su madre que enviara a un soldado a cuidar de ella. Pero no iba a hacerlo. Las normas que Walker había establecido para ellos, la amistad y la confianza, se estaban disolviendo como el chocolate en polvo en la leche caliente. Y no le importaba. Sólo quería pasar aquel tiempo con ella sin pensar en si estaba cruzando la línea o no.


  Cuando Rory volvió, Walker estaba de pie apagando el fuego de la chimenea.


  —Buenas noches —dijo ella.


  —Buenas noches, Rory. —Walker esperó a que subiera las escaleras antes de empezar a apagar las demás luces.


  Rory necesitaba hablar con alguien de confianza.


  Así que cuando entró en su habitación llamó a su hermana Genevra a Inglaterra. Allí eran poco más de las diez de la mañana.


  Genevra respondió al segundo tono.


  —Hola, Rory, ¿no estabas en Justice Creek?


  —Sí, en el rancho de Walker. Mamá lo ha contratado como mi guardaespaldas.


  —¿Y qué hora es allí?


  —Más de las tres de la madrugada.


  —¿No deberías estar en la cama?


  —Hablas como una señora casada y muy embarazada.


  —Oh, cállate. Sólo tengo un año más que tú. Dime, ¿qué te pasa?


  Rory estuvo a punto de no decir nada. ¿Cómo describirlo? El momento en que Walker levantó la vista de la taza de chocolate… y entonces lo supo.


  Todo cobró sentido de pronto. Supo lo que le estaba pasando: las miradas de reojo, los brazos cruzados, la sensación de que se estaba callando algo…


  Oh, Dios, sí. Lo había visto. Lo sabía. Estaba allí, en los ojos de Walker.


  Rory conocía aquella mirada. Después de todo, se había pasado años tratando de ocultarle aquellas mismas miradas a él. Había fuego en aquella forma de mirar. Y esperanza. Y también miedo.


  Miedo a entregarse. A rendirse.


  A la posibilidad de recibir un rechazo… y a la de acabar con su maravillosa amistad.


  —¿Rory? ¿Sigues ahí?


  —Sigo aquí. —Rory decidió decirlo—. Creo que Walker ha estado a punto de besarme esta noche.


  Genevra contuvo el aliento.


  —¿De verdad?


  —Sí. Lleva unos días actuando de forma extraña. Ya sabes, distante y evitando el contacto visual. Yo no entendía qué le pasaba, pero esta noche me ha mirado de un modo extraño. Y lo he sabido.


  —¿Y tú quieres que te bese?


  —Sí, claro que quiero.


  —Pero yo creía que sólo erais buenos amigos.


  —Sí. Exacto —murmuró Rory—. Pero después de esta noche no puedo evitar pensar que todo puede cambiar. ¿A ti qué te parece?


  —Bueno, recuerda que Rafe y yo también éramos amigos desde que yo tenía cinco años —se refería al conde Rafael DeValery, su marido—. Y la primera vez que le di un beso de verdad fue… una revelación.


  —¡Ay, me encanta!


  —Pero no debería animarte, Rory. Es peligroso. Podrías perder lo que tienes con él. Rafe y yo estuvimos a punto de perderlo.


  —Pero no fue así. Y mira ahora lo feliz que eres.


  —Bueno, sí. Lo tenemos todo. Y estoy agradecida por cada día, cada hora, cada minuto que paso a su lado.


  —¿Y te arrepientes de haber aprovechado la oportunidad de darle aquel primer beso?


  —No. Ni lo más mínimo —reconoció Genevra—. ¿Cuándo vas a decirle lo que sientes?


  —Hace unos años intenté besar a Walker en una ocasión —reconoció Rory—. Pero me rechazó. Dijo que se sentía tentado pero que era demasiado joven para él, que era una princesa de verdad y que él no era más que un tipo corriente que ni siquiera había conseguido sacar adelante su matrimonio… ¿y qué más? Ah, sí también dijo que nunca haría nada que pusiera en peligro nuestra amistad.


  Genevra emitió un sonido de dolor.


  —Auch.


  —Sí. Fue horrible. Pero ahora me toca a mí el turno de hacerle sufrir un poco.


  —¿Y qué piensas hacer?


  —Nada. Creo que ya va siendo hora de que sea él quien dé el primer paso.


  Capítulo 6


  Walker durmió igual de mal esa noche que la anterior.


  Cuando amaneció, se levantó y fue a ocuparse de los caballos. Rory estaba abajo esperándole vestida con unos vaqueros, botas de trabajo y un suéter grueso. Tenía aspecto fresco y descansado y estaba guapísima.


  —Pensé que nunca te ibas a levantar —bromeó ella dirigiéndole una sonrisa que provocó un deseo todavía mayor en él.


  Dios. Iba a matarlo. Walker contuvo su frustrado deseo y se asomó al frío del invierno.


  —Hace mucho frío fuera. ¿Por qué no te quedas y preparas café?


  —Ni hablar. —Rory agarró la pesada chaqueta de lana del perchero—. A trabajar.


  Salieron a la oscuridad del alba. Había dejado de nevar, sólo había unos cuantos centímetros de copos congelados que crujieron bajo sus botas cuando cruzaron el jardín.


  El sol estaba saliendo cuando llegaron a los estables.


  —¿Te apetece salir a montar? —preguntó Rory—. Un paseo corto antes del desayuno…


  Así que ensillaron los caballos y tomaron un camino que Walker conocía que llevaba a las colinas. Media hora después de haber salido de los establos llegaron a Lookout Point, un lecho de roca con unas maravillosas vista a Bar-N, que quedaba debajo.


  Como siempre, Rory llevaba una cámara encima. Desmontaron. Rory cambió el objetivo y lo siguió. Miraron hacia abajo, hacia el círculo de construcciones. Alva y Bud seguían quemando madera. Una columna de humo salía en espiral de su chimenea. Los pinos, la tierra y los tejados estaban cubiertos de polvo de nieve recién caída. Rory hizo varias fotos. Y luego guardó la cámara y se limitó a disfrutar de la vista.


  —Qué bonito —dijo echando vapor blanco al respirar—. Eres un hombre afortunado, Walker —le dirigió una mirada feliz que le llegó al corazón—. Bar-N es un sitio especial. Y tomaste una buena decisión al arreglar las casas y las cabañas para que pudiera venir la gente a admirar esta belleza.


  Walker estaba también admirando. Pero no al Bar-N.


  —Entonces, ¿estás contenta de haberte quedado aquí?


  Rory sonrió todavía más y Walker sintió que la mano que le atenazaba el corazón se cerraba un poco más.


  —Estoy disfrutando de cada minuto —aseguró ella—. Te lo aseguro.


  Walker deseó estrecharla entre sus brazos, sentir cómo se ponía tensa por la sorpresa antes de derretirse entre sus brazos. Capturar sus labios. Al principio estarían helados por el aire frío, pero luego se volverían más cálidos.


  —Me alegro de que estés aquí.


  —¿De verdad?


  Parecía tan esperanzada que le recordó a aquella lejana mañana de agosto en las cataratas de Ice Castle.


  —Sí.


  Walker vio entonces cómo la mirada de Rory se deslizaba de sus ojos hacia su boca. Y fue justo entonces cuando lo tuvo claro: Rory sabía perfectamente lo que le estaba pasando.


  —Maldita sea, Rory —murmuró—. Lo sabes.


  Ella se mordió el labio inferior y asintió.


  —¿Desde cuándo lo sabes?


  Rory vaciló un instante y parecía que no iba a decir nada, pero luego respondió:


  —Desde anoche después de la fiesta. Cuando nos tomamos el chocolate frente a la chimenea.


  —¿Tan obvio es? —Walker maldijo entre dientes y no supo si sentirse humillado o aliviado.


  —No, pero es que llevas varios días actuando de forma extraña.


  Walker le agarró la manga de la chaqueta, sintió la suavidad y la firmeza de su brazo.


  —Dime lo que yo te dije cinco años atrás. Dime que me olvide, que es una mala idea.


  Los ojos de Rory brillaron desafiantes.


  —Eso dítelo tú mismo. No hace falta que yo también lo haga —se soltó el brazo—. Volvamos a desayunar.


  Walker se quedó allí embobado mirándola mientras ella guardaba la cámara y volvía a montarse en el caballo. Le dio una palmada al animal y se inclinó para susurrarle algo al oído.


  —¿Vienes o no? —le preguntó a Walker.


  Él murmuró una palabrota y se subió al caballo.


  Rory le siguió tratando durante todo el día como siempre, con cariño y con sonrisas amables. No dijo ni una palabra sobre aquellos minutos en Lookout Point cuando admitió que sabía lo que le pasaba. Se comportó como siempre, ayudándolo a recoger el desayuno y a limpiar los restos de la fiesta. Luego estuvo trabajando en el ordenador un par de horas y después le acompañó al pueblo a comprar algunas provisiones.


  Le estaba volviendo loco saber que Rory sabía lo que le pasaba. Necesitaba hacer algo, pero, todas las posibilidades le parecían mal. No había ninguna opción segura. Se sentía paralizado.


  Cuando volvieron a casa, Alva les había dejado chuletas de cerdo y arroz con verduras en el horno. Pusieron la mesa y se sentaron.


  Walker la miró y sus miradas se cruzaron… y aquello fue demasiado. No podía seguir ignorando el fuego y la confusión que sentía dentro.


  —¿Lo he estropeado todo?


  Ella dejó el tenedor en la mesa.


  —Deja de ser tan duro contigo mismo. No has estropeado nada. Todo lo que pase estará bien.


  —¿Cómo lo sabes?


  Rory se rió.


  —Bueno, en realidad no lo sé. Pero crecí en una familia feliz en la que las cosas se terminaban por arreglar al final, así que eso es lo que pienso. Que todo se arreglará.


  —Mi familia no era tan feliz. Mi padre se marchó cuando Ryan no era más que un bebé.


  —Lo sé —dijo ella con tono dulce. Se lo había contado una noche de acampada bajo las estrellas—. Y tu madre se pasó el resto de su vida esperándole.


  —Estaba muy enamorada. Y nunca lo superó. Era como una enfermedad. Me prometí a mí mismo que yo nunca sería así, que nunca me quedaría enganchado de alguien que sólo me haría daño.


  Rory sabía lo que venía a continuación.


  —Y entonces llegó Denise, que te mintió. Te juró que te amaría para siempre y luego te abandonó.


  —No quiero perderte, Rory. No quiero perder lo que tenemos.


  Ella ladeó la cabeza y se quedó pensativa.


  —Yo tampoco. Pero las cosas cambian entre la gente, ¿sabes? Eso no puede evitarse. Tal vez nos unamos más o tal vez nos separemos. Pero negar lo que sientes ahora mismo no conseguirá mantener nuestra amistad a salvo por arte de magia.


  —¿Y tú qué sientes?


  Rory se lo quedó mirando durante un largo instante.


  —Eso no es justo —dijo finalmente.


  Y Walker sabía que tenía razón. Ya la había rechazado una vez. Y era él quien había empezado con esto ahora. Le tocaba mover ficha o dejarlo estar.


  —Eh —le dijo Rory con voz dulce—. Cómete la chuleta antes de que se enfríe.


  La noche anterior había sido larga y al día siguiente, sábado, era la fiesta en el bar de Ryan. Así que los dos decidieron acostarse pronto esa noche. Walker apagó el fuego y las luces. Ella le siguió escaleras arriba y luego por el pasillo hacia las dos habitaciones, situada una frente a otra. Walker se dio la vuelta para desearle buenas noches y ella le ofreció la mano.


  Walker la tomó antes de que pudiera convencerse de que no debía. Entrelazó los dedos con los suyos.


  —Maldita sea, Rory…


  Ella se le acercó más. Olía a rosas y a naranjas. Siempre le había gustado su olor. Pero aquella noche le seducía, provocaba que la cabeza le diera vueltas. Rory retiró la mano, y él sintió la pérdida de contacto como un golpe cruel.


  Pero entonces ella se puso de puntillas y colocó su suave boca sobre la suya.


  Era la mejor oferta que le habían hecho desde hacía mucho tiempo. Y, sin embargo, le parecía que no estaba bien.


  —Se supone que debo cuidarte, no robarte besos a la hora de acostarte.


  Ella dejó escapar un largo suspiro.


  —Porque eres mi guardaespaldas. Deberías haberme escuchado cuando te dije que no era una buena idea.


  —Tal vez. Pero ya es demasiado tarde.


  —¿Ah, sí? —Rory alzó una mano y se la puso en el pecho. Walker sintió como se le aceleraba el corazón.


  Y entonces, muy despacio, lo agarró de la camisa y tiró de él hasta que apenas unos centímetros separaron su boca de la suya.


  Aquello era demasiado. Soltando un gemido de deseo, Walker bajó un poco más la cabeza y rozó aquellos labios expectantes con los suyos.


  Tenía unos labios suaves como pétalos y perfectos. Rory suspiró. Walker la besó muy despacio. Con cuidado. Era la primera vez que la saboreaba después de tantos años de conocerse.


  Y podía ser la última. Estaba decidido a disfrutarlo.


  Rory le ofreció sólo la boca y mantuvo el puño que sujetaba la camisa entre ellos. No dejó que su cuerpo la siguiera.


  Walker aceptó aquellos términos, incluso los aprobó. Para él era importante no ir más allá.


  Deslizó los labios arriba y abajo por los suyos, ligeramente abiertos. Eran dulces como el azúcar, tiernos como un suspiro. Le mordió ligeramente el carnoso labio inferior y ella gimió de un modo casi inaudible.


  Pero Walker lo oyó. Se moría por estrecharla entre sus brazos. Pero no. Mantuvo las manos a los costados.


  Lentamente fue posando con más firmeza la boca sobre la suya. Le deslizó la lengua dentro. Sabía de maravilla. Walker gimió, poniendo en evidencia lo cerca que estaba de perder el control.


  Entonces fue cuando Rory le soltó la camisa y dio un paso atrás.


  Walker quería volver a agarrarla. Pero le había prometido a su madre que cuidaría de ella. Así que finalmente dijo:


  —Buenas noches, Rory.


  —Buenas noches —susurró ella dando otro paso atrás.


  Ya había dejado el umbral y estaba en su dormitorio. Cerró la puerta lentamente y le sostuvo la mirada hasta que Walker la perdió de vista y se encontró allí de pie en el pasillo.


  Solo.


  En cuanto cerró la puerta entre ellos, Rory se dio la vuelta y se apoyó en ella.


  Ya era suficiente.


  Sí, al principio le resultó divertido atormentarle un poco. Después de tantos años manteniendo a raya sus sentimientos, le había resultado muy dulce darle a probar un poco de su propia medicina.


  Pero Walker se tomaba su cometido muy en serio. No quería que la deseara mientras tuviera una responsabilidad como su protector.


  Rory debía hacer algo al respecto. Y lo haría. En cuanto se hiciera de día en Montedoro.


  Se dio un baño. Luego dejó entrar a Lucky, se metió en la cama y empezó a leer una novela de misterio en el ordenador con la gata acurrucada a su lado. Cuando se cansó de leer se puso a ordenar las fotos que había hecho. Las horas empezaron a transcurrir muy despacio.


  A la una de la madrugada, las nueve en Montedoro, agarró el móvil y llamó a su madre.


  Adrienne Bravo-Calabretti, princesa soberana de Montedoro, respondió al primer tono.


  —Rory, cariño. Hola. ¿No es muy tarde allí? ¿Estás bien?


  —Sólo es la una. —Rory decidió ir al grano—. Que Walker sea mi guardaespaldas no está funcionando.


  —¿Y eso?


  —¿No puedes fiarte de mí? Por favor. No me hagas sentir como una niña, madre.


  —Yo no te hago sentir nada, cariño. Tus sentimientos son sólo tuyos.


  Rory dejó caer la cabeza sobre la almohada y dejó escapar un largo suspiro.


  —Me cae muy bien tu amigo Walker —continuó su madre—. ¿Acaso no está cuidando bien de ti?


  Rory sintió ganas de agarrar el ordenador y lanzarlo por los aires.


  —Por supuesto que sí. No me pierde nunca de vista. Es el hombre más responsable que conozco.


  —Entonces, ¿cuál es el problema?


  —No quiero contártelo. Es algo personal.


  Aquello provocó que su madre hiciera una larga pausa. Por fin.


  —De acuerdo. Le diré a Marcus que envíe un sustituto —el comandante Marcus Desmarais era el marido de Rhia, la hermana de Rory. Estaba al mando de la fuerza de élite de Montedoro.


  —Nada de sustitutos —afirmó Rory con rotundidad.


  —Pero cariño, ya hemos hablado de esto y…


  —Sí, así es. Y tú no me escuchaste. Te prometo que si voy a algún lugar peligroso aceptaré tener seguridad. Pero Justice Creek no es Afganistán. Aquí no necesito guardaespaldas. De verdad que no. Quiero mi libertad, mamá. La necesito.


  Se hizo otra breve pausa.


  —De acuerdo —dijo entonces su madre con tono cansado.


  Rory se quedó boquiabierta.


  —¿He oído bien? ¿Acabas de decir que estás de acuerdo en que no tenga guardaespaldas?


  —Sí. Eres muy insistente, cariño. Y tu padre y yo hemos estado hablando del tema. Dice que te controlo demasiado. Pero es que eres mi bebé, la más pequeña de mi camada.


  Rory se rió.


  —Haces que parezcamos cachorros.


  Su madre respondió riéndose a su vez.


  —Te quiero, Aurora Eugenia.


  —Ay, mamá. Y yo a ti.


  El sábado por la mañana, Walker bajó una hora antes de lo habitual. Su intención era robar un poco de tiempo antes de que Rory apareciera y ocupara todo su mundo.


  Tuvo suerte. No estaba todavía allí. Técnicamente, como su guardaespaldas que era, no debería salir de la casa sin ella. Pero necesitaba estar fuera, al aire libre, para despejarse la cabeza.


  Así que se puso ropa de abrigo y salió de la casa con Lonesome siguiéndole los talones. Fue directamente a los establos. Atendió a los caballos. Bud se unió a él un poco más tarde y lo ayudó a terminar. Cuando terminaron, Bud volvió a su casa. Walker salió y se quedó en el jardín mirando hacia el cielo cubierto de estrellas mientras aspiraba con fuerza el aire.


  Faltaba sólo una semana para la boda. Y después Rory se iría. Sólo necesitaba sobrevivir a aquella semana sin cometer ninguna estupidez. Debía recordar que tenía un deber que cumplir. Había hecho un contrato con su madre, la princesa soberana, y no debía olvidarlo.


  Rory le tenía dando vueltas en círculos. Los dos últimos días había empezado a despreciarse a sí mismo por haberse convertido en una pila de sentimientos torturados.


  Aquél era el problema. En el fondo era igual que su madre. Darla Noonan McKellan se había pasado la vida amando a un hombre que les había dejado a ella y a sus hijos sin mirar atrás. ¿Y Walker? Nunca aprendería a amar a una mujer con moderación. Cuando se enamoraba era como si saltara desde un acantilado, perdía completamente el control y sólo podía limitarse a caer sobre las rocas que había debajo.


  Había llegado el momento de enfrentarse otra vez a Rory y encontrar el modo de sobrevivir a aquel día. Y al siguiente, y al otro.


  Mientras se dirigía hacia los escalones de entrada, se dio cuenta de que había luz en la entrada. Él la había apagado al salir. Rory debía estar ya levantada y esperándole. Preguntándose por qué no había bajado. El corazón le latía con fuerza y sentía las palmas sudorosas.


  Subió las escaleras del porche y entró con Lonesome saltando detrás. Rory estaba sentada en el escalón inferior con el pelo recogido en una coleta, vaqueros, botas de trabajo y una camiseta térmica bajo la camisa de franela. Parecía preparada para trabajar.


  Se puso de pie al verle.


  —Me preguntaba dónde estabas. —Walker se dio cuenta entonces de que tenía el móvil en la mano—. Espera un momento, mamá —le tendió el teléfono a él—. Mi madre quiere hablar contigo.


  Walker sintió que se le caía el alma a los pies. Aquello era una emboscada, pero ¿qué podía hacer? Agarró el teléfono.


  —¿Alteza?


  —Hola, Walker —respondió aquella voz suave y culta—. Mi hija dice que estás haciendo un trabajo estupendo como su guardaespaldas.


  —Eh… gracias, señora.


  —Pero también me ha convencido finalmente de que necesita ser independiente, y ya va siendo hora de que deje de ser tan sobreprotectora con ella. Así que te relevo ahora mismo de tu obligación. Rory quiere tener la oportunidad de cuidar de sí misma y yo voy a dársela.


  ¿Significaba eso que iba a marcharse, a salir de su casa? Por supuesto que sí. Se iría al Haltersham, se pasaría el día en el spa y alquilaría su propio coche y no tendría que depender de él para nada.


  Sintió un nudo en el estómago. Giró la cara para que Rory no pudiera ver sus emociones.


  —¿Walker? —preguntó la madre de Rory.


  —¿Sí, señora?


  —Vas a cobrar el cheque que te envié. Considéralo una orden.


  —Sí, señora. De acuerdo.


  —Feliz Navidad, Walker.


  —Gracias, señora. Igualmente.


  —Espero verte pronto en Montedoro.


  ¿Por qué diablos iba a ir él a Montedoro? Se giró hacia Rory para devolverle el teléfono, pero se negó a mirarla a los ojos.


  Ella lo agarró.


  —Gracias, mamá… sí, está todo arreglado. Estaré allí el día después de la boda de Clara, como te prometí. Diles a todos que los quiero. Sí, de acuerdo. Adiós —colgó.


  Walker estaba paralizado en el sitio, mirándola fijamente. Luego se quitó los guantes, los guardó en el bolsillo de la pesada chaqueta y la colgó en el perchero. Después se sentó en las escaleras y se quitó las botas sucias. Las llevó a la puerta, la abrió y las dejó en el porche.


  Cuando cerró y se dio la vuelta, ella seguía en el mismo sitio que antes con el móvil en la mano.


  —Bien. ¿Ya has hecho el equipaje y estás lista para irte al Haltersham?


  —Así que estás enfadado conmigo —murmuró Rory—. Alguien tenía que hacer algo, Walker. Nos estábamos volviendo locos.


  —Tú solo dime qué quieres de mí.


  —Quiero que admitas que esto no estaba funcionando y que dejes de culparme a mí por ponerle fin. —Rory extendió la mano, pero él se apartó.


  —A ver, no quiero pasarme aquí la mañana hablando. ¿Quieres desayunar antes de irte?


  —Los caballos…


  —Ya me he ocupado de ellos. ¿Quieres desayunar o no?


  —Claro. —Rory se guardó el móvil en el bolsillo y lo siguió hasta la cocina.


  Sin decir una palabra, él sirvió el desayuno en la mesa. Se sentaron el uno frente al otro y comieron en silencio. Al terminar, Rory llevó su plato al fregadero y luego se giró para mirarlo.


  —Entiendo que estés enfadado, pero creo que exageras —esperó a que Walker dijera algo, pero no fue así—. De acuerdo, tal vez tendría que haberte dicho que iba a intentar otra vez convencer a mi madre de que no necesito guardaespaldas. Siento no habértelo dicho.


  Walker siguió allí de pie con expresión neutra. Rory lo intentó de nuevo.


  —Míralo de esta forma. Ahora si me quieres besar puedes hacerlo. Ya no hay conflicto de intereses. Al menos en este frente.


  —Adelante —dijo Walker señalando el pasillo con la taza vacía—. Ve a recoger tus cosas.


  —Estoy empezando a hartarme de ti, Walker.


  Pero él se limitó a quedarse allí de pie.


  Walker se sentía como un imbécil. Probablemente porque lo era.


  Y siguió siéndolo cuando cargó el equipaje de Rory en el todoterreno y la llevó al pueblo. Una vez en el Haltersham, se detuvo frente a la entrada. Un portero apareció como por arte de magia con un carrito para el equipaje.


  El portero le abrió la puerta.


  —Alteza, qué honor tenerla con nosotros otra vez —dijo el hombre acercándose con el carrito al maletero para bajar el equipaje.


  —Hola, Jacob, ¿cómo estás? —Rory agarró el bolso y puso los pies en el suelo para bajarse.


  Walker no podía permitir que se marchara así.


  —Si necesitas cualquier cosa, llámame.


  Ella se quedó quieta. Pero se negó a mirarlo.


  —Gracias por traerme. Nos vemos esta noche.


  Walker seguía enfadado… por razones que sabía que no tenían sentido.


  Así que se quedó allí sentado detrás del volante mientras Rory se bajaba y cerraba la puerta. La vio subir los anchos escalones, disfrutó del suave balanceo de sus caderas y del modo en que el tenue sol de invierno despertaba reflejos de bronce en su oscuro cabello. Para cuando el portero terminó de cargar el carro, ella ya había desaparecido a través de las amplias puertas del vestíbulo.


  Walker arrancó el motor y se marchó de allí.


  Capítulo 7


  Después de que Rory se registrara en el hotel y se acomodara en la suite, llamó a conserjería y le consiguieron un pequeño todoterreno de la oficina de alquiler de coches de Sweeetwater Way. Bajó de la habitación y ya tenían el coche esperando y el papeleo listo.


  Antes del mediodía ya tenía la habitación y el coche. En el Haltersham siempre la trataban bien.


  No como otros.


  Resultaba bastante deprimente lo que había pasado con Walker. Nunca se había comportado como aquella mañana.


  Subió un rato a la habitación y estuvo con el ordenador. Sobre la una decidió ir a comer al café de Clara para ver si así se animaba un poco.


  En los cinco años que llevaba Clara a cargo, el Library Café se había convertido en una marca distintiva de Justice Creek. Era un lugar sencillo y al mismo tiempo acogedor. En las paredes color café colgaban obras de artistas locales. Tenía muchas ventanas y preciosas vistas a la montaña. En el centro del comedor había una escalera de caracol de hierro que llevaba a la segunda planta, que también era zona de comedor y donde estaban los estantes de caoba con los libros. Se podía leer mientras se comía o llevarse el libro a casa si te enganchaba. Nadie controlaba los libros. La gente se los llevaba y los devolvía al terminar. Los clientes solían llevar cajas llenas de volúmenes para donar, así que los estantes nunca estaban vacíos.


  ¿Y la comida? Clara servía ternera ecológica y pollo de corral del rancho Rising Sun de Wyoming, cuyos dueños eran tres primos Bravo. El cordero y el cerdo eran también ecológicos. Siempre que podía encargaba los productos a las granjas locales. Ofrecía cerveza artesanal y estupendos vinos del noroeste a precios razonables. Y luego estaban los postres. El café tenía su propio chef repostero, Martine Brown, considerado por muchos un genio.


  El lugar estaba lleno de gente porque era sábado a la hora de comer, pero todas las camareras conocían a Rory. Consiguió sitio en una esquina muy acogedora.


  Clara fue a darle un abrazo.


  —¿Sándwich de beicon ahumado con manzana y aguacate?


  —Me has leído el pensamiento. Y para beber, agua.


  —Enseguida te lo sirven. Volveré en cuanto pueda… espera, ¿dónde está tu guardaespaldas favorito?


  —No preguntes. —Rory frunció el ceño—. Estoy en el Haltersham desde esta mañana.


  —¿Cómo? Quiero que me lo cuentes todo. —Clara volvió a abrazarla—. Ya hablaremos…


  —Vete. Sé que estás muy ocupada.


  Así que Clara se marchó a toda prisa a hacer los pedidos. Rory leyó un rato mientras comía y, cuando terminó, se quedó esperando a Clara. Sobre las tres el café empezó a vaciarse, y a las cuatro Clara colgó el cartel de cerrado. Tuvo que pasar otra media hora para que se marcharan todos los clientes, y otra media hora más para que Clara terminara de cerrar.


  Poco después de las cinco salieron del local para ir juntas a casa de Clara.


  Una vez dentro, Clara se quitó los zapatos y subió los pies. Rory empezó a sentirse un poco culpable.


  —Debería irme y dejarte descansar. Apuesto a que estás agotada. Y esta noche es la fiesta.


  Clara agitó una mano.


  —Pero no tengo que volver hasta mañana por la tarde. Y estoy bien, de verdad. No sé qué me llevó a pensar que sería buena idea guardar lo del bebé en secreto. Ahora que lo he contado me siento más calmada y en paz —parecía más relajada, pero Rory seguía pensando que pasaba algo entre Clara y Ryan.


  Estaba buscando la manera de abordar el tema cuando Clara dijo:


  —Vamos, cuéntame. ¿Qué está pasando contigo y con Walker?


  Y Rory tenía muchas ganas de hablar de Walker. Así que le hizo a su prima un breve resumen de la situación, incluido el repentino interés romántico que tenía por ella y el hecho de que hubiera convencido a su madre para que pudiera estar sin guardaespaldas.


  —Así que lo primero que he hecho esta mañana ha sido pedirle a mi madre que le despidiera.


  Clara parpadeó.


  —Vaya. ¿Así que después de todo no estás interesada en tener nada con él?


  —Por supuesto que estoy interesada. Me gusta desde que tengo dieciocho años.


  —Entonces, ¿por qué despedirle y mudarte al Haltersham?


  —Clara, nunca iba a acercarse a mí siendo mi guardaespaldas. Quería… no sé, liberarle, supongo, quitar la barrera que le estaba conteniendo. Sólo quería que tuviéramos una oportunidad.


  —Pero el plan te ha salido mal.


  —Sí. Lo único que he conseguido ha sido enfurecerle. Tal vez haya herido su orgullo. Tal vez piense que yo creo que… Oh, Dios, no tengo ni idea de lo que piensa.


  —Dale un día o dos. Entrará en razón.


  —Eso espero. Nunca le había visto así.


  —Bueno, esta noche le vas a ver, ¿verdad? Intenta hablar con él. Solucionarlo.


  —Lo he intentado esta mañana. Varias veces.


  —Qué raro. Walker suele ser un hombre razonable. Pero puede que sea una buena señal. Tal vez esté tan loco por ti que no puede pensar con claridad.


  Rory le dirigió una mirada cargada de paciencia.


  —Lo único que me preocupa es que no me vuelva a hablar nunca.


  —Entonces tal vez deberías olvidarte de hablar… al menos por esta noche. Vístete para seducir.


  —Vale —respondió Rory sin ningún entusiasmo.


  —Que te vistas para seducir —insistió Clara.


  —¿Es una orden?


  —Por supuesto que sí. Es una despedida de solteros. Quiero ver faldas cortas y zapatos de tacón en todas mis damas de honor.


  —Espera. ¿Tenemos que vestirnos así para la fiesta de esta noche?


  —Ni lo dudes.


  —Oh, Clara, por favor. Eso no es justo.


  —¿Quién te dijo que la vida fuera justa? ¿Me estás diciendo que no tienes una falda corta y unos tacones altos?


  —Claro que sí.


  —Entonces póntelos. Y míralo de esa forma: si Walker no quiere arreglar las cosas contigo, al menos le volverás loco de deseo.


  —No me has escuchado. Volverle loco de deseo no me ha servido de nada hasta el momento. Ahora mismo preferiría que se limitara a hablar conmigo.


  La fiesta empezó a las nueve en la parte de arriba de McKellan’s.


  —¡Rory! —Ryan la saludó desde lo alto de las escaleras. Se dieron un abrazo—. ¿Qué te parece? He conseguido que mi equipo hiciera una decoración combinando la Navidad con la despedida de solteros.


  —Perfecto —contestó ella mientras Ryan se daba la vuelta para saludar al siguiente invitado.


  Lo cierto era que parecía Año Nuevo. Había serpentinas por todas partes, luces de fiesta y botellas de champán metidas en cubetas con hielo. La planta superior estaba llena de gente. En la esquina había un DJ mezclando música navideña con rock.


  Clara apareció entre la gente y le dio una copa de champán.


  —Me encanta ese top centelleante. Y la falda es casi indecente, y eso me gusta. ¿Y los zapatos? —Eran unos Valentino de casi trece centímetros con detalles de cristal—. Son perfectos —se acercó más a ella—. Esto le dejará fuera de combate.


  A Rory se le aceleró el pulso.


  —¿Está aquí?


  —Todavía no.


  Un pensamiento triste se le cruzó por la cabeza.


  —Va a venir, ¿verdad?


  —Más le vale.


  Ryan volvió a hacer su aparición y se colocó al lado de Clara, que le dirigió una sonrisa extraña y tirante.


  —Por cierto, ¿dónde está mi hermano? —le preguntó Ryan a Rory.


  Rory no tenía ganas de explicarlo todo en aquel momento. Así que se limitó a encogerse de hombros.


  —No tengo ni idea.


  Ryan insistió.


  —No lo entiendo. Creía que era tu guardaespaldas.


  —¿No acaba de decirte que no sabe dónde está?


  Ryan parecía asombrado.


  —Pero yo solo…


  —Vamos. —Clara lo agarró de la mano—. El DJ está pinchando nuestra canción. Tenemos que bailar —se lo llevó a la pista de baile para que no le hiciera más preguntas a Rory.


  Ella se los quedó mirando, y en aquel momento Nell la agarró del brazo y la giró.


  —Dios, estás guapísima. Si no fueras mi prima creo que intentaría ligar contigo.


  Rory no pudo evitar sonreír.


  —Tú sí que estás impresionante.


  —Bueno, lo intento.


  Nell llevaba un minivestido rojo de tirantes que se le ajustaba a cada curva.


  —¡Rory! —El resto de sus primas la rodearon.


  Rory las saludó a todas con abrazos y besos al aire. Todas parecían estar pasándolo bien… y llevándose bien, que era la mejor noticia de todas.


  Rory comió y bailó un poco y trató de no sentirse decepcionada al pensar que Walker seguramente no había acudido a la despedida de soltero de su hermano para no verla a ella.


  —¿Cómo es posible que estés tan guapa? —dijo entonces una voz inolvidable a su espalda.


  A Rory le dio un vuelco al corazón. Se giró hacia Walker.


  —¿Ya me hablas otra vez?


  Los ojos de Walker ardían en los suyos. Se alegraba mucho de verle y su boca trató de sonreír. Pero Rory no se lo permitió. De pronto, él la tomó de la mano.


  —Vamos a buscar un lugar más tranquilo.


  Ella no dijo que no. ¿Cómo iba a hacerlo? Walker se dio la vuelta y la guió entre la gente hacia las escaleras que llevaban a la planta principal. Ryan, que estaba detrás de la barra preparando bebidas, lo vio y le llamó por su nombre. Walker lo saludó con la mano y siguió escaleras abajo, donde había tanta gente como arriba.


  —¿Dónde vamos? —le preguntó Rory mientras tiraba de ella.


  —Por aquí —contestó Walker.


  Lo que no significaba nada. Pasaron por debajo de un arco al final de la barra y recorrieron un pasillo corto antes de llegar a un par de puertas batientes. Walker las atravesó, cruzaron por la cocina y llegaron al almacén. Pasaron por delante de estanterías de metal llenas de provisiones hasta llegar a la puerta del despacho de Ryan. Estaba cerrado.


  —Quédate aquí —le ordenó él—. Lo digo en serio, Rory. No intentes huir —y se fue por donde habían venido.


  Rory se apoyó contra la puerta y se preguntó por qué había permitido que la arrastrara hasta allí si ahora iba a desandar todo lo andado para buscar a Ryan y poder entrar. Pero Walker reapareció sólo un minuto después de haberla dejado allí. Tenía una llave en la mano. Al parecer sabía dónde estaba escondida. Rory se apartó de la puerta y se acercó a él, consciente de su calor y de su aroma a limpio y a jabón. Llevaba unos pantalones de algodón oscuros, camisa negra de vestir y su mejor par de botas.


  Y bueno, Rory debía recordar que estaba muy enfada con él. Pero no podía evitarlo. Se sentía feliz con sólo estar a su lado.


  Walker abrió la puerta y le hizo un gesto para que entrara. Con el pulso latiéndole a toda prisa, Rory pasó primero.


  El despacho no era nada elegante. Ryan tenía un amplio escritorio de roble, un par de muebles archivadores, tres sillas, un sofá y una triste planta de plástico al lado de la ventana. Walker cerró la puerta, dejándolos a los dos encerrados en aquel espacio funcional.


  Rory reculó hasta el escritorio y se encaró a él.


  —De acuerdo. Aquí no hay ruido. Habla.


  No lo hizo. Durante unos segundos interminables se limitó a mirarla fijamente. Cuando habló, dijo:


  —Esos zapatos son malignos. Igual que esa falda minúscula que brilla con el mismo color que tienen tus ojos. Es cruel, Rory.


  Una oleada de placer le calentó las mejillas. Rory torció el gesto para que Walker no supiera que se sentía halagada.


  —Échale la culpa a Clara. Su fiesta, su código de vestimenta. ¿Vas a pedirme perdón por el modo en que te has comportado esta mañana o no?


  Walker se miró las botas.


  —Me estás volviendo loco, ¿vale?


  Rory se sintió triunfal al oírle reconocerlo. Pero contuvo el entusiasmo. Aquello no se trataba únicamente de su ego femenino.


  —Así que ahora te sientes atraído por mí y eso al parecer es culpa mía, ¿no?


  —Yo no he dicho eso.


  Ella se apoyó en la esquina del escritorio.


  —Sí lo has dicho.


  Walker le dirigió una mirada cargada de fuego… y luego volvió a mirarse las botas. Finalmente volvió a hablar.


  —Yo lo tenía todo pensado, eso es todo. Creí que podría llegar a la boda sin dejar que las cosas se complicaron entre nosotros. Que volverías a casa y que yo… no sé, supongo que lo superaría y seguiría adelante. Todo sin profundizar demasiado, sin resultar herido y sin hacerte daño a ti. Pero entonces tú lo cambiaste todo sin previo aviso, llamaste a tu madre y la convenciste para que te dejara estar sola.


  Aquello no tenía sentido para Rory.


  —Pero entonces, ¿por qué no te alegraste de que ya no estuviera en tu casa, en la cama enfrente de la tuya? ¿Por qué no alegrarte de reducir la tentación?


  Walker alzó la cabeza y la clavó en el sitio con la mirada.


  —No lo entiendes —murmuró—. Y ahora esperas que yo te lo explique.


  —Exactamente.


  Él soltó un resoplido.


  —No es fácil. No sé por dónde empezar. Cuando empecé a verte de forma distinta, cuando empecé a desearte, tenerte cerca de mí todo el rato era una tortura —se cruzó de brazos con gesto defensivo.


  —Entonces te lo preguntaré una vez más, ¿por qué no alegrarte de que me mudara al Haltersham?


  —¡Porque no quería que te fueras! —le espetó él con tono frustrado—. Porque era una tortura pero… me gustaba. Me gustaba mucho. Estar contigo las veinticuatro horas. Incluso por la noche, cuando estaba solo en la cama, sabía que estabas justo al otro lado del pasillo.


  Walker descruzó los brazos.


  —Maldita sea, ¿soy patético?


  —No —susurró ella. Y lo decía de verdad.


  —A mí sí me lo parece —gruñó Walker.


  Rory cruzó las piernas y se dio cuenta de que los ojos azules de Walker se clavaban en su tobillo.


  —¿Me estás diciendo que no querías que me fuera, que te gustaba tenerme en el rancho a pesar de que te resultara difícil, que te bastaba con estar conmigo?


  Walker echó la cabeza hacia atrás y se quedó mirando el techo.


  —Eso es exactamente lo que te estoy diciendo.


  —Pero verás, Walker, así es como siempre ha sido entre nosotros. Amigos que mantenían la distancia física. Pero con esta nueva excitación entre nosotros… para mí no es suficiente.


  Walker volvió a clavar su mirada de láser en ella. Y luego admitió a regañadientes:


  —Para mí tampoco es suficiente.


  Rory dejó escapar un gemido.


  —Entonces, ¿por qué diablos discutimos?


  —Si vamos más lejos no terminará bien —murmuró él, obstinado como siempre.


  —¿Cómo puedes estar tan seguro?


  —Despierta, Rory. Tú eres princesa. Yo no soy príncipe.


  Ella lo miró entonces con la máxima frialdad.


  —No me digas eso. Sí, mi madre está al frente de un país. Yo no soy mi madre. Ser princesa no supone un problema para mí.


  —Para mí sí.


  —No tendría por qué. Es una razón artificial a la que siempre te has agarrado, como el hecho de que tengas once años más que yo. Es una de esas razones falsas que te das a ti mismo para no tener que dar el siguiente paso conmigo.


  —Tú me importas, Rory. Y tenemos algo especial. No quiero arriesgarme a estropearlo.


  —Pero tú mismo has dicho que todo ha cambiado entre nosotros. En ese sentido, ya está estropeado.


  —No digas eso.


  —¿No quieres que diga la verdad? Lo siento, pero no hay vuelta atrás. Y yo no quiero volver atrás.


  «Porque llevo luchando contra esto desde el primer día que te vi», pensó. Pero le faltó valor para decirlo.


  Walker la observaba atentamente. Era un lobo hambriento mirando a su presa. ¿Cuánto tiempo había esperado Rory a que la mirara así sin querer admitirlo?


  Demasiado.


  Se moría por acortar la distancia que los separaba. Pero era él quien tenía que hacerlo. Debía ser Walker quien diera el primer paso. Y él también lo sabía. Walker la deseaba. Y ella había dejado más que claro que estaba dispuesta.


  Walker dijo algo en voz tan baja que Rory no lo entendió. Algo oscuro y peligroso. Y luego, finalmente, se apartó de la puerta.


  Y se acercó a ella.


  Capítulo 8


  Walker se acercó a ella.


  ¿Cómo evitarlo? ¿Y por qué iba a querer evitarlo?


  Por muchas razones. Pero no iba a pensar en ellas en aquel momento.


  Ahora iba a saborearla. A probarla por segunda vez tras la noche anterior, cuando ella le agarró la camisa y atrajo su boca hacia la suya para darle una dosis deliciosa de todo lo que se estaba perdiendo.


  Walker se apartó de la puerta y salvó la distancia que los separaba en tres largas zancadas.


  Y por fin estaba ya delante de ella aspirando su aroma a cítricos y sosteniendo su cara de ángel entre las manos.


  —Esto está mal.


  Ella no apartó la mirada de la suya.


  —Tan mal que está bien.


  Walker inclinó la cabeza y le rozó los labios con los suyos. Le dolía el cuerpo por el deseo. Quería comérsela de un bocado.


  Pero hizo un esfuerzo por tomarse su tiempo, por disfrutar despacio de su segundo beso. Ella suspiró y se abrió. Y él profundizó más, saboreándola. Confundido, bebió de ella.


  Rory. Toda una mujer ya. Allí mismo. Entre sus brazos.


  Ella susurró su nombre.


  —Walker —su respiración resultó cálida y dulce en su boca.


  Él le deslizó las manos hacia el cuello, disfrutando de la suavidad de su piel. Luego siguió por los hombros y los brazos hasta que entrelazó los dedos con los suyos.


  —Walker —repitió Rory.


  Lo dijo de un modo que terminó de desarmarlo por completo. Así que la atrajo más hacia sí y hundió la lengua en profundidad.


  Rory se ajustó a su cuerpo rodeándole con sus suaves brazos desnudos.


  —Walker —esta vez sonó más como una plegaria.


  La conocía muy bien. Conocía su belleza, su fuerza, su ansia de vivir y disfrutar de cada experiencia. Conocía su franqueza y su modo de actuar tan directo. Su disposición para el trabajo. El sonido de su risa, la forma de su boca. Su corazón, que era grande y generoso.


  Pero no la conocía de aquel modo, el de una mujer que deseaba.


  La acarició y obligó a sus impacientes manos a ir despacio, a acariciar la forma de su espalda hasta la base de la espina dorsal… y más abajo. Rory se le arrimó más alzando las caderas, presionándolas contra él.


  Un gemido profundo le surgió de la garganta. Le sostuvo otra vez la cara entre las manos y apretó la frente contra la suya tratando de calmarse un poco, de atemperar su deseo.


  —Si seguimos así vamos a terminar usando el escritorio de Ryan.


  Rory posó sus labios en su palma y le mordió la almohadilla del pulgar, provocándole un escalofrío de deseo y haciéndole gemir otra vez.


  —Estoy dispuesta —dijo con voz profunda—. Aunque no exactamente preparada.


  —Yo tampoco. —Walker no había pensado en llevar preservativos, no había ni soñado que pudiera necesitarlos.


  Y ahora que lo pensaba, de ninguna manera. Allí no. No encima del arañado escritorio de su hermano en la trastienda de McKellan’s. No para su primera vez.


  —Rory —le deslizó las manos por la satinada melena. Porque podía. Porque aquello estaba ocurriendo de verdad. Ella lo deseaba y él también y nada iba a detenerlos ahora. Disfrutaría de cada segundo mientras durara.


  —Oh, Walker…


  —Aquí no —se acercó más a ella y apretó su rugosa mejilla contra la suavidad de la suya—. No debería ser aquí…


  Rory suspiró.


  —Tienes razón. Sé que la tienes.


  Alguien llamó a la puerta.


  —¿Walker? —Era Ryan—. ¿Rory? ¿Estáis ahí?


  Walker apoyó la frente en la suya y susurró:


  —Pillados in fraganti.


  Ella se rió.


  —¡Sí, estamos aquí! —exclamó.


  Ryan movió el picaporte.


  —¿Por qué está cerrada la puerta?


  Walker soltó a Rory a regañadientes y fue a abrir la puerta. Ryan entró y los miró con ojos entornados.


  —¿Qué está pasando aquí?


  —Si te lo digo no te lo creerías.


  Ryan le puso a su hermano la mano en el hombro.


  —Estaba empezando a pensar que no vendrías. Y llegas… y vuelves a desaparecer.


  —Aquí estoy. ¿Listo para empezar la fiesta?


  —¿Tú de fiesta? —se burló Ryan—. Hasta que no lo vea no lo creeré.


  Rory se acercó un poco más y tomó a Walker del brazo, apretándose contra su costado de un modo que llevó a Ryan a abrir los ojos de par en par.


  —Quiero bailar —dijo Rory con una sonrisa sabia en aquellos labios que Walker estaba deseando volver a besar.


  Cuando volvió a mirar a Ryan, su hermano tenía la boca abierta y los miraba sin dar crédito. Finalmente se aclaró la garganta y dijo:


  —Bueno, de acuerdo entonces. La noche es joven. Volvamos.


  Rory no olvidaría nunca aquella noche. Pasara lo que pasara al final entre Walker y ella, la despedida conjunta de solteros de Clara y Ryan en McKellan’s sería un recuerdo que atesoraría para siempre.


  Guió a Walker a la pista de baile y se derritió en sus brazos. No era la primera vez que bailaba con él ni mucho menos. Pero sí era la primera vez que al bailar con él se sentía así. Sexy y emocionada por la promesa de lo que iba a suceder.


  Sabía que la gente les observaba, seguramente tan sorprendida como Ryan al ver a dos buenos amigos de toda la vida descubriendo de pronto una nueva dimensión. A Rory no le cabía la menor duda de que había rumores circulando ya, igual que cuando Clara y Ryan decidieron casarse.


  Y no podía importarle menos.


  No estaban haciendo nada obvio. Walker no era de los que se exhibían en público. Pero Rory no tenía más que mirarlo a los ojos, sentir el modo en que la sostenía con sus fuertes brazos, escuchar su tono de voz cuando le susurraba al oído.


  Sí. Estaba sucediendo.


  Jugaron un rato al billar en la sala de atrás. Y luego bailaron un poco más. Ryan había puesto muérdago encima de todas las puertas. Walker la llevó bailando una canción lenta hasta un ramito grande y luego bajó la boca para besarla. Fue un beso largo, suave y muy dulce.


  —Ven esta noche a casa conmigo —murmuró él en sus labios.


  Ella le rodeó el cuello con los brazos.


  —Pensé que nunca me lo pedirías.


  —Pero primero tengo que estar un rato con Ryan. —Rory asintió.


  —Eres el padrino y todo eso…


  Walker la dejó para ir en busca de su hermano. Rory se unió a sus primas, que parecían estar pasándolo muy bien. Y todas juntas.


  —A Ryan le pasa algo —le dijo Walker cuando se volvió a reunir con ella una hora más tarde.


  Habían encontrado una mesa en una esquina con poca luz y donde estaban más o menos solos para susurrarse y robarse algún que otro beso. —Lo conozco, y sólo finge que se lo está pasando bien.


  —¿Le has preguntado qué le ocurre?


  —Sí. Pero lo ha negado todo. Me ha dicho que es feliz, el hombre más afortunado del mundo.


  Walker le deslizó una mano por debajo del pelo y le cubrió la nuca. Rory se quedó mirando sus ojos y en lo único que pudo pensar era en que pronto se marcharía a casa con él, que pronto estaría en Bar-N, en su cama.


  Por fin.


  La fiesta terminó poco después de las tres.


  Para entonces, Rory estaba deseando ya estar a solas con él. Walker se ofreció a ir con ella al Haltersham, pero Rory sabía que Lonesome y Lucky estaban esperando en el rancho. Y los caballos necesitarían atenciones en las próximas horas.


  —Al Haltersham no —afirmó Rory—. Al Bar-N. Te sigo.


  Todavía vestida con la ropa de fiesta y el abrigo de terciopelo negro, Rory se colocó detrás del volante del todoterreno alquilado y le siguió hasta su casa.


  Cuando llegaron, subieron juntos los escalones de la entrada. Al llegar a la puerta se detuvieron para darse un beso largo y lento mientras Lonesome esperaba a unos cuantos metros de allí. Lucky, que estaba en las escaleras, maulló una vez con impaciencia.


  Walker la ayudó a quitarse el abrigo, se quitó también el suyo y colgó ambos en el perchero de la entrada.


  —¿Te apetece algo? ¿Un café?


  —Sí, me apetece algo. Pero no es un café.


  —Bien —gruñó él.


  Subieron las escaleras abrazados, con Lucky abriendo camino y Lonesome detrás. Por primera vez, cuando llegaron al pasillo, Rory no tuvo que darle las buenas noches y girarse hacia la otra puerta.


  Una vez en el dormitorio, Walker encendió una luz suave. Lucky saltó a la silla que había al lado de la ventana y Lonesome se estiró a los pies de la cama. Walker volvió a estrechar a Rory entre sus brazos.


  Pero ella le puso las manos en el pecho.


  —Ésta es la primera vez que estoy en tu dormitorio.


  Walker se inclinó más sobre ella.


  —¿Y?


  —Quiero ver cómo es.


  Walker le deslizó un dedo por el brazo, provocándole un escalofrío.


  —¿Quieres un recorrido? Será muy corto.


  —Lo quiero de todas formas. —Rory le mordió el lóbulo. Y le encantó que Walker no pudiera contener un gemido.


  Así que la soltó y dio un paso atrás. Luego señaló el dormitorio con un brazo.


  —Silla. Silla con gato. Baúl antiguo que mi antepasada Aislinn O’Meara trajo consigo desde Irlanda. Cama de madera de pino. Mesillas a juego. Cómodas gemelas hechas por mi tío abuelo Stanley. Chimenea.


  Se acercó para encenderla. Unas llamas alegres lamieron los troncos artificiales que había dentro. Walker se dio la vuelta y señaló la puerta interior.


  —Cuarto de baño principal con un gran vestidor detrás.


  —Es tal y como me lo imaginaba —era cierto. Rústica y confortable, con ropa de cama gruesa y apetecible en tonos rojos, marrones—. No puedo creer que esté aquí contigo.


  Walker la estrechó entre sus brazos. Luego le tomó la cara entre las manos y le dio un beso en la frente.


  —¿Tienes algún problema?


  Ella lo miró fijamente a los ojos.


  —Ninguno.


  —De acuerdo entonces. —Walker le rodeó la cintura con las manos y la levantó.


  Y Rory hizo lo que le salió de manera natural, enredarle las piernas en la cintura y agarrarse con los tobillos. Se le subió la falda. Walker le acarició los muslos desnudos y ambos gimieron a la vez.


  Rory bajó la boca hacia la suya y lo besó, lanzando la lengua al calor y la humedad más allá de sus labios entreabiertos, agitando las caderas contra él, sintiendo cómo se iba endureciendo bajo las capas de ropa.


  Walker la llevó hasta la cama y la tumbó en ella. Rory se soltó y se apoyó en los codos. Durante un largo y delicioso instante, se limitaron a mirarse el uno al otro. Y luego Walker inclinó la cabeza otra vez y empezó a besarla por el cuello, entre los senos… y más abajo.


  Sus labios hicieron un camino de fuego a lo largo del interior del muslo, haciéndola gemir de placer. Cuando llegó al tobillo, Walker dejó de besarla y se entretuvo quitándole el zapato y dejándolo caer sobre la alfombra antes de ponerse con el otro.


  Para cuando hubo terminado con el segundo zapato, la impaciencia se había apoderado de Rory. No podía quedarse allí tumbada mientras él la desnudaba. Se levantó y se alejó.


  —Vuelve aquí —le ordenó Walker con voz ronca.


  Ella se rió, se puso de rodillas y se acercó otra vez a él.


  A partir de aquel momento fue todo un maravilloso entrelazado de piernas y brazos y respiraciones agitadas mientras se desabrochaban la ropa, se la quitaban y se besaban, trabajando juntos para desnudarse mutuamente.


  Finalmente, cuando Walker se quitó la segunda bota y el calcetín, se quedaron allí sentados el uno frente al otro, mirándose. Walker estaba guapísimo sin ropa, todo duro y bronceado al modo ranchero. El sendero dorado de vello que tenía en el pecho llevaba hasta donde estaba duro y listo para ella.


  Le brillaban los ojos.


  —Creo que al mirarte me he olvidado de respirar. —Walker le ofreció la mano.


  Rory la tomó, volvió a ponerse de rodillas y se acercó más y más hasta que él la abrazó con fuerza. Le encantó sentir su duro pecho sobre los senos, el vientre pegado al vientre, piel con piel.


  Walker la besó larga y apasionadamente.


  Y luego volvió a tumbarla sobre la cama, estirándose a su lado, deslizándole las manos por todo el cuerpo, acariciando cada rincón secreto. Rory le devolvió las caricias y memorizó cada músculo, cada centímetro de su cuerpo fuerte y masculino.


  Walker la besó por todas partes, tomándose más tiempo en los senos y mordisqueándole después el vientre, hundiendo la lengua en su ombligo. Y bajando un poco más.


  Se quedó allí abajo durante largo tiempo. Besándola, haciendo maravillas en su piel húmeda y ansiosa.


  Rory le agarró la cabeza con las manos mientras él jugueteaba.


  Y entonces tuvo un orgasmo. Y luego otro.


  Y entonces no pudo seguir soportándolo. El cuerpo le brillaba por el deseo saciado y seguía queriéndolo todo de él.


  Colocó la mano entre sus cuerpos y le rodeó con los dedos.


  Walker le agarró la muñeca.


  —No… no aguantaré si haces eso —murmuró con tono sombrío.


  Ella se miró entonces en aquellos ojos azules como el mar.


  —Entonces no me hagas esperar más.


  Walker asintió sin discutir y extendió la mano hacia el cajón de la mesilla. Sacó un paquete de preservativos y abrió uno. Rory se lo quedó mirando, memorizando el calor y la tensión de aquel rostro querido mientras se ponía el preservativo con cuidado sobre la gruesa erección.


  Entonces Rory volvió a atraerle hacia sí, agarrándose a sus anchos hombros, acariciándole los brazos. Walker la cubrió soltando un gemido profundo, asentándose entre sus piernas.


  Y por fin se hundió en su cuerpo. Lo hizo despacio, con el rostro sonrojado, concentrándose.


  Aquello era perfecto, como Rory siempre supo que sería. Tanto que casi le perdonó por haber tardado tanto en estar así con ella. En aquel momento todo le pareció absolutamente inevitable, como el camino a un lugar conocido. Como si hubiera nacido para estar allí, en aquel rancho a las afueras de Justice Creek, Colorado, en aquel dormitorio con aquel hombre en particular.


  Como si su cuerpo ya lo conociera y le diera la bienvenida tras una espera muy larga.


  Pensó en todas aquellas cosas a la vez.


  Y luego se dejó ir.


  Y sólo lo sintió a él dentro, llenándola completamente, profundizando en ella. Hasta que sólo estuvo su cuerpo ansioso recibiéndolo, moviéndose con él.


  Sus respiraciones se mezclaron.


  Rory gritó cuando el fin se apoderó de ella en un clímax más potente y largo que los dos anteriores. Alzó el cuerpo y se estiró hacia él.


  Walker la estrechó entre sus brazos, echó la cabeza hacia atrás y jadeó su nombre.


  Capítulo 9


  Durmieron abrazados. La cama era grande y cómoda y Rory se sentía como en casa entre sus brazos.


  Se despertó cuando sonó la alarma. Walker trató de levantarse en silencio de la cama.


  —¿Walker?


  Él le acarició el pelo sobre la almohada y le dio un beso en la sien.


  —Sh. Los caballos. No tardaré mucho.


  Rory trató de sentarse.


  —Iré a ayudarte.


  Walker volvió a empujarla suavemente y la tapó.


  —Tú mantén la cama calentita.


  Rory se rindió y se acurrucó entre las sábanas.


  —No tardes mucho.


  —No. Te lo prometo —le susurró Walker en la mejilla antes de irse.


  Rory volvió a despertarse brevemente cuando se deslizó bajo las sábanas con ella.


  —Dios, estás helado…


  Walker la rodeó con sus brazos. Ella se estremeció al principio, pero enseguida volvió a entrar en calor. Walker le besó la curva del hombro y le acarició el pelo.


  —Duérmete.


  Y eso hizo.


  Cuando volvió a despertarse, Walker estaba de pie a su lado con una bata de franela roja y verde.


  —Huele a café —murmuró Rory parpadeando.


  —Aquí está. —Walker señaló la bandeja de la mesilla de noche, en la que había una cafetera, dos tazas, leche y azúcar.


  —¿Estoy en el Cielo? —preguntó ella incorporándose.


  —En mi cama. —Walker le tendió una taza.


  Rory bebió. Estaba buenísimo. Le gustó el modo en que la miraba Walker, con toda la magia de la noche anterior brillándole en los ojos.


  —Creo que me gusta estar aquí, en tu cama —le dijo con dulzura mirando de reojo el reloj de la mesilla—. ¿Es mediodía? ¿En serio?


  —No nos dormimos hasta las cinco más o menos. —Walker se encogió de hombros, arrastró una de las sillas al lado de la cama, agarró su taza y se sentó—. Bueno, hoy vas a dejar el hotel y vuelves a instalarte aquí.


  No era una pregunta. Y aquello la complació mucho.


  —Sí.


  —Bien. Sólo vas a estar aquí una semana más y quiero tenerte conmigo hasta que te vayas.


  Rory agarró con más fuerza la taza y quiso sugerir que no tenía que terminar cuando ella se fuera. Walker podía ir con ella a Montedoro a la boda de Max y a pasar allí las Navidades.


  Pero no. Sólo estaban juntos de verdad desde la noche anterior. Debería darle al menos unos días antes de intentar arrastrarle a su casa para que conociera a su familia.


  —Estoy muy solita aquí…


  Los azules ojos de Walker brillaron todavía más.


  —Si me meto en la cama contigo no volveré a salir. Y tengo que colocar unas baldosas.


  Rory dejó la taza en la bandeja y levantó las sábanas para recibirle.


  —Es domingo. Día de descanso, ya sabes —dijo ella sonriendo.


  Al parecer la sonrisa fue eficaz. Walker se levantó y dejó la taza al lado de la suya. Luego se quitó la bata y la dejó caer en la alfombra.


  —No te preocupes —susurró Rory cuando se acercó y la estrechó entre sus brazos—. Podemos hacerlo rápido…


  Pero por supuesto, no lo hicieron. Se tomaron su tiempo y fue delicioso.


  Se levantaron sobre las dos, fueron a la cocina y prepararon un gran desayuno con tortitas, salchichas y huevos. Después se ducharon, cada uno en un baño para evitar tentaciones.


  Rory se puso la ropa de la noche anterior. Walker la esperaba abajo con el abrigo de terciopelo. Ella se lo puso.


  —Iré contigo al pueblo —le susurró Walker besándole el cuello.


  —No hace falta. Quiero pasar a ver a Clara, pero volveré sobre las seis como muy tarde.


  Walker la besó larga y lentamente. Y luego la dejó marchar a regañadientes.


  Una vez en el Haltersham, Rory se puso unos vaqueros, suéter suave y botas. Luego recogió sus cosas. Con el equipaje cargado en el todoterreno, llamó a Clara, que estaba en casa y le dijo que se pasara.


  Clara le preparó un café y ella se sirvió un zumo de manzana. Se sentaron en la mesa de la cocina y Clara dijo:


  —Déjame adivinar. Anoche te fuiste con Walker a su casa.


  Rory sonrió sin poder evitarlo.


  —Oh, sí. Y acabo de irme del Haltersham. Vuelvo al rancho y me quedaré allí hasta después de la boda. ¿La gente está hablando?


  —¿Después de lo de anoche? Ni lo dudes.


  —¿Y qué dicen? —Rory quería saberlo.


  —Que estabais los dos muy acaramelados, y que quién lo iba a decir después de tantos años.


  Rory se inclinó sobre la mesa hacia su prima favorita.


  —¿Y sabes lo que digo yo? Que ya era hora.


  Las dos se rieron, y Rory confesó:


  —Estaba empezando a pensar que nunca iba a suceder.


  —Bueno, el amor te sienta muy bien. Estás resplandeciente.


  Amor. Rory se estremeció ante la enormidad de aquella palabra y se sintió obligada a aclararlo.


  —Yo no lo llamaría amor exactamente. Quiero decir, todo es muy reciente. Sólo sé que estoy loca por Walker y que por fin ha llegado el día en el que él está también loco por mí.


  —Oh, cariño… —A Clara se le descompuso de pronto el rostro y se le llenaron los ojos de lágrimas. Rory se levantó de un salto y fue corriendo a su lado. Clara se secó los ojos—. No sé qué me pasa.


  Rory se arrodilló al lado de la silla y le tomó ambas manos.


  —¿De qué se trata? ¿Qué ha ocurrido?


  Clara volvió a secarse los ojos, pero le seguían cayendo las lágrimas.


  —Es que pareces muy feliz, eso es todo. Deseas a un hombre especial y él te desea a ti. Y yo… yo soy una idiota. Una idiota que necesita un pañuelo de papel.


  Rory agarró la caja que había en la mesita.


  —Toma.


  Clara agarró uno, se sonó la nariz y le hizo un gesto a Rory para que volviera a sentarse.


  —Vamos, tómate el café antes de que se enfríe.


  Rory volvió a la silla.


  —¿Esto tiene algo que ver con Ryan? Anoche me pareció que estabais un poco tensos.


  A Clara volvieron a brillarle los ojos. Pero volvió a negarlo todo, como de costumbre.


  —No, por supuesto que no. Ryan y yo estamos muy bien —aseguró con un suspiro—. Lo siento. Son las hormonas del embarazo. Nada más.


  Rory sabía que había mucho más.


  —Te quiero mucho, Clara. Y no te creo.


  —Pues deberías —afirmó Clara aspirando el aire por la nariz—. No le digas a Walker que he estado llorando. No se lo digas a nadie.


  —No diré una palabra. Pero si alguna vez quieres hablar del tema…


  —Rory, ¿cómo tengo que decírtelo? Me siento feliz por ti y me he emocionado un poco. No es para tanto.


  Walker estaba sentado en el porche delantero con Lonesome a un lado y Lucky al otro esperándola cuando Rory regresó al rancho aquella noche. Le dio un vuelco al corazón al verlo allí.


  Se levantó y fue a recibirla seguido de Lonesome. Ella abrió la puerta y Walker le tomó la mano, provocándole un delicioso escalofrío por todo el cuerpo.


  —Pensé que nunca ibas a llegar —la abrazó y la besó—. La cena está en el horno. Vamos a llevar tus cosas dentro.


  Así lo hicieron y luego Rory deshizo el equipaje. A las siete estaban sentados frente al excelente estofado con verduras de Alva.


  —¿Qué te ha contado Clara? —quiso saber Walker.


  Rory quería contárselo, pero le había hecho una promesa a Clara. Así que le contó sólo parte de la verdad.


  —No mucho. Dice que está bien y feliz con Ryan. No me lo creí, pero está empeñada en que es la verdad.


  —No me gusta.


  —A mí tampoco —confesó Rory con tristeza—. Pero no podemos hacer nada al respecto.


  Comieron en silencio durante un rato. Rory estaba preocupada por Clara y Ryan, y le dio la impresión de que Walker también.


  —Ryan me advirtió de Denise —dijo entonces él—. ¿Te lo había contado?


  —Claro que no. —Rory se sentó más recta—. Nunca me hablas de ella.


  Walker se encogió de hombros.


  —Lo único que digo es que tenía que equivocarme por mí mismo. Tal vez lo de Ryan y Clara sea igual… no necesariamente un error, pero sí es algo que deben solucionar ellos solos.


  Rory quería saber más sobre Denise. Así que se lo preguntó sin esperar realmente respuesta.


  —¿Y qué te dijo Ryan sobre Denise?


  Y entonces, para su gran asombro, Walker se lo contó.


  —Que no era de las que se quedaban. Ryan me dijo que llevaba las luces de la ciudad en la sangre y que pronto regresaría por donde había venido. Me dijo que estar conmigo en el rancho sólo era para ella una emoción momentánea de la que se cansaría pronto.


  —Eso es duro. —Rory se estremeció.


  —Sí, bueno. La verdad es que no lo creía a él, la creí a ella. Denise me juró que me amaría para siempre. Le dije a Ryan que estaba celoso porque yo había encontrado lo que todo hombre sueña. Me llamó estúpido. Y yo lo llamé cobarde, le dije que tenía miedo de encontrar una buena mujer y sentar la cabeza, que temía ser abandonado como abandonó nuestro querido padre a nuestra madre. —Walker soltó una risa amarga.


  —¿Y qué pasó luego?


  —Me dio un puñetazo en la mandíbula y yo se lo devolví. Después lo ayudé a levantarse. —Walker partió un trozo de pan—. No querías enterarte de esta historia, ¿verdad?


  Rory se lo quedó mirando fijamente.


  —Sí, Walker, claro que sí. Sé que desde anoche todo ha cambiado entre nosotros, pero sigo siendo tu amiga y siempre lo seré pase lo que pase.


  Walker se comió el trozo de pan con los ojos clavados en el plato. Finalmente murmuró:


  —Fui un imbécil.


  —No, no lo fuiste. Estabas enamorado de ella y te entregaste a ese amor. Aunque no funcionara, es algo bonito. La vida sería muy triste y muy gris sin amor, sin rendirse a algo más grande que nosotros.


  —Hablas como una princesa procedente de una familia numerosa y feliz.


  —Eso soy, y no lo niego.


  —La vida no siempre funciona como tú crees, Rory. No todo es una gran fantasía romántica.


  Ella dejó el tenedor en la mesa y preguntó con voz pausada:


  —¿Dónde quieres llegar con todo esto?


  Walker se quedó mirándola inmóvil.


  —La noche anterior, esta mañana. Ha sido como un sueño. Un momento mágico, ¿sabes? Tú y yo. Nunca pensé que sería así. Tan ardiente y confortable al mismo tiempo.


  —Oh, Walker. —Rory se inclinó hacia él—. Para mí también es algo maravilloso.


  Él se reclinó hacia atrás.


  —No podemos… creo que debemos mantener la cabeza fría —dijo con un gruñido.


  —¿La cabeza fría? Error. Lo mejor de esto es que hemos perdido completamente la cabeza y lo estamos disfrutando.


  Walker observó su rostro resplandeciente al otro lado de la mesa. No tendría que haber mencionado a Denise. Era un duro recordatorio de todas las cosas que no salían como uno soñaba. Rory y él estaban viviendo algo especial juntos. Tenían una semana si no lo estropeaban antes.


  Una semana para ver su precioso rostro frente a él durante las comidas, para sentir su cuerpo entre sus brazos por la noche. Para escuchar su risa y sus tiernos suspiros. Una semana de gloria.


  ¿Por qué no disfrutar cada minuto? Sí, tendría que pagar un precio. Un precio alto. Así era la vida. Pero con tal de pasar una semana con ella, lo pagaría con gusto.


  El resto de la velada fue absolutamente perfecta.


  Después de la cena se sentaron en el sofá a la luz del árbol de Navidad. Vieron la televisión, Rory sacó el portátil y editó algunas fotos y luego buscó información en Internet sobre senderos en la montaña y sobre la predicción meteorológica.


  Finalmente guardó el ordenador y apagó la televisión. Compartieron un beso que llevó a otro beso, cada uno más largo y apasionado que el anterior. Seguía pensando que seguramente deberían subir.


  Pero terminaron desnudos en la alfombra frente al fuego. En el último segundo, cuando Walker se tumbó sobre ella, se acordó del preservativo.


  —No puedo creer que me haya olvidado de la protección —gimió apartándose de ella.


  Rory se rió, lo agarró de la mano y lo ayudó a ponerse de pie. Luego apagó el fuego. Después lo llevó hacia el recibidor.


  —Espera —dijo Walker cuando llegaron a las escaleras.


  —No quiero esperar —ella tenía el rostro sonrojado y le brillaban los ojos.


  —Ven aquí. —Walker la tomó en brazos.


  —¡Oh! —exclamó Rory—. Ten cuidado…


  —¿Cuidado? —repitió él—. Pero míranos. No estamos teniendo ningún cuidado. Si lo tuviéramos…


  Una vez en el dormitorio la colocó en un extremo de la cama. Siguió besándola mientras la bajaba despacio a la alfombra.


  Ella lo agarró de los hombros.


  —Espera.


  —Creí que no querías esperar —pero Walker hizo lo que le ordenaba y la observó con expresión atontada mientras ella apartaba las sábanas y sacaba un preservativo del cajón.


  —Ya está. —Rory parecía complacida consigo misma. Y estaba tremendamente bella con el pelo suelto sobre los hombros, la boca hinchada por los besos y los pezones tirantes—. Túmbate, por favor —le ordenó ella.


  En aquel momento podría haberle pedido que saltara por la ventana y Walker lo habría hecho sin vacilar. Se estiró en la cama y ella se colocó a su lado y le cubrió con la mano antes de bajar la cabeza hacia su sexo.


  Le tomó con la boca húmeda y sedosa. Su largo cabello le rozaba el vientre. Era tan delicioso que Walker estuvo a punto de perderse allí mismo.


  Pero consiguió contenerse mientras Rory hacía lo que quería y le tomaba con su dulce boca. Cuando por fin le puso el preservativo, se la quedó mirando fijamente. Estaba completamente en sus manos. Y a punto de estallar.


  Rory se colocó a horcajadas sobre él. Y luego descendió su cuerpo sobre el suyo muy lentamente, tomándolo paso a paso sin apartar los ojos de los suyos.


  —¿Bien? —le preguntó ella en un susurro seductor.


  —Mejor que bien.


  Rory se inclinó sobre él y lo besó. Gimió en su boca y Walker gimió a su vez mientras ella le cabalgaba. Rory volvió a colocarse en posición sentada, le puso las manos en el pecho y le buscó la mirada… al principio.


  Pero luego cerró los ojos y echó la cabeza hacia atrás. Unos instantes más tarde gritó al alcanzar el orgasmo.


  Walker le agarró las caderas con las dos manos y volvió a atraerla hacia sí para poder sentir su placer.


  Ella murmuró algo entre dientes en voz tan baja que Walker no entendió lo que dijo.


  Y entonces rodó y la colocó debajo de él, levantándose sobre las manos, penetrándola hasta que se quedó muy quieto. Esperando.


  Entonces, ella abrió los ojos, húmedos y llenos de felicidad.


  —Oh, Walker… feliz Navidad.


  Él empezó a hablar, pero sólo le salió un gemido. ¿Qué hombre podría decir algo en un momento así? Estaba peligrosamente cerca del límite. Sólo existía el cuerpo de Rory, húmedo y tirante alrededor del suyo. Sólo existían aquellos ojos clavados en los suyos, invitándole a hundirse en ella.


  Rory alzó las manos y se las puso en los hombros.


  —Sí, Walker. Ahora…


  Aquello fue el fin. Aquello le liberó. Permitió que su cuerpo tomara el mando, dejó caer la cabeza hacia atrás. Se movió en ella con intensidad y rapidez. Rory recibió cada embate. El final llegó a él en forma de una larga, profunda e interminable oleada.


  Rory le abrazó. Le enredó los suaves brazos y las fuertes piernas al cuerpo, le susurró palabras tiernas mientras el clímax de Walker se iba desvaneciendo poco a poco para dar paso a la dulce relajación posterior al acto amoroso.


  La alarma del despertador sonó antes del amanecer, como de costumbre.


  Walker extendió la mano, la apagó y apartó las sábanas en gesto automático.


  —Espera —dijo la mujer que estaba a su lado.


  —Los caballos —murmuró él.


  —Ya lo sé —ella le puso la suave mano en el hombro—. Pero habla conmigo aunque sólo sea un segundo, por favor. Tengo una idea.


  Walker encendió la luz y se giró para mirarla. Le pasó un brazo por el hombro y la atrajo hacia sí.


  Ella se movió lo justo para darle un beso en el hombro.


  —¿Hoy podrías tomarte un descanso en tus tareas? Quiero ir contigo a las cataratas de Ice Castle. He pensado que podríamos ir después de desayunar. Ya sabes, preparar algo de comer y subir a pie. Lo miré anoche en Internet y hay un camino que sale directamente de aquí, del rancho.


  Walker conocía aquel camino. Lo habían seguido desde el otro lado y habían bajado desde arriba de las cataratas aquel verano que acamparon cerca.


  Rory siguió hablando.


  —La ruta es de unos nueve o diez kilómetros ida y vuelta. Y no ha nevado mucho todavía, así que nos resultará bastante fácil.


  —Conozco bien ese camino.


  Ella lo miró con los ojos entornados.


  —Me lo imaginaba.


  —Sólo se vuelve escarpado y rocoso en el último kilómetro.


  —Así que podríamos estar de vuelta a primera hora de la tarde.


  Las cataratas de Castle. El lugar donde estuvo a punto de besarle cinco años atrás.


  —¿Por qué Castle Falls?


  Ella también estaba pensando en aquella mañana de verano. Se lo veía en los ojos.


  —Ha hecho frío pero no ha nevado mucho. Y no hay previsión de mal tiempo. Las cataratas deben estar congeladas pero sin nieve. Castillos de hielo. Quiero hacer fotos de eso.


  —Así que es sólo por las fotos, ¿eh?


  Rory se le arrimó un poco más y confesó con timidez:


  —Tal vez también quiera fabricar algún que otro recuerdo nuevo.


  —Lo sabía. —Walker trató de no sonreír. Y entonces decidió contarle la verdad—. Aquel día yo también quería besarte.


  A Rory le tembló un poco la boca. Ocultó la cabeza bajo su barbilla y murmuró algo en su pecho.


  —Pero no lo suficiente —volvió a alzar la cabeza y lo miró a los ojos—. Sé que tienes trabajo, pero…


  —¿Estás de broma? El trabajo puede esperar. Cualquier cosa que quieras te la daré si está en mi mano.


  El teléfono de Rory sonó cuando estaban preparando el desayuno. Miró la pantalla. Era su hermana Genevra.


  —Contesta. Yo me encargo del desayuno.


  Rory atendió la llamada y su hermana le dijo:


  —¿Has entrado en Internet hoy?


  Al ser una Bravo-Calabretti, aquella pregunta siempre daba miedo.


  —Oh, Dios, ¿es grave?


  —No demasiado.


  —Bien. Espera. —Rory fue a buscar el portátil que estaba en el salón. Genevra buscó en un par de blogs con noticias de famosos mientras Rory volvía a la cocina y abría el ordenador en la mesa—. Te juro que no vi nada. Normalmente tengo un radar para los paparazzi. Dime la verdad, ¿es grave?


  —Estabas fabulosa. Me encantan esas sandalias de Valentino.


  —Las sandalias de Valentino. Eso significa que debió ser el sábado por la noche, ¿verdad? Algún malnacido estuvo tomando fotos en la despedida de solteros.


  Rory fue a la primera Web que Genevra había mencionado. El titular era la misma tontería de siempre: Su Alteza disfruta de un vaquero por una noche. A continuación había una serie de fotos de Walker y ella. Bailando. Jugando al billar. Y acaramelados en una esquina.


  —¿Crees que mamá ha visto esto?


  —Mamá lo ve todo.


  Era cierto. El secretario de su Alteza soberana tenía un asistente cuya labor consistía en revisar las historias que se publicaban sobre ellos.


  Walker la miró con gesto interrogante desde el horno y Rory sintió un escalofrío de miedo. Se encogió de hombros y trató de parecer despreocupada.


  Era un hombre muy celoso de su intimidad. Cuatro años atrás, los paparazzi les habían hecho fotos paseando juntos por la calle principal una mañana de verano. Y también el año anterior, sentados en el café de Clara.


  A Walker no le había gustado que un desconocido estuviera acechándoles para hacerles fotos. Así que menos todavía le gustaría que se las hubieran hecho bailando acaramelados.


  —Eh… baja hasta el final de la página —sugirió Genevra.


  Rory lo hizo. Y allí estaba: una foto de ella con largo abrigo de terciopelo, sin maquillar y con los tacones de Valentino saliendo del todoterreno alquilado delante del Haltersham.


  La habían pillado en el camino de la vergüenza.


  Capítulo 10


  Rory dejó escapar un gemido.


  —Maravilloso.


  Walker bajó el fuego en el que tenía puesto el beicon y se acercó a ver qué pasaba.


  ¿Qué podía hacer aparte de girar el portátil hacia él y dejar que fuera viendo las fotos él mismo?


  —Bueno, la buena noticia es que Walker y tú habéis pasado claramente al siguiente nivel.


  —Y la mala noticia es que todo el mundo se ha enterado.


  Al parecer, Walker ya había visto suficiente. Volvió a girar el ordenador hacia ella y regresó al horno.


  —No es tan terrible —comentó Genevra—. Estás decentemente vestida con ese abrigo largo. Sólo quería ponerte al tanto.


  —Tienes razón —reconoció Rory—. Es mejor conocer la noticia a través de alguien que me quiere.


  Charlaron unos minutos más.


  Cuando Rory colgó, cerró el ordenador y lo volvió a llevar al salón. El café ya estaba hecho, así que sirvió dos tazas.


  —¿Hago las tostadas?


  —Eso sería maravilloso.


  Terminaron de preparar el desayuno en silencio, lo que la asustó un poco. ¿Querría terminar Walker con ella ahora que había visto lo pública que podía ser su vida privada?


  Él llevó la comida a la mesa y Rory las tostadas. Se sentaron a comer, y entonces Walker dijo:


  —Mira, si quieres dejarlo ahora lo entenderé.


  Rory estuvo a punto de atragantarse con la tostada. Le dio un sorbo al café para pasarla.


  —¿Qué? ¿Me estás diciendo que tú quieres dejarlo?


  —Diablos, no. Por lo que a mí respecta, esos bastardos no van a influir en lo nuestro. Pero no has contestado a mi pregunta.


  —Oh, Walker, no. Por supuesto que no quiero dejarlo. De ninguna manera.


  A él se le suavizó la expresión.


  —A partir de ahora voy a ir a la caza de esos malnacidos. Si veo alguno le rompo la cámara.


  —Te digo por experiencia que es mejor fingir que no están ahí. Actuar con indiferencia, ¿sabes?


  —Lo intentaré, pero no te prometo nada —aseguró Walker con dulzura—. Vamos, desayuna. Las cataratas de Ice Castle nos esperan.


  Rory sintió una oleada de inmensa felicidad.


  Pero entonces volvió a sonarle el móvil. Miró la pantalla.


  —¿Su Alteza Adrienne? —aventuró Walker.


  —Me temo que sí. —Rory atendió la llamada—. Hola, mamá. Supongo que has visto las fotos.


  —Así es —se hizo una pausa—. ¿Estás bien? —le preguntó entonces su madre con preocupación.


  —Sí. —Rory le envió una sonrisa tranquilizadora a Walker—. Estamos los dos muy bien.


  —Entonces, ¿estás otra vez en el rancho con él?


  —Sí, esto es precioso. Hay mucha tranquilidad… y tú te estás tomando esto muy bien.


  —¿Por qué no iba a hacerlo? Soy una mujer inteligente, cariño. Estoy al frente de un país. Un país muy pequeño, pero de todas formas…


  ¿Qué estaba insinuando?


  —Di lo que tengas que decir, mamá.


  Su Alteza Adrienne se tomó su tiempo, como siempre.


  —Tu padre se inquietó un poco. Los padres son así, aunque estemos en el sigloXXI. Pero yo le he tranquilizado. Y estoy encantada de ver que por fin se ha cumplido el deseo de tu corazón.


  El deseo de su corazón…


  Rory se tomó un momento para asimilar aquella frase. Sólo podía significar una cosa.


  —Y yo que pensaba que no se me notaba…


  —Soy tu madre —afirmó Adrienne, como si eso lo explicara todo.


  Pero un momento. Si Adrienne sabía que Rory sentía algo importante por Walker, entonces, ¿por qué le había asignado la tarea de ejercer de guardaespaldas? Hasta aquel momento a Rory no se le había ocurrido que su madre pudiera tener algo más que su protección en mente al escoger a Walker para ese trabajo.


  —Tendremos que hablar de todo esto cuando vuelva a Montedoro —aseguró—. Pero ahora tengo que dejarte. Estamos desayunando.


  —Lo entiendo. Pásalo de maravilla, cariño. Disfruta de cada minuto. La vida se pasa volando y hay que saborear las mejores partes. Saluda a Walker de mi parte.


  —Lo haré. —Rory colgó—. Mi madre te manda saludos —y como no sabía que más decir, agarró el tenedor y se centró en el plato.


  —¿No está dispuesta a matarme? —preguntó él.


  —En absoluto. Mi madre es una mujer civilizada que respeta la vida privada de sus hijos ya adultos —bueno, casi.


  —Pero tu padre quiere que me corten la cabeza, ¿me equivoco?


  —Por supuesto que no —al menos ya no—. Mi padre te tiene en muy alta estima. —Rory comió un trocito de beicon.


  Walker la observó con los ojos entornados. No había terminado con el interrogatorio.


  —¿A qué te referías cuando has dicho que pensabas que no se te notaba?


  —Eh… es que mi madre se cree que lo sabe todo.


  Él la miró con recelo.


  —¿Y de qué tienes que hablar con ella cuando vuelvas a casa?


  Rory le lanzó una mirada burlona.


  —No deberías escuchar mis conversaciones telefónicas.


  Walker gruñó.


  —¿Y tú no sabes que para tener una conversación privada tienes que salir de la habitación?


  Pero si lo hubiera hecho, Walker habría sabido que estaban hablando de él.


  —Tienes razón. Pero no hemos hablado de nada en realidad —ya, claro. Mentira total. Pero no estaba preparada para contarle que llevaba años soñando con que algún día la mirara como lo hacía ahora.


  —Entonces, ¿no está enfadada por lo de las fotos?


  —No, Walker. En absoluto.


  —Eso no lo entiendo.


  Rory se levantó, agarró la cafetera y rellenó sus tazas. Luego volvió a sentarse frente a él.


  —Mi madre ha vivido toda su vida siendo el foco de atención. Eso podría haberla convertido en una mujer egocéntrica o con una idea poco realista de lo que realmente importa. Pero no es así. Aprendió a mantener una cierta perspectiva. Se centra en lo que cuenta de verdad en una situación. Y no suele molestarse por lo que aparece en una revista o en Internet. Si ve algo realmente ofensivo, da los pasos necesarios para controlar los daños. Pero la mayoría de las veces, se niega a permitir que la gente con miras estrechas tenga algún poder sobre ella. Y espera que el resto de la familia hagamos lo mismo.


  Walker la estaba mirando de un modo extraño, con una sonrisa desconcertada en su bello rostro.


  —Siempre te estás quejando de que te vuelve loca.


  —Y así es. Con algunas cosas. Es más controladora conmigo que con los demás porque soy la pequeña. Pero lo cierto es que en el fondo la admiro muchísimo.


  Walker podría haber cometido muchas tonterías en su vida. Pero no era ningún idiota.


  Sabía que Su Alteza Adrienne había dicho mucho más de lo que Rory le había contado. Pero lo dejó estar.


  Terminaron de desayunar y luego prepararon un par de mochilas con las cosas que iban a necesitar para la excursión. Walker metió su teléfono por satélite, que llevaba a todas partes en las que no había una buena señal.


  Hacía una mañana clara con temperaturas agradables. Lonesome gimió porque quería ir con ellos, y Walker estuvo tentado de llevarlo. Pero no se permitían mascotas en los senderos del Parque de las Montañas Rocosas, y los últimos kilómetros de la ruta pasaban por ahí. Walker metió al perro en casa y luego se pasó por casa de los Colgin para decirles dónde iban y a qué hora iban a volver.


  Salieron de la casa, cruzaron un amplio prado y avanzaron entre las sombras de los altos pinos durante medio kilómetro. Después salieron otra vez a un prado abierto. Mientras caminaban, Rory sacó su cámara favorita, cambió el objetivo e hizo varias fotos de los acantilados de granito que los rodeaban.


  Al llegar a la intersección del camino al final del prado entraron en la zona del parque y empezaron a ganar altura, esforzándose más al subir. Entraron en la zona boscosa. Empezó a hacer más frío, con más nieve en el suelo y algunas zonas peligrosas de hielo. Rory guardó la cámara y se concentró en la subida.


  Pero entonces llegaron a una arboleda de álamos sin hojas. A aquella altura, a unos cuarenta y cinco metros del prado en el que estaba la intersección, había quizá un metro de nieve blanca rodeando los blancos troncos.


  Walker se giró hacia Rory.


  —Sé que quieres hacer fotos de esto.


  Ella asintió con vehemencia.


  —Me encantan las sombras de los troncos proyectadas en la nieve blanca…


  Así que Walker esperó a que hiciera las fotos y sonrió al ver que tuvo suerte y pudo hacer varias instantáneas de un zorro moviéndose en zigzag entre los árboles y dejando delicadas huellas en la nieve.


  Rory bajó la cámara y siguió la dirección que había tomado el zorro al marcharse.


  —¿Qué es eso que hay allí? —preguntó señalando hacia el oeste, lejos del camino, más allá de los álamos—. ¿Lo ves? Parece un tejado rojo.


  Walker asintió.


  —Es una cabaña. Pertenece al terreno de Bar-N, la construyó mi bisabuelo. Ryan y yo solíamos usarla de vez en cuando como campamento base cuando íbamos a cazar y como escapada. Es muy básica. No tiene electricidad ni agua corriente.


  Rory sonrió.


  —Quiero verla. Demos un pequeño rodeo.


  Walker señaló las nubes plomizas que se cernían sobre los picos situados al norte.


  —De regreso, si el tiempo lo permite.


  —Pero no hay predicción de tormenta.


  —Y seguramente no haya ninguna, pero por si acaso debemos mantener la ruta inicial. Quieres hacer fotos de las cataratas congeladas, ¿verdad?


  —Ya sabes que sí.


  —Entonces sigamos adelante.


  Rory guardó la cámara y siguieron avanzando entre los álamos hasta llegar al arroyo, cuya superficie estaba congelada. El sendero seguía el curso del arroyo y había puentes que lo cruzaban.


  Finalmente llegaron al estrecho desfiladero que daba a las cataratas. A partir de ahí tenían que escalar las rocas en empinado ascenso. El arroyo congelado quedaba a su izquierda y el agua que corría por debajo borboteaba bajo la capa de hielo.


  Rory fue primero y Walker la siguió.


  Enseguida llegaron a la última protuberancia de roca y subieron a la pequeña plataforma situada en la base de las cataratas.


  Rory se puso en jarras y se quedó mirando las congeladas columnas de agua que parecían castillos de hielo.


  —Fabuloso. Quiero hacer algunas fotos de esto, luego podemos subir hasta la cima.


  Las nubes habían empezado a cerrarse. Tenían un aspecto pesado que presagiaba nieve a pesar de lo que había dicho el servicio de meteorología. Pero no estaban tan lejos del rancho. Aunque empezara a nevar podrían regresar bastante rápido si hacía falta.


  —Adelante. Haz todas las fotos que quieras.


  —Lo haré. Pero antes… —Rory señaló la cornisa que estaba como a tres metros de ellos. Era más pequeña y estaba aún más cerca de las torres de agua congelada—. ¿Te resulta familiar?


  Walker la conocía.


  —Allí es donde estuve a punto de besarte.


  Rory resopló.


  —Perdona, allí es donde yo intenté besarte. Y tú me rechazaste.


  Walker hizo como si torciera el gesto.


  —¿Y cuál es tu plan? ¿Alguna especie de enfermiza venganza romántica?


  Ella fingió pensárselo dándose golpecitos en la barbilla con un dedo.


  —Mm… ¿sabes qué? Una enfermiza venganza romántica es una gran idea. Vamos a subir a esa cornisa y me vas a besar como si de verdad quisieras hacerlo —se le acercó y alzó su rostro angelical hacia él—. ¿Qué me dices?


  Los labios de Rory eran demasiado tentadores como para resistirse. Bajó la cabeza y los capturó con los suyos. Estaban fríos pero suaves. Y siguió besándola hasta que empezó a sentir los primeros copos de nieve aterrizándole en la frente y en las mejillas.


  Se apartaron para mirar el cielo cada vez más oscuro.


  —Vale —dijo Walker—. Deberíamos ponernos en marcha. Seguramente no sea fuerte, pero no tiene sentido correr ningún riesgo.


  Ella gimió en protesta.


  —La nieve no formaba parte de mis planes de hoy.


  —Si todavía quieres un beso en la cornisa de arriba, en marcha.


  Tardaron sólo un minuto en subir. Dejaron las mochilas en el suelo y entonces Walker la estrechó entre sus brazos.


  Rory lo miró y vio cómo se le prendían los copos de nieve en las cejas. Y a ella en las pestañas. Y en los labios. Se lamió uno. Estaba delicioso.


  Qué momento tan maravilloso. Estaban al lado de las cataratas congeladas, tan cerca que había carámbanos grandes colgando de la roca que tenían justo encima.


  —Nunca pensé que esto pudiera pasar —confesó Rory feliz—. Tú y yo aquí otra vez juntos… sólo que esta vez estamos juntos de verdad.


  —Sí, es maravilloso estar aquí contigo así —reconoció a su vez Walker con gesto serio.


  Entonces se levantó algo de viento frío y los copos de nieve giraron a su alrededor. Como si fuera el eco del viento, Rory volvió a escuchar la voz de su madre:


  «Estoy encantada de ver que por fin se ha cumplido el deseo de tu corazón».


  Y aquello fue como si se encendiera una luz que la sacó de la oscuridad en la que se estaba escondiendo y la llevó hacia la cegadora luz de la verdad. No podía seguir negando ni un segundo más el deseo más básico de su corazón.


  Lo amaba. Estaba enamorada de Walker.


  Él debió percibir algo del repentino caos que se había apoderado de ella.


  —¿Qué te pasa, Rory? —le preguntó frunciendo el ceño.


  Oh, cuánto deseaba decírselo. Pero ¿cómo se lo tomaría? Tras el desastre de Denise, la palabra «amor» era aterradora para Walker.


  —No me pasa nada —mintió Rory rodeándole el cuello con los brazos—. Dame un beso.


  Y justo entonces, cuando Rory cerró los ojos y Walker bajó la boca hacia la suya, se escuchó un extraño chasquido, como el disparo de un arma.


  Rory abrió los ojos y alzó la vista justo a tiempo de ver un enorme pedazo de hielo cayendo a toda prisa hacia su cabeza.


  Capítulo 11


  Todo sucedió muy deprisa.


  Rory se agachó para tratar de evitar recibir un golpe en la cabeza, pero sólo consiguió que le cayera sobre la frente. Le dolió. Y recular no fue un movimiento muy inteligente. Perdió el equilibrio y se resbaló de la cornisa.


  O se habría resbalado si Walker no la hubiera agarrado justo a tiempo. Entonces Rory sintió que le fallaban las piernas y cerró los ojos con un gemido.


  Cuando volvió a abrirlos un segundo o dos más tarde seguían en la cornisa. Walker estaba agachado a su lado, sosteniéndole la cabeza en las rodillas.


  —Rory, ¿me oyes?


  Ella parpadeó. La cabeza le dolía y le latía simultáneamente. Levantó la mano para tocársela.


  Walker le agarró la mano enguantada para que no pudiera hacerlo.


  —Tienes sangre. Además, hay que evitar contaminar la herida. Tengo un botiquín de primeros auxilios en la mochila —afirmó con tono calmado—. Pero antes necesito saber si eres consciente de lo que te ha pasado.


  Rory parpadeó.


  Ahora que Walker lo mencionaba, podía sentir el calor de la sangre resbalándole por las sienes. La nieve se estaba volviendo más gruesa, los copos caían con fuerza del cielo oscurecido.


  —¿Rory? ¿Estás bien?


  —Eh… sí. Estoy bien. Y entiendo que quieres saber si recuerdo lo que ha pasado porque estás buscando señales de una conmoción.


  Walker esbozó entonces una media sonrisa. Agarró la mochila, la colocó cerca de ellos y abrió la cremallera de un compartimento.


  —Así que lo recuerdas.


  —Estabas a punto de besarme. Escuché un crujido y vi un carámbano gigantesco cayendo.


  —Te dio justo en la frente.


  —Ya me he dado cuenta, créeme —y no sólo estaba tumbada y sangrando, no había conseguido su beso. Y lo quería.


  Walker le quitó el gorro de lana y le apartó cuidadosamente el pelo de la cara. Luego sacó el botiquín y lo abrió. Se limpió las manos con una toallita antiséptica. Luego se dispuso a limpiarla a ella. Tenía un tacto suave y al mismo tiempo firme. Siguió haciéndole preguntas mientras abría las vendas.


  —¿Tienes ganas de vomitar?


  —No, estoy bien, de verdad… quiero decir, me duele la cabeza pero supongo que es lo normal.


  —¿Se te nubla la mente?


  —No. La tengo clara como el cristal. Estoy perfectamente, Walker, te lo juro. Bueno, aparte del dolor de cabeza, la sangre en el pelo y el beso y las fotos que me he perdido. Eso no me gusta.


  —Toma.


  —Ya está. —Walker dejó las vendas sangrientas en una bolsita, la guardó en la mochila y cerró el botiquín—. ¿Estás preparada para que te ayude a levantarte?


  Rory se estremeció un poco. La nieve giraba a su alrededor.


  —Devuélveme el gorro. Se me están helando las orejas. Aunque esté ensangrentado, es mejor que nada.


  —Espera entonces. —Walker se lo colocó con mucho cuidado—. Ya está. Ahora mírame a los ojos —le pidió acercándose más—. Parece que tienes bien las pupilas —agarró otra vez la mochila y sacó el teléfono por satélite.


  Rory le agarró la mano antes de que pudiera usarlo.


  —Estás exagerando. No me pasa nada, Walker —aseguró colocándose en posición sentada—. Puedo bajar por la cascada y seguir la ruta. El camino de regreso al rancho es fácil. Y si llamas para pedir ayuda, ¿entonces qué? ¿Tendremos que esperar aquí hasta que vengan a buscarnos? ¿Y cuánto costará?


  —¿Por qué te preocupa lo que cueste?


  —Porque no soy una idiota que se mete en líos en el bosque y saca un teléfono para llamar a Emergencias. Es una irresponsabilidad y un despilfarro y no lo haré si no es necesario.


  —De acuerdo, Alteza —murmuró Walker entre dientes.


  —Gracias —la nieve seguía cayendo con fuerza—. Pongámonos en marcha antes de que la tormenta empeore.


  Walker protestó en voz baja por su tono mandón y luego la hizo prometer que si sentía mareada, desorientada o con náuseas se lo diría inmediatamente. Se puso de nuevo los guantes, guardó el teléfono en el bolsillo de la chaqueta y la ayudó a ponerse de pie.


  Se pusieron las mochilas al hombro. Walker descendió el primero de la cornisa y luego esperó a que ella bajara por si se caía.


  Pero no se cayó. Se dirigieron hacia la base de las cataratas sin ningún incidente y luego descendieron por el desfiladero. Para cuando llegaron al camino, la nieve había empezado a acumularse y el viento soplaba con más fuerza, anunciando tormenta. ¿Cómo era posible que los servicios de meteorología se hubieran equivocado tanto?


  Siguieron adelante inclinando la cabeza para protegerse del viento.


  No pasó mucho tiempo antes de que llegaran a la arboleda de álamos. Para entonces la tormenta ya había alcanzado el nivel polar. A Rory no le sorprendió que Walker se detuviera y le señalara hacia el oeste, hacia la zona de los pinos.


  —¿La cabaña? —gritó ella contra el viento.


  Walker asintió.


  —¡Yo iré delante! ¡No está muy lejos! ¡Ponme la mano en el hombro y sígueme!


  Rory hizo lo que le decía y siguió avanzando. La nieve formaba un manto sólido, cada paso suponía un esfuerzo con el viento y la nieve azotándoles la cara y con un metro de nieve ya en el suelo.


  El camino se hizo algo más fácil cuando llegaron a los pinos. Las gruesas ramas ralentizaban el viento y atrapaban la nieve. Walker llegó a un sendero y lo siguió. Unos sesenta metros. Y entonces, por fin, la cabaña apareció frente a ellos como una sombra de tejado rojo alzándose en medio de la tormenta.


  Era pequeña, seguramente solo tenía una habitación, y las persianas bloqueaban las dos ventanas que flanqueaban la puerta. No había porche, sólo un pequeño voladizo encima de la entrada. Dos escalones llevaban a la puerta. Walker la llevó hasta la puerta y la colocó bajo el voladizo para protegerla un poco de la tormenta. Entonces fue cuando se fijó en el candado de la puerta.


  La nieve le cubría las pestañas bajo el borde de piel de su gorro de trampero. Tenía los ojos más azules que nunca y mostraban una gran preocupación por ella.


  —¿Estás bien?


  —De maravilla.


  —Antes dejábamos la cabaña abierta, pero los vándalos entraron en dos ocasiones. Así que la cerramos. Hay una llave escondida en la parte de atrás. Espera aquí —la dejó allí.


  Rory se acurrucó en la entrada estremeciéndose, confiando en que Walker regresara pronto.


  Dos minutos después, tres a lo máximo, apareció del otro lado de la cabaña a través del grueso manto de nieve. Subió los escalones. Rory se apartó un poco para que Walker pudiera acceder al candado y abrir la puerta.


  Ella entró primero. Walker volvió a colgar el candado, se puso detrás de ella y cerró la puerta.


  Hacía tanto frío dentro como fuera, pero por lo menos estaban a refugio del viento y la nieve. Como las ventanas estaban cubiertas, tampoco se veía nada.


  Walker se acercó y le quitó la mochila del hombro, dejándola caer el suelo.


  —Vamos. Siéntate aquí… —La guió hacia una mecedora.


  Rory quería decirle que podía ayudarlo en lo que hiciera falta hacer, pero entonces recordó la expresión de preocupación de su rostro cuando la dejó para ir a por la llave. Aquélla era su cabaña. Él sabía lo que había que hacer. Era mejor que se quedara sentada y le dejara a él encender la estufa de madera que había visto al fondo.


  La mecedora crujió cuando Rory se dejó caer en el cojín que había encima.


  Walker se agachó a su lado y puso las manos en los brazos de la mecedora. Rory sintió su cálida respiración en la fría cara.


  —¿Estás bien?


  —Sin ninguna duda.


  La boca de Walker rozó la suya fugazmente. Demasiado fugazmente.


  «Te amo, Walker». Aquellas palabras fueron como una promesa en el interior de su cabeza. «Eres el deseo de mi corazón».


  Media hora más tarde la estufa estaba encendida y Walker había subido las persianas. Llenó una cacerola con agua y una pesada tetera y las puso a hervir en la parte superior de la estufa. Incluso había dos lámparas de queroseno guardadas en la cabaña y varias botellas de combustible, así que tendrían luz si debían quedarse allí toda la noche.


  Se sentaron en las dos sillas frente a la desgastada mesa y comieron algo de la comida que habían llevado. Había tres sándwiches, manzanas, barritas de cereales, agua embotellada y una gran bolsa de plástico con un surtido de frutos secos. En aquel momento estaban compartiendo un sándwich de pollo y las manzanas. El resto lo guardarían por si acaso tenían que quedarse en la cabaña durante un día o dos más.


  —Desde luego es muy básica —comentó Rory mirando a su alrededor, a la estufa, el viejo sofá de piel de caballo, la mecedora, la pequeña encimara y el fregadero sin grifo. En las estanterías había algunos platos desemparejados, cuencos y vasos rayados.


  En una pared lateral estaban las escaleras que llevaban al altillo donde se dormía. Y una segunda puerta al fondo daba a un cobertizo de madera y una zona de almacenaje.


  Walker consultó su reloj.


  —Son poco más de las dos. Parece que vamos a tener que pasar la noche aquí. Espero que la tormenta amaine mañana. Supongo que tendremos al menos seis metros de nieve. Puedo llamar a Bud para que nos traiga unas botas de nieve cuando pase la tormenta.


  —Parece un buen plan —a Rory le latía la frente, no era un dolor agudo pero sí irritante. Se llevó instintivamente la mano al vendaje… pero se detuvo justo a tiempo.


  Walker frunció el ceño.


  —¿Te duele?


  —Un poco. Pero te juro que ni estoy mareada, ni tengo la mente nublada ni ganas de vomitar.


  —Tengo paracetamol, puedes tomarte uno.


  —Más tarde. Estoy bien —había un espejo en uno de los estantes encima del fregadero. Se atrevió a mirarse y no le gustó lo que vio. Un vendaje blanco con sangre ahora seca que le cubría casi toda la frente. Le habían salido moretones color púrpura en las cejas bajo el vendaje, y le daba la sensación de que al día siguiente tendría dos ojos negros a juego.


  Walker apretó las mandíbulas.


  —Todo es culpa mía.


  —¿De qué estás hablando?


  —Tendría que haber prestado atención al hielo que había en la cornisa encima de nosotros —torció la boca—. No tendríamos que habernos puesto justo debajo. Pero estaba demasiado ocupado besándote.


  —Y yo igual. Deja de culparte, Walker. Son cosas que pasan. Hay que lidiar con ellas y ya está. Y eso es exactamente lo que estamos haciendo ahora. —Rory miró a su alrededor, al extraño sofá y a las escaleras que llevaban al altillo para dormir—. Además, es bastante romántico estar atrapados los dos solos en una tormenta de nieve. Tú puedes cambiarme el vendaje y cuando el agua se caliente yo te puedo lavar con una esponja.


  Walker gruñó, y no precisamente por la pasión.


  —¿Tú nunca te desanimas?


  —Claro que sí. Pero no me dura mucho.


  La expresión de Walker se suavizó.


  —Eres muy especial. Y no me refiero sólo a que seas una princesa de verdad y todo eso —extendió la mano por encima de la mesa.


  Rory hizo lo mismo y sus dedos se encontraron y se entrelazaron en el medio.


  «Te amo, Walker. Te amo, te amo…».


  Sonaba muy bien dentro de su cabeza. Sonaba de maravilla. Estaba a punto de decirlo en voz alta, pero entonces Walker agarró el teléfono que había dejado en un extremo de la mesa.


  —Voy a intentar ponerme en contacto con Bud. Él llamará a Ryan. Y luego tú puedes llamar a Clara y que ella llame a tu madre.


  Rory retiró la mano.


  —Vaya, esto sí que estropea la aventura.


  Walker agitó los dedos.


  —Devuélveme la mano. Ahora. —Rory obedeció y él le acarició los nudillos—. Ya habrá tiempo para el romance cuando le digamos a todo el mundo dónde estamos.


  Ella se rió.


  —Sí, mientras compruebas cómo tengo las pupilas, me cambias el vendaje y vigilas mis señales vitales.


  Walker la miró con reproche.


  —Sólo intento que estemos a salvo.


  ¿Cómo iba a culparle por eso?


  —Gracias… y de acuerdo. Hagamos esas llamadas.


  Walker llamó a Bud, que prometió que no sólo cuidaría de los animales, sino que también llamaría a Ryan para decirle lo que pasaba. Bud le dijo que en cuanto mejorara el tiempo iría con las botas de nieve.


  El teléfono era de los que tenían una batería de treinta y cuatro horas y podía captar señal en casi todos los lugares remotos, pero las conversaciones tenían tendencia a cortarse debido al movimiento de los satélites. Rory tuvo que llamar a Clara dos veces para decirle lo que necesitaba saber… y eso no incluía la herida de la frente. Clara accedió a llamar a la madre de Rory y explicarle que Walker y ella estaban atrapados debido a una repentina tormenta de nieve en una acogedora cabaña de montaña a pocos kilómetros de casa de Walker y sin cobertura de línea móvil.


  Cuando colgó, Walker la estaba mirando con gesto acusador.


  —No has dicho ni una palabra de la herida.


  —Así es. Si Clara no lo sabe no tengo que pedirle que mienta a mi madre por mí.


  —Tu madre tiene derecho a…


  —Ni lo pienses. Yo estoy bien, y si mi madre sabe que estoy atrapada en una tormenta con la cabeza vendada, sólo conseguiría preocuparla. Y seguramente decida venir volando a mi rescate. No, gracias. —Rory se puso de pie—. Y ahora, si me disculpas, necesito utilizar esa pequeña tienda con la media luna en la puerta.


  El baño estaba a unos veinte pasos de la puerta de atrás. Por supuesto, Walker insistió en ir con ella por precaución. Se pusieron el abrigo y salieron a la tormenta otra vez. Él esperó fuera.


  Una vez de regreso en la cabaña, se quitaron los abrigos y se lavaron las manos usando el agua que habían calentado en la estufa. Walker la ayudó a limpiarse la sangre seca de las sienes y el pelo. Rory enjuagó su gorro de lana y lo puso a secar en la estufa.


  Después llegó la espera. Walker encontró una vieja baraja de cartas y se pusieron a jugar. A las cuatro seguía nevando. Encendieron las lámparas.


  A las seis cenaron. Rory había investigado los estantes y había descubierto una vieja lata llena de bolsitas de té, así que bebieron té caliente con los sándwiches.


  —El resto de la velada va a ser espectacular —dijo Walker con ironía—. Más cartas. ¿Y te has fijado en ese estante lleno de revistas antiguas y novelas de bolsillo de John le Carré y Louis L’Amour?


  —Sí. —Rory le dio un sorbo a su té—. Mi padre es un gran fan de Louis L’Amour. Creo que le daré una oportunidad.


  Walker se la quedó mirando durante un instante.


  —Estás aburridísima, ¿verdad?


  —No —afirmó ella—. ¿Parezco aburrida?


  Walker negó con la cabeza.


  —No, supongo que no.


  Silencio. Las palabras se le subieron a la boca, rogándole que dijera «te amo, Walker». Pero se las tragó otra vez.


  Rory se comió el resto del sándwich y pensó en seducirla. Pero había pocas posibilidades de éxito. Walker no podía bajar tanto la guardia. Parecía empeñado en vigilar constantemente cualquier señal de conmoción que pudiera haberle provocado la herida. Y se culpaba.


  Así que si no iban a hacer el amor y ella no iba a ser capaz de decirle que lo amaba, al menos podían hablar de algo importante.


  —¿Trajiste alguna vez a Denise aquí? —le preguntó.


  Walker abrió los ojos de par en par.


  —¿A esta cabaña? Nunca —se rió entre dientes—. Ni te imaginas cuánto la habría odiado.


  —Bueno, pues yo no la odio. Aunque claro, yo no soy Denise.


  Rory tuvo que reconocerle el mérito de captar el mensaje. Y Walker no se puso a la defensiva.


  —No, no lo eres. No te pareces en lo más mínimo.


  Rory dio otro sorbo a su taza de té y batió las pestañas.


  —Denise era un bellezón. ¿Estás diciendo que yo no lo soy? Pero espera —se señaló la frente—. No me respondas hasta que me quite el vendaje y me hayan desaparecido los moretones.


  Por supuesto, Walker respondió de todas formas.


  —Tú eres un bellezón. Total. Incluso con ese vendaje ensangrentado en la frente.


  Terminaron de comer la escasa cena. Rory retiró la silla.


  —Tráete el té. Vamos a sentarnos en el sofá a charlar un rato.


  —¿A charlar sobre qué?


  —Ya lo verás.


  Walker la miró con recelo… pero se levantó y la siguió hasta el sofá. Se sentaron el uno al lado del otro y dejaron las tazas en la mesita rústica y baja que tenían delante.


  Ella se había quitado las botas antes. Ahora se giró hacia Walker colocando las rodillas a un lado.


  —Quiero que me hables de Denise.


  Walker compuso un gesto dolido.


  —¿Y por qué te parece que eso es una buena idea?


  —Porque casi nunca hablas de ella. Y quiero entender… —No sabía muy bien cómo terminar—. No sé, lo que quieras contarme. Cualquier cosa sobre ella.


  Walker observó el magullado rostro de Rory. Los moretones se habían extendido bajo el delicado arco de la ceja. Pero tenía la mirada tan clara y enfocada como de costumbre. Estaba seguro de que iba a estar bien.


  Aunque no sería gracias a él. Nunca se perdonaría por no haberla cuidado mejor en las cataratas.


  —Háblame un poco de Denise, Walker. Cualquier cosa que quieras contarme.


  —¿Nada? —preguntó él esperanzado.


  Pero Rory se limitó a esperar.


  Finalmente Walker se rindió.


  —¿Qué te puedo contar? La noche que la conocí, en el bar en el que Ryan trabajaba antes de abrir el McKellan, me juró que le encantaban las montañas. Aquella primera noche se vino al rancho conmigo. A la mañana siguiente me dijo que le gustaba mucho estar allí, que sería maravilloso vivir allí conmigo para siempre. Yo la creí. Pero en cuanto nos casamos todo cambió. De pronto sólo quería estar bajo el sol y las palmeras. Se pasaba el día en bata y metida en casa. Lloraba todo el rato. Empezamos a pelearnos continuamente. Quería volver a casa y quería que yo fuera con ella, que buscara un nuevo empleo. Yo me negué. No soy hombre de Florida. Pero sobre todo, me acordaba de lo que Ryan me había dicho. Me sentía utilizado, ¿sabes?


  —Entiendo que te sintieras así.


  Walker siguió hablando.


  —Hizo las maletas y se fue. Dijo que me enviaría los papeles del divorcio. A pesar de lo mal que habían salido las cosas al final, la eché de menos. Estaba enamorado de ella y el sentimiento no había muerto todavía. Empecé a replantearme la situación, a intentar ver las cosas desde su punto de vista.


  —¿Y cuál era su punto de vista?


  —Era mi mujer. Yo la amaba. Y le debía intentar con más fuerza que funcionara. En lugar de culparla por haber jugado conmigo, intenté verlo a través de sus ojos. Me dije a mí mismo que no me había engañado, que realmente pensaba que quería vivir en el rancho conmigo, pero una vez que se vio en la situación se dio cuenta de que se había equivocado. Un error sincero. Empecé a pensar que a lo mejor debería darle una oportunidad a Florida.


  Rory lo miró fijamente con los ojos abiertos de par en par.


  —Vaya. Tú viviendo en Miami. No me lo imagino.


  —Ya, bueno. Ryan me dijo que no fuera, que había visto la verdadera cara de Denise desde el principio, que era una de esas mujeres que al principio son todo dulzura y facilidades y que luego se descubre que sólo quieren hacer las cosas a su manera. No lo creí. Decidí ir a Florida y tratar de arreglar la situación con ella.


  —No sabía que hubieras ido a Florida.


  —Se lo conté a Ryan y a nadie más. Fue un viaje corto.


  —¿Qué pasó?


  Walker le acarició la suave mejilla. Y le pasó la mano por el largo cabello. Le gustaba. Le gustaba todo de Rory. Más de lo que la había gustado ninguna mujer que hubiera conocido.


  —Ya es suficiente, Rory. Sabes que no funcionó.


  —Por favor, cuéntamelo. Quiero saberlo.


  —¿Por qué?


  Ella le dirigió una mirada cargada de paciencia.


  —Porque tiene que ver contigo y me interesa.


  —Entonces, ¿vas a hablarme tú de tus otros novios?


  Rory no se inmutó.


  —Si eso es lo que quieres de mí, por supuesto.


  ¿Quería eso? ¿Para qué, para desear pegarle un puñetazo a alguien?


  —¿Sigues viendo a alguno de ellos?


  —No, por supuesto que no.


  Walker soltó un gruñido.


  —Cuando esté listo para escuchar algo sobre ellos te lo diré.


  —Estupendo. —Rory esperó impertérrita.


  Walker gruñó.


  —¿Por qué me miras así?


  —Sigo esperando a que me cuentes qué pasó cuando fuiste a Miami tras Denise.


  Walker se rindió y le contó el resto.


  —Una semana y media después de que me hubiera dejado llamé a Denise. Le dije que teníamos que hablar, que iba a tomar un vuelo a Miami. Parecía contenta de hablar conmigo. Me recogió en el aeropuerto y me llevó a su apartamento. Me dijo que estaba encantada de verme. Yo le dije que estaba dispuesto a intentar vivir en Florida. Por ella. Nos pusimos cariñosos. Y entonces apareció su novio.


  Rory se quedó boquiabierta.


  —Espera… ¿su novio?


  —El tipo con el que estaba antes de ir a Colorado. Había vuelto con él. Pero cuando yo llamé para decir que iba a ir a verla, volvió a dejarle. El pobre hombre estaba destrozado. Se le caían las lágrimas. Juró que la última semana y media había sido la más feliz de su vida.


  —¿Una semana y media? —graznó Rory—. Pero ¿no dijiste que había pasado una semana y media desde que ella te dejó?


  —Sí, yo también hice la cuenta. Mientras tanto, el otro tipo estaba fuera de sí, suplicándole que no le dejara, amenazando con partirme la cara. Finalmente se libró de él y empezó a decirme que ese hombre no significaba nada para ella, y que se alegraba mucho de que por fin me hubiera dado cuenta de que mi sitio estaba allí, en Miami, con ella. Lo tenía todo planeado. Por aquel entonces, Ryan y yo todavía éramos los dueños del Bar-N. Denise quería que yo vendiera mi parte y utilizáramos ese dinero para poner un pequeño negocio en Miami, tal vez una tienda de licores baratos.


  —Oh, Walker. —Rory le tomó la mano y entrelazó los dedos con los suyos—. No te veo en ese negocio.


  —Exacto. Aquello fue la puntilla, lo que puso fin a nuestra relación. No que me hubiera dejado, ni que hubiera vuelto con aquel pobre tipo en cuanto salió de Colorado, sino que me dijera que tenía que vender mi parte de Bar-N.


  —Tú nunca harías algo así —afirmó Rory con absoluta convicción.


  —Claro que no. Y entonces fue cuando comprendí que las cosas nunca saldrían bien con ella. Seguía deseándola, seguía pensando que la amaba. Pero Ryan estaba en lo cierto, no había sabido verla como era en realidad. No teníamos nada en común, sólo química. Nada más. No tendríamos que habernos casado nunca. Pero aprendí la lección.


  —¿Qué lección? —preguntó ella un poco jadeante.


  —Que no tendría que haberme casado. Y que no volveré a hacerlo.


  Rory apartó la mano de la suya.


  —Espera. El hecho de que no funcionara con Denise no significa que…


  —Sí, claro que sí.


  —Estás muy equivocado.


  —Mira, mi padre dejó a mi madre cuando yo tenía seis años. Ella esperó toda su vida a que regresara. El día que murió, seguía esperándole. Murió diciendo su nombre. Eso es terrible. Sencillamente, no entiendo el matrimonio. No sé cómo estar casado, qué hace que un matrimonio funcione. Y hablando egoístamente, tardé muchísimo en dejar atrás lo ocurrido con Denise. No quiero volver a pasar por eso.


  —Pero no tienes que volver a pasar por eso. No si eliges a alguien que no te mienta, alguien que ame el mismo tipo de vida que tú… —Entonces guardó silencio.


  Pero sus ojos tenían una mirada extraña. Encerraban una especie de súplica.


  Y fue entonces cuando Walker empezó a darse cuenta de que allí había algo más de lo que él captaba.


  —¿Te refieres a alguien que no mienta cuando dice que quiere lo mismo que yo de la vida? —preguntó con cautela.


  —Bueno, sí. —Rory lo miró esperanzada bajo el vendaje blanco manchado de sangre.


  Y entonces lo supo. Tal vez fuera rígido como un poste en lo que se refería al amor y a la mente femenina, pero Rory era distinta. No sólo era su amante, sino también su amiga en el mejor sentido de la palabra. La conocía como a ninguna otra mujer. Podía leerle el pensamiento.


  Y sabía lo que estaba viendo en sus grandes ojos marrones.


  «Cree que está enamorada de mí».


  Y que lo asparan si no estaba intentando encontrar un modo de decírselo.


  Amor. Uf. Aquello no se le daba bien. En absoluto. Rory se merecía mucho más.


  Y él tenía que hacerle ver que todo eso del amor no funcionaría nunca con él. Y tenía que hacerlo antes de que ella dijera algo que pudiera lamentar más tarde.


  —Seamos realistas —murmuró—. ¿Qué pasará cuando eso también lo estropee?


  —No lo harás. ¿No te das cuentas, Walker? Es muy sencillo. Si escoges a la persona adecuada y sois sinceros el uno con el otro, si trabajáis codo con codo para que funcione…


  —Eh, eh, será mucho mejor para mí no intentar hacer algo que no sé cómo funciona. Y también será mejor para la pobre mujer que crea que es una buena idea quedarse conmigo.


  —Pero…


  —No hay peros que valgan en este asunto.


  Rory dejó escapar un suspiro ultrajado.


  —Por supuesto que los hay. El amor es como todo lo demás en la vida. Si no sabes cómo hacerlo, aprende. Y puedes ir mejorando cada día.


  —Eso no va a pasar, Rory. No voy a volver a pasar por eso. Nunca más. Tengo una buena vida y me gusta tal y como está.


  Rory entendió lo que estaba pasando. Lo entendió a la perfección.


  Walker lo sabía.


  Sabía que estaba enamorada de él. Sabía que estaba intentando encontrar el modo de decírselo.


  Lo sabía. Y no quería oírlo.


  Aquello le dolió más que el golpe del trozo de hielo en la cabeza. Quería lanzarse contra él, golpearle el ancho pecho y gritarle por ser un estúpido que no era capaz de ver lo más maravilloso del mundo aunque lo tuviera delante de sus narices.


  Pero ni gritó ni le dio puñetazos en el pecho.


  Se quedó allí sentada mirándolo y trató de decidirse…


  ¿Iba a decírselo de todas maneras? ¿Iba a gritarle en voz alta que lo amaba y que quería tener una vida con él allí en Colorado, en el Bar-N?


  Se consideraba una persona valiente, pero no se lo diría. Aquella noche no.


  —De acuerdo —esbozó una sonrisa—. Lo he captado.


  —Rory…


  Su voz había cambiado, ahora era más profunda y tierna. Quería hacerla sentir mejor.


  Pero no había forma de conseguirlo.


  —No volverás a enamorarte jamás y morirás siendo soltero. ¿Lo he entendido bien?


  —Maldita sea, Rory… —Tendió la mano hacia ella.


  Pero Rory no se la tomó.


  —¿Es así?


  —Sí, es así —se vio obligado a responder.


  Aquello le dolió. Le dolió tanto como la primera vez que se lo dijo. Se preguntó cuándo desaparecería el dolor.


  Confiaba en que fuera pronto.


  Capítulo 12


  Aquella noche compartieron la cama del altillo.


  Pero Rory se quedó en su lado. Y Walker no intentó siquiera abrazarla.


  Se despertó cada dos horas, como decía el manual de primeros auxilios, para asegurarse de que no hubiera complicaciones relacionadas con el golpe. Rory se sentaba cuando él encendía la luz, dejaba que le mirara los ojos y respondía a sus preguntas.


  Y luego se daba la vuelta y fingía que Walker no estaba allí.


  Cuando se hizo de día, la tormenta había amainado. Bud apareció poco después de las ocho con las botas de nieve. Cerraron la cabaña y volvieron a casa, que estaba toda lista para la Navidad. Al ver el árbol y los adornos, Rory sintió deseos de echarse a llorar. Trató de no mirar mientras llamaba a su madre y a Clara para decirles que había vuelto sana y salva al rancho.


  Las máquinas quitanieves habían trabajado sin descanso para despejar el camino al pueblo. Walker insistió en llevarla al hospital. Los médicos le hicieron unas cuantas pruebas, volvieron a vendarle la herida y le dijeron que todo estaba bien. Le quedaría una minúscula cicatriz. Rory preguntó si podía conducir y estar sola ya.


  El médico le aseguró que sí.


  De vuelta en el rancho, abrazó a Lucky y a Lonesome y subió las escaleras para preparar el equipaje.


  Walker la siguió hasta su habitación y se quedó en el umbral mirándola con gesto adusto.


  —¿Vas a marcharte así, sin más?


  Rory dejó una pila de braguitas sobre la maleta abierta y se giró hacia él.


  —¿Quieres que me quede?


  —Por supuesto que sí.


  —¿Y fingir que anoche no ocurrió nada? ¿En serio? ¿De verdad es eso lo que quieres?


  Walker apoyó el hombro en el quicio de la puerta, se cruzó de brazos y se miró las botas.


  —Gran respuesta —murmuró ella. Y fue a sacar los sujetadores del cajón.


  —Sabía que esto iba a pasar —dijo Walker con tristeza—. Lo sabía desde el principio.


  Rory sintió deseos de lanzarle los sujetadores. Pero se contuvo. A duras penas.


  —De acuerdo, Walker, tú tenías razón. Todo ha terminado mal, tal y como predijiste. ¿Te sientes mejor así?


  Walker se apartó de la puerta y entró en la habitación.


  —Me siento como una basura —la agarró del brazo.


  Ella dejó escapar un grito sordo… y no de rabia. Le gustaba volver a sentir su mano. Le gustaba demasiado. Ahora que por fin había conseguido ser su amante, ¿cómo soportaría la vida sin su contacto?


  Dejó los sujetadores en la maleta y se giró para mirarlo. El corazón le latía a un ritmo frenético. Walker la atrajo hacia sí.


  Y ella le dejó. Y entonces Walker la rodeó con sus brazos y…


  No pudo hacerlo, no fue capaz de apartarlo. Alzó la boca hacia la suya y él le tomó los labios.


  Se quedaron allí de pie, con la maleta abierta, besándose apasionadamente, devorándose el uno al otro. Rory no quería parar nunca.


  Quería tirar la maleta de la cama y arrastrar a Walker allí con ella, perderse en su cuerpo fuerte y grande, en sus besos, en las caricias de sus fuertes manos.


  Pero ¿adónde les llevaría eso, excepto otra vez al mismo sitio que la noche anterior?


  Rory dejó de besarlo y le puso las manos en el pecho para evitar que volviera a hacerlo.


  —Necesito un poco de tiempo, ¿de acuerdo? Tiempo para pensar.


  Walker le tomó el rostro entre las manos. Tenía una mirada desesperada. Salvaje.


  —Esto es peor. Peor que con Denise. ¿Cómo demonios es posible?


  —Walker. —Rory lo agarró de las muñecas—. Tienes que dejarme ir.


  —Dime que vas a estar bien. Dime que… —Pareció quedarse sin palabras.


  —Suéltame, Walker.


  Él le apartó las manos de la cara y dio un paso atrás.


  —Bajaré tus cosas. Cuando hayas terminado de hacer el equipaje —entonces se giró sobre sus talones y la dejó sola.


  Rory volvió al Haltersham.


  En cuanto se hubo registrado llamó a Clara, que acudió al instante. Rory abrió la puerta y su prima exclamó:


  —¡Dios mío, Rory! ¿Qué te ha pasado?


  —Se me cayó un témpano de hielo encima y luego Walker me dijo que no podría amarme nunca —se echo a llorar.


  Clara la estrechó entre sus brazos. Rory se dejó abrazar, agradecida. Lloró durante largo rato. Y luego le contó todo a Clara.


  —¿Y qué vas a hacer ahora? —le preguntó ella.


  Rory tuvo que admitir que todavía no lo sabía.


  —Voy a esperar a que pasen los días que faltan para la boda.


  —¿Y luego?


  Se limitó a encogerse de hombros.


  —No lo sé.


  Rory recogió al día siguiente el vestido en Wedding Belles. Millie contuvo el aliento al verla.


  —He pensado en ponerme mucho maquillaje —le dijo Rory a la modista—. Para tapar el negro que rodea los ojos. Pero está el problema del vendaje…


  La modista sacó un trozo de tela de seda del mismo tono berenjena del vestido. Y luego Millie le enseñó cómo ponerse aquel pañuelo improvisado de manera que cubriera el vendaje.


  No quedaba maravilloso, pero era mejor que nada.


  Llegó el viernes. Su hermana Genevra llamó temprano por la mañana para decirle que tenía un sobrino nuevo. Le habían llamado Tommy. Madre e hijo habían vuelto a su casa de Hartmore y se encontraban bien los dos. Genevra parecía feliz, encantada con el conde que amaba y con su bebé. Por fin tenía la vida que siempre había soñado. Cuando le preguntó por Walker, Rory no tuvo ganas de volver al tema, así que le contó a su hermana lo del accidente en la cascada y la noche que pasaron atrapados en la cabaña y omitió que Walker y ella habían terminado. Ya se lo contaría a Genevra más adelante, cuando la herida no estuviera tan reciente.


  Llegó la tarde, y con ella el ensayo de la ceremonia y la posterior cena. Sus primas se acercaron a ella y le aseguraron que no tenía tan mal aspecto. Seguían comportándose civilizadamente. Ni escenitas ni comentarios hirientes.


  Parecía que las cosas entre Clara y Ryan seguían sin estar bien. Eran demasiado educados el uno con el otro, apenas se tocaban y evitaban el contacto visual. Rory se sintió fatal al verlos juntos. Desde la noche en la cabaña había estado tan sumida en su propio dolor que apenas había vuelto a pensar en Clara y en el misterioso problema que tenía con Ryan.


  Y entonces apareció Walker. Al mirarlo a los ojos, el pobre corazón de Rory volvió a romperse una vez más. Después de aquello, Walker trató de no mirar hacia ella. Y Rory también lo intentó. Sin éxito.


  Y le pilló mirándola en más de una ocasión. Conocía aquella mirada.


  Cargada de deseo. Hambrienta. Tal y como se sentía ella.


  Pero consiguieron superarlo. Cuando terminó la cena, Walker y Ryan se marcharon juntos. Su partida no ayudó. Ahora, en lugar de cargada de deseo y ansiosa, se sentía triste y vacía.


  Los demás se quedaron un rato después del postre. Cuando por fin concluyó la velada, Rory trató de quedarse a solas con Clara con la esperanza de que pudieran hablar un poco de Ryan. Pero había un problema de última hora con el menú del banquete, así que Clara se fue con Elise y Tracy para resolverlo.


  Rory volvió sola al hotel. Vio un par de programas navideños con la esperanza de que le levantaran el ánimo. Pero no fue así. Se rindió y se fue a la cama.


  A la mañana siguiente, el día de la boda de Clara, brillaba el sol. Tal vez fuera una buena señal. Rory llamó a Clara, pero le saltó el buzón de voz. Dejó un breve mensaje: Soy yo, llámame. Luego llamó al servicio de habitaciones. Le sonó el móvil cuando estaba tratando de comerse sin ganas el revuelto de huevos. Dio por hecho que se trataría de Clara.


  Pero no.


  —Hola, cariño —dijo su madre.


  Rory estuvo a punto de echarse a llorar allí mismo. Pero consiguió controlarse y le puso como excusa que no podía hablar en ese momento porque tenía que prepararse para la boda y no tenía tiempo.


  —He llamado primero al rancho de Walker porque pensé que estarías allí. Walker me dijo que habías vuelto al hotel. Tengo la impresión de que las cosas no van del todo bien.


  —Yo… mañana por la noche estaré de regreso en Montedoro. No quiero hablar del tema ahora.


  —Estoy aquí para cualquier cosa que necesites. Ya lo sabes.


  Rory parpadeó para contener otra oleada de lágrimas.


  —Lo sé. Gracias. Te quiero, ahora tengo que irme —colgó antes de empezar a sollozar como un bebé.


  Clara no llamó. Rory le mandó dos mensajes. Finalmente recibió contestación: Estoy liadísima. Te veo en la boda. La limusina pasará a la una.


  ¿Liadísima con qué? ¿Con historias de última hora del menú? O tal vez Clara no quisiera escuchar a Rory quejarse de Walker. Pero aquello no tenía sentido. Clara siempre estaba dispuesta a prestarle un hombro en el que llorar. Apoyaba a la familia y a los amigos en todo momento.


  Lo más probable era que Clara no quisiera hablar de Ryan y que tuviera la sospecha de que Rory iba a volver a sacar el tema.


  ¿Qué más podía hacer Rory?


  Llamó al spa del hotel. Podían recibirla al instante. Se hizo un masaje con piedras calientes, la manicura y la pedicura. Y luego volvió a la suite, se duchó, se embadurnó de maquillaje, se colocó el elegante pañuelo color berenjena sobre el vendaje y después se puso el vestido de dama de honor.


  La limusina llegó a la una en punto. Sus primas, todas menos Clara, estaban la dentro. Nell le pasó una copa de champán y brindaron por el amor eterno. Rory tenía las cámaras preparadas. Hizo algunas fotos divertidas mientras se reían y charlaban. Todo el mundo se llevaba bien, no hubo ni una sola palabra malsonante. Avanzaron felices por la calle principal, que estaba llena de gente haciendo las compras navideñas.


  El conductor se detuvo frente a la gran iglesia blanca de Elk Street. Salieron todas, se levantaron las faldas de seda y subieron corriendo los anchos escalones de la iglesia temblando de frío. Clara las estaba esperando. Estaba impresionante con su traje de encaje blanco bordado con pedrería. Hubo abrazos, buenos deseos y algunas lagrimitas sentimentales. Rory hizo más fotos.


  A las dos y cuarto agarraron sus ramos de rosas blancas y lirios púrpura y ocuparon su sitio. Comenzó a sonar la marcha nupcial. Las primas avanzaron una a una por el pasillo. Rory era la última antes de Clara. El estómago le dio un vuelco al ver a Walker vestido de traje negro con gesto adusto al lado de Ryan en el altar.


  Rory ocupó su lugar a la izquierda, muy cerca del pastor.


  Hubo una breve pausa y entonces hizo su aparición Clara, una visión de organza y encaje con el bello rostro apenas visible oculto por el velo. Cuando llegó al lado de Ryan, le entregó el ramo a Rory y dio comienzo la ceremonia.


  Rory miró a los novios y se cuidó de no dirigir la vista ni una sola vez hacia el padrino. Estaba tan concentrada en no mirar a Walker que no prestó atención a las solemnes palabras de la ceremonia.


  Sólo supo que de pronto Clara espetó:


  —No. No, de verdad. Esto no está bien —y se retiró el velo.


  Se escuchó un murmullo de asombro entre los invitados. El pastor balbuceó:


  —Bueno… debo decir que esto es absolutamente inusual.


  Alguien dejó escapar un grito de sorpresa y una voz anciana preguntó con tono exigente:


  —¿Qué es esto? ¿Qué está pasando?


  Y Ryan dijo:


  —Está todo bien, Clara. De verdad, yo quiero…


  —Sh —le dijo ella con dulzura tomándolo de las manos—. Eres el mejor amigo que una mujer puede tener. Pero no puedo hacerte esto. No puedo hacerme esto a mí misma ni al bebé. No está bien.


  —Ya te dije que estaba embarazada —murmuró alguien en voz demasiado alta.


  Clara le dijo a Ryan:


  —Sé que sólo intentas ayudarme, hacer todo lo que puedas por mí. Y te quiero por ello, pero esto no va a funcionar.


  Hubo más murmullos.


  Clara giró la cabeza hacia los bancos. Alzó la barbilla y miró a los invitados que estaban en la iglesia.


  —Ryan no es el padre de mi hijo, por si queréis saberlo. El padre me abandonó y Ryan no podía soportar la idea de que mi hijo creciera sin un padre. Así que me pidió matrimonio. Y yo fui débil y estaba desesperada y le dije que sí.


  Más murmullos de asombro.


  Clara se giró otra vez hacia Ryan.


  —Tendría que haber cancelado esto mucho antes.


  Él le escudriñó el rostro.


  —Clara. Dios mío, ¿qué puedo decir?


  —No tienes que decir nada. Los dos sabemos que tengo razón. Lo veo en tus ojos. Llevo semanas viéndolo. Eres mi amigo más querido y siempre lo serás. Pero ¿casarnos? No —a Clara se le quebró entonces la voz—. Quiero recuperar a mi amigo. Por favor.


  —Ay, Clara. —Ryan le soltó las manos, pero sólo para poder abrazarla. Se quedaron allí durante un instante abrazados. Y luego él le preguntó en voz baja—, ¿estás segura?


  Ella echó la cabeza hacia atrás y lo miró a los ojos.


  —Oh, Ryan. Claro que lo estoy.


  Walker no estaba de humor para celebraciones. Pero quería apoyar a Clara y a Ryan, que habían decidido celebrar el banquete de todos modos.


  La celebración era en la antigua logia masónica y acudió casi todo el mundo. Disfrutaron del excelente bufé del catering Bravo, de la barra libre y de la pista de baile. Todo el mundo dijo que era una fiesta excelente.


  Walker se las arregló para llevarse a Ryan a un lado durante unos minutos antes de que sirvieran la enorme tarta púrpura y blanca decorada con flores de verdad. Ryan le confesó que, al haber crecido sin padre, no podía soportar la idea de que al hijo de Clara le pasara lo mismo. Ella nunca le había dicho quién era el padre ni por qué había desaparecido.


  —Pero todo salió mal —reconoció Ryan—. Cuanto más se acercaba la fecha de la boda, más incómodos nos sentíamos el uno con el otro. Yo quería darle un padre a ese niño, pero ahora me doy cuenta de que no podía ser. Cancelar la boda ha sido lo mejor.


  Walker le dio una palmada en la espalda.


  —Me alegro por ti.


  —Y dime, ¿qué pasa contigo y con Rory? —le preguntó su hermano.


  Walker mintió sin ningún remordimiento.


  —No tengo ni idea de a qué te refieres.


  —No estás preparado todavía para hablar de ello, ¿eh?


  —¿Hablar de qué?


  Ahora fue Ryan quien le dio una palmada en la espalda a él.


  —Ya sabes que estoy aquí para cuando quieras ser sincero con este tema.


  Durante el resto de la velada, Walker trató de mantenerse lo más alejado posible de Rory, que se la había ingeniado para estar absolutamente maravillosa a pesar de todo el maquillaje que se había puesto para disimular los ojos amoratados y de la banda morada que llevaba en la cabeza. No le resultó fácil verla bailar con otros hombres sabiendo que al día siguiente se marcharía y que tal vez no volviera a hablar con él nunca.


  Estuvo hasta casi el final de la noche sin molestarla. Y entonces el DJ pinchó una canción lenta y romántica.


  Y Walker no pudo soportarlo. Se acercó a ella por detrás, le tomó la mano y la llevó a la pista.


  Sí, en el fondo esperaba que se negara a moverse o que le diera una bofetada. Si lo hubiera hecho no la habría culpado.


  Pero Rory se limitó a seguirle y dejó que la rodeara con sus anhelantes brazos. Bailaron. Walker aspiró su dulce aroma a flores, preguntándose cómo diablos iba a sobrevivir aquella noche sin ella. Y al día siguiente. Y al otro.


  Vio el futuro cerniéndose frente a él, una interminable sucesión de vacíos sin Rory para iluminar sus días y sus noches.


  El baile transcurrió demasiado rápido. Terminó y no le había dicho a Rory ni una sola palabra, sólo la había sostenido entre sus brazos.


  Finalmente fue ella quien habló.


  —El baile ha terminado. Ya puedes soltarme.


  Una voz dentro de él gritó: «nunca».


  —Deja que te lleve mañana al aeropuerto.


  —No es una buena idea, Walker.


  —Ya lo sé —la estrechó un poco más entre sus brazos y apoyó la mejilla en la suya—. Deja que te lleve —le susurró.


  —Tengo que salir del hotel a las siete de la mañana —se rindió Rory.


  —A las siete. Te estaré esperando en las puertas del vestíbulo.


  Ella asintió.


  —De acuerdo entonces. —Rory salió del circulo de sus brazos y le dejó allí de pie.


  Rory y Clara consiguieron estar unos minutos a solas. Compartieron un sofá rosa en el cuarto de baño de mujeres.


  —Entonces, ¿estás bien? —le preguntó Rory a su prima favorita.


  Clara aspiró con fuerza el aire y lo dejó escapar lentamente.


  —Sí. Sí, lo estoy —sonrió—. ¿Y tú? Te he visto bailando con Walker.


  —Me va a llevar mañana al aeropuerto.


  —Excelente.


  —En realidad no, Clara. Todo lo que te dije el otro día sigue en pie. Me desea, sí, pero no quiere amor. Nunca seremos una pareja.


  —Dale tiempo.


  Rory se limitó a sacudir la cabeza. Y luego se inclinó hacia su prima y le preguntó:


  —Si Ryan no es el padre, ¿quién es?


  Clara volvió a suspirar.


  —No puedo hablar de eso ahora.


  Rory siempre trataba de respetar los deseos de sus amigos.


  —Cuando estés preparada para hablar de ello, ya sabes que estaré ahí.


  En el fondo, Rory esperaba que Walker no apareciera para llevarla al aeropuerto después de todo. Cuanto más pensaba en la situación, más miedo le daba el trayecto de una hora y media hasta Denver a solas con él.


  Pero sabía que estaría allí. Walker siempre cumplía sus promesas.


  Y allí estaba en su todoterreno, esperando, cuando el portero sacó su equipaje en un carrito. Walker salió del coche y ayudó a subirlo al maletero.


  Rory le dio las gracias al portero y se subió al asiento del copiloto. Se pusieron en marcha.


  Durante los primeros treinta kilómetros esperó con un nudo en el estómago por el miedo a lo que Walker pudiera decirle.


  Pero no le dijo nada. Había empezado a nevar suavemente. El sol era una mancha ligeramente brillante situada detrás de las nubes elevándose lentamente por encima de las montañas. Walker encendió la radio. La música navideña llenó el espacio que había entre ellos. Al parecer no tenía ningún gran discurso de despedida preparado. Sólo estaba haciendo lo que dijo: llevarla al aeropuerto, nada más. Era Walker en estado puro, terminando lo que había empezado, dejarla sana y salva en el avión.


  Rory reclinó el asiento y cerró los ojos.


  Cuando se despertó, había dejado de nevar y las montañas habían quedado atrás. Walker apagó la radio.


  —Parecías muy en paz cuando estabas dormida —murmuró él con un gruñido.


  Rory no contestó. No sabía qué decir.


  Enseguida llegaron al aeródromo desde el que despegaban los aviones privados. El jet familiar la estaba esperando. Había un carrito con conductor en el bordillo listo para llevarle el equipaje al avión.


  Walker abrió el maletero y el conductor empezó a vaciarlo.


  Rory se quedó en el asiento, reacia a salir. Cuando lo hiciera todo habría terminado. No quedaría nada más que decir adiós y marcharse. Aquello la estaba matando por dentro.


  Walker tampoco se movió, al menos al principio. Se quedaron allí sentados, el uno al lado del otro, mirando por el parabrisas… juntos y al mismo tiempo muy lejos.


  Y entonces, de un modo tan repentino que Rory se llevó un susto, Walker abrió su puerta y saltó. Ella siguió allí sentada mordiéndose el labio inferior mientras él daba la vuelta al coche y le abría la puerta. El aire frío se coló dentro y la hizo estremecerse.


  Walker le tendió la mano. Ella la aceptó.


  Y en cuanto sus dedos cálidos tocaron su mano fría supo lo que tenía que hacer. Puso los pies en el suelo y dio un paso adelante para apoyarle las manos a Walker en el corazón.


  —Rory… —Él gruñó su nombre. Sus ojos tenían el color del mar de tormenta.


  —Sh —ella se puso de puntillas y presionó los labios contra los suyos.


  Walker se quedó un instante paralizado y luego la besó con pasión. Siguieron besándose. Rory se dejó llevar, lo disfrutó, decidida a recordarlo todo, el sabor de su boca, la suavidad de su chaqueta de cuero en las palmas, el gemido que Walker no pudo contener.


  —Rory… —Apartó aquella maravillosa boca demasiado pronto.


  Ella le puso un dedo en los labios.


  —¿Estás escuchando?


  —Dios mío, ¿qué? —Walker la miró como si no quisiera dejarla marchar nunca. Sin embargo, Rory sabía la verdad. El temor a lo que le ofrecía era mayor que su deseo.


  Pero ella se lo dijo de todas maneras.


  —Te amo, Walker McKellan. Estoy enamorada de ti y sólo de ti.


  Walker tenía una expresión de asombro. Rory le pasó los pulgares por el cuello de la camisa y añadió alegremente:


  —Ya está, ya lo he dicho. Ahora ya no hay ninguna duda. Te he dicho las palabras temidas a la cara. Y ya no podrás fingir que no lo sabías, que no tenías la certeza de lo que albergaba mi corazón.


  Capítulo 13


  Walker la vio marcharse.


  En cuanto la perdió de vista, volvió al coche y regresó al rancho.


  Pero volver a casa no estuvo bien. Todo le recordaba a Rory. Lucky y Lonesome lo miraban con recelo. Como si lamentaran no ser humanos para poder preguntarle dónde había ido Rory.


  ¿Y qué decir de su aroma? Parecía flotar todavía en el aire. Walker tenía la impresión de olerlo, y cuando volvía a aspirarlo… ya no estaba.


  ¿Cómo había permitido que ocurriera aquello? Se suponía que sabía lo que hacía. Se parecía demasiado a su madre, era de los que caían tan fuerte que luego no sabían cómo levantarse.


  Rory había puesto su marca en todo durante el tiempo que estuvo allí. En el sofá, en la chimenea, en la mesa de la cocina, en la cama… en todas partes.


  Y luego estaba todo ese rollo de la Navidad. ¿Qué se suponía que debía hacer al respecto? Ahora no podía soportar verlo. Quería tirarlo todo por la ventana, librarse de todo lo que Rory había tocado. Pero luego estaba la casa en sí misma. Ella había llenado todas las habitaciones con su risa, su pasión y su amor a la vida. No podía sacar su eco de allí a menos que le prendiera fuego a la casa.


  Fue al establo con la idea de salir a montar. Pero se quedó mirando fijamente a los caballos, recordando que Rory se levantaba temprano cada mañana para ayudarlo con los animales, recordando cómo siempre estaba dispuesta para el trabajo.


  A mediodía ya se había cansado de deambular de la casa al establo y viceversa. Agarró las llaves y se dirigió al pueblo.


  Decidió ir a comer a casa de Ryan. Y tal vez tomarse una cerveza… o diez. Podría emborracharse, ya que parecía incapaz de hacer nada constructivo.


  Cuando llegó a McKellan’s, Ryan lo miró y afirmó:


  —Ya es suficiente, hermano. Tenemos que hablar —le guió hacia su despacho y cerró la puerta.


  Walker se quedó mirando con tristeza el maltrecho escritorio, recordando a Rory apoyada en la esquina la noche de la despedida de solteros, con aquella falda del tamaño de un sello postal y aquellos zapatos capaces de provocar infartos en los hombres. Recordó que no había podido evitar besarla, lo cerca que había estado de llegar allí mismo hasta el final, encima de aquel mismo escritorio…


  Sacudió la cabeza. Rory se había ido. Pero estaba por todas partes. No había forma de escapar de sus dulces e insoportables recuerdos.


  —Estás hecho un asco —le dijo Ryan—. Siéntate antes de que te caigas.


  Walker ni siquiera se molestó en mentir y decir que se encontraba bien. Se dejó caer en una de las sillas.


  Ryan esperó unos segundos. Al ver que su hermano no decía nada, le preguntó:


  —Bueno, ¿qué ha pasado?


  —Rory me ha dicho que me ama. Que está enamorada de mí.


  —¿Y eso es malo?


  —Yo no quería que lo dijera. Traté de evitarlo. Pero lo dijo de todas formas.


  Ryan se sentó en la silla que había detrás del escritorio y puso las botas encima de la mesa.


  —Vale, no lo entiendo. Ella dice que te ama y tú actúas como si te hubiera pegado un tiro en el corazón.


  —Porque eso ha hecho. Me ha llegado al alma. Tú sabes cómo soy. Ryan. Me parezco a mamá. Me enamoro demasiado y luego termino mal. Estoy mejor solo.


  Ryan gruñó.


  —Estoy de acuerdo contigo en que estás mejor solo que con esa egoísta de Denise. Pero ¿sin Rory? ¿Te has vuelto loco? Rory es de verdad. Si te dice que te ama, sabes que es cierto.


  —Es demasiado buena para mí. Ha crecido en un palacio. Vamos. Tengo que ser realista. Esto no podría salir bien. Terminaría como mamá, arrastrándome sin vida y esperando toda mi existencia a que Rory volviera.


  —¿Algo parecido a lo que estás haciendo ahora?


  —No espero que Rory vuelva —aseguró Walker más alto de lo que pretendía… o tal vez mucho más alto.


  Tanto que Ryan levantó las manos como si estuviera siendo víctima de un atraco a pistola.


  —Vale, vale. Lo que tú digas.


  Walker murmuró:


  —He pensado incluso en quemar la casa.


  —Una reacción muy saludable para un amor frustrado, no cabe duda.


  —No estoy frustrado. Ella no me ha frustrado. Me dijo que me ama.


  —Ah, vale, ya lo entiendo. La frustración la pones tú solito.


  Walker le lanzó a su hermano una mirada de advertencia.


  —No te burles de mí, Ryan.


  —No me estoy burlando de ti. Sólo te digo lo que necesitas oír. Porque es demasiado tarde para ti. Estás tan perdido en ella que no puedes ver con claridad. Has perdido el control. Sé que odias eso, que necesitas estar encima de todo. Pero en el amor lo único que se puede hacer es dejarse llevar.


  —¿Cómo diablos sabes tanto del amor de repente?


  Ryan se encogió de hombros.


  —Tengo un bar. Se aprenden muchas cosas de la gente detrás de una barra. Espero poder aplicar algún día lo aprendido en mi propia vida. Todavía no me ha pasado, pero estoy trabajando en ello. Bueno, ¿por dónde iba? Ah, sí. Hay un momento en toda relación amorosa en la que un hombre puede darse la vuelta y marcharse sin consecuencias. Tú has pasado ese punto, hermano. Ahora mismo, lo único sensato que puedes hacer es mover tu trasero hasta Montedoro y rezarle al cielo para que Rory te acepte.


  —No voy a ir a Montedoro. ¿Qué va a hacer un tipo como yo allí?


  Ryan se limitó a mirarlo y a sacudir la cabeza.


  —Estabas haciendo de casamentera, ¿no es así, mamá? —la acusó Rory sin tapujos.


  Adrienne estaba sentada en el largo sofá de terciopelo de su despacho privado en palacio, bebiendo té chino en una preciosa taza de porcelana antigua de Sevres. Se estremeció un poco al ver el vendaje de la frente de Rory.


  —Dime que te han revisado eso.


  —Sí. Y me lo estoy cuidando… responde a mi pregunta. ¿Estabas haciendo de casamentera?


  Una ligera sonrisa curvó los labios todavía carnosos de su madre.


  —Sí, supongo que sí. Me cae muy bien Walker, y pensé que haríais muy buena pareja.


  —Apenas lo conoces. Estuviste solo unas tres horas con él aquella vez que papá y tú fuisteis a Colorado.


  —Tengo muy buen ojo para la gente. Supe al instante que era un buen hombre, un hombre íntegro y fuerte. Y luego estaba el hecho de que llevaras años enamorada de él. Tú no amarías a un hombre que no valiera la pena.


  Rory dejó su taza de té en la mesita baja que había entre ellas.


  —Lo de aquellos años no era amor. Al menos no exactamente. Y pensaba que nadie lo sabía.


  —Oh, cariño, perdóname. Pero soy tu madre. Y a veces las madres saben —dio una palmadita al espacio que tenía al lado del sofá.


  Rory se dejó llevar por el deseo de estar cómoda. Se levantó, rodeó la mesita y se sentó. Dejó escapar un suspiro y apoyó la cabeza en el hombro de su madre.


  —No ha salido bien. Y duele muchísimo.


  Su madre le acarició el pelo y le dio un beso en la sien, al final del vendaje.


  —A veces a los mejores les cuesta más rendirse.


  —Lo dices como si todavía hubiera alguna esperanza. Y no la hay, de verdad.


  Adrienne chasqueó la lengua.


  —No es propio de ti rendirte tan fácilmente, cariño.


  —Pero no me he rendido fácilmente. Créeme. He estado años esperándole. Le he ofrecido todo: mi corazón, mi futuro, mis dos manos para trabajar. En algún momento debía empezar a ofrecer él algo. Y eso no ocurrió. Y no tengo razones para pensar que vaya a ocurrir alguna vez.


  Dos días antes de Navidad, Su Alteza Serenísima Maximiliam Bravo-Calabretti, heredero del trono de Montedoro, se casó con la texana Yolanda Vasquez, antigua niñera y novelista en ciernes. Hubo dos ceremonias, una religiosa y otra de Estado.


  Rory asistió a las dos. Le hizo bien ver a su hermano mayor por fin feliz tras haber perdido a su primera esposa en un trágico accidente. Yolanda, a la que todos llamaban Lani, se puso un traje de chaqueta de seda color crema para la ceremonia de Estado y un precioso vestido blanco de encaje con cola para la ceremonia religiosa.


  Aquella noche hubo celebraciones por todo Montedoro. En el Palacio del Príncipe, situado sobre un promontorio de roca que daba al Mediterráneo, Su Alteza Adrienne y su amado esposo, el príncipe Evan, fueron los anfitriones de la gala nupcial. Los invitados ocupaban las pérgolas del jardín, en las que se sirvió la cena en la porcelana más fina bajo la luz de miles de velas de cristal.


  Tras la cena, todo el mundo se dirigió al salón de baile. El padre de Lani, un profesor británico de la zona de Fort Worth, bailó con su hija el primer baile. Como dictaba la tradición, luego se la entregó al príncipe Max.


  Rory estaba en una esquina con un vestido sin tirantes de encaje metálico dorado y con un pañuelo a juego colocado con estilo sobre el vendaje de la frente. Bebía champán, feliz por su hermano a pesar de la tristeza que ocupaba su corazón.


  Había estado con sus hermanas, Alice y Rhiannon, las dos felizmente casadas ahora como Max, Rule, Alexander y Damien, y también como Arabella y Genevra.


  Para Rory resultaba un poco triste ser la única de los nueve hermanos todavía soltera. Sobre todo ahora, después de sus dos mágicas, imposibles, hermosas y frustrantes semanas con Walker en casa, en Justice Creek.


  En casa.


  Sintió que se le llenaban los ojos de lágrimas. Amaba Montedoro y siempre lo amaría, pero Colorado era su hogar, y aunque le resultara duro tener que encontrarse con Walker de vez en cuando por el pueblo, no renunciaría al hogar de su corazón, Algún día tendría su propia casa en Justice Creek.


  —No te gires —le dijo una voz grave a la espalda.


  Rory no podía respirar, no podía moverse. Sintió nacer la esperanza en su interior. Se mordió el labio inferior y se quedó paralizada en el sitio.


  Entonces él la tocó. Sintió su cálido y sabio dedo trazándole un camino ligero entre los hombros. Pero ella siguió sin atreverse a mirar por miedo a que se tratara de un espejismo.


  Él se acercó más. Rory sintió su calor. Su aroma limpio y almizclado la envolvió. Tan viril.


  —Eres preciosa —le dijo él—. Ni en mis sueños más salvajes habría podido imaginar a alguien como tú. No quería desearte, Rory. Me parecía demasiado peligroso. ¿Y amarte? Una locura total. Eres mucho más valiente que yo, no puedo estar a tu altura.


  —Walker —ya estaba, lo había hecho. Había pronunciado su nombre en voz alta.


  Y él seguía allí. Podía sentirlo, real, cálido y sólido de pie detrás de ella.


  —Tendría que haberte dicho que te amaba aquel día en el aeropuerto —aseguró Walker—. Tendría que haber caído de rodillas y haberte suplicado que te casaras conmigo.


  Oh, Dios, era real. Estaba allí de verdad. Ya no cabía duda. No era ningún truco ni ninguna ilusión.


  Walker la atrajo hacia su espalda y apretó la mejilla contra la suya.


  —Te amo. Ahora me doy cuenta. No hay vuelta atrás. Quiero tener una oportunidad contigo. No me importa lo mucho o poco que dure o dónde terminaremos. Sólo quiero una oportunidad.


  Rory no pudo seguir soportándolo. Se giró entre sus brazos, puso las palmas en su ancho pecho y se quedó mirando su amado rostro.


  —Dime —le pidió Walker en tono desesperado—. ¿Lo he estropeado todo? ¿Hay alguna manera de conseguir que estés dispuesta a intentarlo otra vez?


  —Creo que deberías bailar conmigo —dijo Rory.


  Walker parpadeó.


  —¿Bailar…?


  Ella le puso la mano en el hombro y levantó el otro para que él se lo tomara.


  —Bailar.


  Walker la llevó a la pista de baile y la tomó entre sus brazos. Y se movieron bajo la cegadora luz de las lámparas de araña estilo imperial de oro y cristal famosas en el mundo entero.


  —Tendrás que aprender a confiar en mí —le dijo entonces Rory—. A confiar en lo que tenemos.


  —Sí, lo sé —reconoció Walker—. Y confío en ti, Rory. Creo en ti.


  —Y yo creo en ti, Walker. Tú eres el deseo de mi corazón. Te amo, Walker. Lo tengo todo pensado. Sé cómo va a transcurrir todo. Nos lo vamos a tomar con calma, ¿de acuerdo?


  Walker pareció de pronto contrariado.


  —¿Estás diciendo que ya sabes que no te casarás nunca conmigo?


  —Oh, sí que me casaré contigo. No te preocupes por eso.


  —Uf. Por un momento me habías asustado.


  —Bésame, Walker.


  —¿Aquí? ¿En medio de la pista de baile?


  —Bésame. Ahora.


  Entonces él bajó los labios hacia los suyos.


  Epílogo


  Más tarde, cuando se retiraron al apartamento que Rory tenía en palacio para celebrar su reencuentro de un modo más íntimo, Walker se declaró como era debido, de rodillas y ofreciéndole un precioso anillo de compromiso con un diamante.


  Ella lo aceptó feliz.


  Walker se quedó con ella en palacio para pasar Navidad y Año Nuevo. El día dos de enero volvieron a casa, a Justice Creek, pero antes pasaron unos días con Genevra, Rafe y el pequeño Tommy en Derbyshire, Inglaterra.


  En febrero, cuando la herida de Rory se había convertido ya en una pequeña cicatriz roja, volvieron a subir a las cataratas de Ice Castle. Seguían congeladas. Rory hizo algunas fotos preciosas. Y en la misma fatídica cornisa en la que la había rechazado tantos veranos atrás, Walker la estrechó entre sus brazos y la besó dulce y apasionadamente.


  De ahí fueron a la cabaña del bosque. Abrieron las persianas, encendieron el fuego y subieron las escaleras para dormir en el altillo el uno en brazos del otro.


  En marzo, Rory aceptó un encargo para fotografiar los pájaros de las marismas del refugio de vida salvaje de Chincoteague, en Virginia. Dejaron a los Colgin a cargo del rancho y Walker fue con ella. Estuvieron acampados y aislados durante tres semanas. Resultó una experiencia maravillosa.


  Cuando volvieron, Clara tuvo a su hijo y encontró el deseo de su propio corazón.


  Llegó el verano y con él la estación pico de Bar-N. Los huéspedes ocuparon las casas, las cabañas y el barracón. Rory echó una mano y sopesó la posibilidad de criar gallinas. Cuando llegó septiembre tenían dos docenas de pollos felices y sanos.


  Rory y Walker volaron a Montedoro para pasar Acción de Gracias. Visitaron a la familia y asistieron al baile anual de Acción de Gracias del príncipe.


  Las Navidades las pasaron en casa, en Justice Creek. Rory volvió a arrastrarle al mercadillo navideño y compraron más adornos.


  Aquella noche, en casa, Rory le dijo:


  —Quiero hacer una fiesta de decoración del árbol, como el año pasado. Va a ser una tradición anual.


  Walker la estrechó entre sus brazos.


  —Podemos hablar de ello arriba.


  La llevó a la cama, donde le quitó toda la ropa y la mantuvo despierta hasta tarde haciéndole cosas maravillosas y traviesas. No llegaron a hablar de la fiesta de decoración del árbol.


  Pero no había mucho más que decir. Rory quería hacer esa fiesta y Walker en el fondo también, pero le gustaba hacerse el gruñón. Al día siguiente invitaron a la familia y a los amigos para que los ayudaran a preparar la casa de cara a las Navidades. Todo el mundo se lo pasó de maravilla.


  Los padres de Rory llegaron el veinte de diciembre. Y el día de Nochebuena, a las dos de la tarde, en una pequeña iglesia de madera rodeada por las cumbres nevadas de las Montañas Rocosas, Rory estaba en el altar con Walker a su lado.


  La voz le tembló un poco al dar el «sí, quiero».


  Le deslizó la alianza de platino, al lado del anillo de compromiso que le había dado el año anterior. Y luego la estrechó entre sus brazos y la besó con ternura.


  —Feliz Navidad, Alteza —susurró.


  —Para siempre —respondió Rory.


  —Y ése —gruñó él—, es el único regalo de Navidad que voy a necesitar en toda mi vida.


  Si te ha gustado este libro, también te gustará esta apasionante historia que te atrapará desde la primera hasta la última página.


  FIN
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    Christine Rimmer nació en California. Primero deseaba ser actriz, consiguiendo su licenciatura en teatro del Estado de California, Sacramento y luego se fue a Nueva York para estudiar actuación. Más tarde, se mudó al sur de California, donde comenzó su carrera como escritora de relatos cortos, obras de teatro y poemas. Sus poemas y cuentos fueron publicados en una serie de pequeñas revistas literarias. Sus obras fueron producidas por teatros del Grupo en el sur de California y han sido publicadas por dramaturgos de la Costa Oeste. Ha escrito más de setenta y cinco novelas contemporáneas de Silhouette y Harlequin Libros. Las historias de Christine siempre aparecen en las listas de Best-seller, incluida la Waldenbooks y las listas de EE.UU.


    Vive en Oregon con su familia.
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